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                                                             Hace once años esta novela quedó segunda en un premio que se celebra en mi pueblo, con nombre de gran escritor que habitó aquí hasta el fin de sus días. Y, desde entonces la obra quedó olvidada en una estantería de casa.
 
         Quería comentar esto porque mi primer agradecimiento se lo debo a mi hermana mayor; Margarita Sebastián Torrens, por animarme e insistirme para que la buscara de entre todos mis amados libros, la rescatara, le quitara el polvo, la leyera otra vez, la tradujera al castellano y me animara a publicarla. 
 
         A mi marido, porque juntos aprendimos a superar el amor.
 
         A mis hijos, por ser el fruto de esa superación.
 
         A mi familia por ser quienes son.
 
         A Kika Mulet por ayudarme a meterme en los ordenadores, tabletas, y aparatos tecnológicos que habitan en nuestras vidas y que son una ventana al mundo para darte a conocer, ella y su experiencia me han llevado a muchos hogares.
 
         A todos los hombres que en algún momento de mi vida se cruzaron con mi ser e intercambiamos miradas, caricias, lloros o risas. Pudimos y supimos mantener una amistad o simplemente disimulamos al cruzarnos, entre ellos destaco a Francesc Josep Bonnín por decidir quedarse a mi lado y echar raíces juntos.
 
         De todos ellos aprendí algo, con algunos reí más, con otros solo supe llorar, con otros no supe ver su lado humano y busqué excusas para enfadarme… A todos ellos incluido mi marido les agradezco las experiencias vividas porque me han ayudado a expresar sentimientos profundos y plasmarlos en esta novela que tan solo pretende que cualquier mujer se pueda sentir identificada.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    PRÓLOGO
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    …A ellas, a ellos, a nosotros, a vosotros, a ti, a mí, a todos los que hemos sufrido altibajos dentro y fuera del matrimonio. Al baile de dos personas. A ese instante donde se cruzan las miradas y los sentidos, a tu caricia, a tu despertar, a tu respirar. A las situaciones donde dos personas comparten más que sentimientos con tan solo una mirada. A la fuerza de las palabras cuando surgen de tu boca amada. 
 
    A las parejas, a los matrimonios, a los momentos difíciles; que juntos podamos superarlos, a la dificultad de no poder superarlos. 
 
    A las rupturas, a los falsos intentos, a las desilusiones, a los hombres, a las mujeres, a las inoportunas zancadas que nos pone la vida, a las zancadas que nos ponemos nosotros, las personas.
 
    A los tonos de voz agresivos para deshacer ilusiones únicas, a los amantes que se esconden, al roce de tu cuerpo, a tus ojos que me despistan.
 
    A todos los problemas que todos y cada uno de nosotros nos encontramos y superamos o arrastramos. 
 
    A los fantasmas del pasado; a ellos pocas cosas, pocos sentimientos y fuerza, mucha fuerza para deshacernos de ellos. 
 
    A ti, a mí, a él, a ella, …porque todos pasamos, hemos pasado o pasaremos por alguna situación amorosa que romperá el perfecto equilibrio que da la estabilidad a nuestro mundo.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    CUPIDO
 
     hijo de Venus, dios del amor en la mitología romana.
 
     
     	Masculino. Representación pictórica o escultórica del amor, en la forma de un niño desnudo y alado que suele llevar los ojos vendados y arco.
 
     	Masculino. Hombre enamoradizo y galanteador.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    María miró a Marcos fijamente a los ojos y le susurró:
 
    -         Escucha amor mío, ahora mamá necesita que seas un niño muy bueno, vamos a entrar en un sitio y aunque estaremos muy poco tiempo, por favor pórtate muy bien, ¿de acuerdo?
 
    -         Te lo prometo mamá, pero si me porto bien, ¿me comprarás una sorpresa?
 
    -         No cariño, tienes que ser bueno, porque con los niños malos no se puede ir a ningún sitio, no debes hacerlo para conseguir una sorpresa, venga a callarse, dame un beso.- la madre besó al niño mientras apretaba el pinganillo de la puerta.
 
    -         Sí.
 
    -         Buenas, ¿podría abrirme?
 
    -         Sí, suba.
 
    María subió las escaleras muy decidida con el niño cogido de la mano, y se dirigió hacia la única puerta que había en el primer piso, retiró el pelo de delante de la cara de su hijo y le estrujó la mano muy suavemente mientras le guiñaba un ojo, la puerta la abrió una chica muy joven.
 
    -         ¡Hola!
 
    -         Hola, vengo a hablar con el director, por favor.
 
    -         ¿ De parte de quién?
 
    -         María, María Serrat.
 
    -         Siéntense un segundo. – la chica se sentó en la silla de recepción y levantó el teléfono.
 
    -         Guillermo, María Serrat ha venido a verte, ¿puede pasar?
 
    -         No se quién es, pero que pase.
 
    La joven los miró y les invitó a pasar haciendo un leve gesto con la mano y le dijo al pequeño:
 
    -         ¿Quieres quedar conmigo un rato mientras mamá habla con el director?
 
    -         No, gracias, él viene conmigo.- María abrió la puerta.- Puedo pasar, perdón, ¿podemos pasar?
 
    Le vio, quedo parada, allí derecha no podía andar ni hacia adelante ni hacia atrás.
 
    -         Por favor siéntense.
 
    Guillermo se había levantado, y se dirigió al pequeño.
 
    -         Hola campeón, ¿cómo te llamas?
 
    -         Marcos – la voz del niño era floja-
 
    -         ¿Y, tú crees que Marcos querrá un caramelo?
 
    -         ¡Sí! – contestó el niño emocionado.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡No! – respondió la madre y continuó hablando sin perder un segundo. – Señor director he venido a dejarle esto personalmente.- sacó una carpeta de su bolso y se la entregó, Guillermo guiñó el ojo al crío y le dijo:
 
    -         Tranquilo yo creo que llegaremos a convencerla, es cuestión de tiempo.
 
    El niño sonrió, María miró al pequeño, este cambió la expresión de la cara, luego miró al director con cara seria, este cogió la carpeta y le preguntó:
 
    -           …¿Y esto, es?
 
    -         Mi currículum vitae, obviamente he venido a pedir trabajo, bueno a pedir no, pero si alguna vez necesitan a alguien, cubrir alguna baja, le agradecería que se lo leyera detenidamente…
 
    -         ¿Tiene experiencia?
 
    -         No, pero si mira la segunda página verá que tengo la facilidad de aprender muy rápido!- María empezaba a ponerse nerviosa, él observaba muy detenidamente el currículum y ella no podía dejar de mirarlo, disimulaba girando la cabeza haciendo ver que observaba el despacho, pero su mirada no podía dejar de fijarse en aquellos ojos. Guillermo la observaba de reojo. El teléfono sonó:
 
    -         Sí- Contestó, escuchó y después prosiguió.  - No, ahora no puedo, que esperen… Sí lo sé, pero estoy muy ocupado. Hasta luego.
 
    -         No, no… nosotros ya nos vamos, muchas gracias por atendernos- María y el niño se levantaron.
 
    -         Por favor ¡Siéntense!
 
    El tono de voz fue tan contundente que María se sentó de golpe, el niño volvió a sentarse en su silla. El director hizo una mueca de agradecimiento a María y continuó:
 
    -           Gracias, aún tenemos dos cosas pendientes que solucionar, una muy importante es saber si esta madre tan disciplinada dejará comer un caramelo a su hijo.
 
    María asintió moviendo la cabeza.
 
    Guillermo abrió por segunda vez el cajón y ofreció una bandeja de caramelos al niño, dejándola encima de la mesa. Después muy despacio la empujó hasta dejarla en frente del pequeño, fijó la mirada en los ojos de su madre y le dijo:
 
    -           Uff, nos ha costado, creía que usted no accedería, bueno la otra es decirle a usted señora Serrat, supongo que pronto podré tutearte, que mañana empiezas a trabajar, la quiero aquí a las diez de la mañana.
 
    -         ¿Qué, cómo?
 
    -         Sí. Mañana firmas el contrato y hablamos del salario, ¿si te va bien claro?
 
   
 
   -           
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Claro- María se levantó y cogió el niño por la mano.
 
    -         Bueno Marcos, ¿me darás un beso para despedirnos?- dijo Guillermo sonriendo al pequeño.
 
    El niño se levantó y le dio un beso, María se extrañó:
 
    -           Es extraño no es muy besucón, quiero decir que no hace mucho caso a la gente extraña…- Cada vez que abría la boca se arrepentía de lo que decía, dio media vuelta y sin despedirse salió del despacho, al estar fuera volvió para atrás y llamó al niño desde la puerta con delicadeza - Marcos… Vamos - estiró el brazo y el niño le dio la mano guiñándole un ojo a Guillermo, salieron del edificio y bajando las escaleras la madre le dijo a su hijo:
 
    -         ¡Marcos eres mi amuleto de la suerte, hay que llamar a tu padre!
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    COPULAR
 
     
     	           Intransitivo. Unirse o juntarse sexualmente. Usado también como pronominal.
 
     	           Transitivo. Desusado. Juntar o unir algo con otra cosa.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Miguel estaba muy excitado, no podía pensar, sólo quería follar con Marta. La tenía apoyada contra la pared y subiéndole la falda hasta el ombligo, ella le mordía los labios mientras le deshacía la corbata. Miguel le bajó las bragas negras hasta las rodillas, Marta movió las piernas en un movimiento coordinado para deshacerse de las bragas y quedarse con los zapatos de tacón. Él le estiró la blusa tan fuerte que un botón salió volando para aterrizar en la mesa de despacho, le agarró las nalgas con tanta fuerza que ella gimió entremezclando el placer y dolor que sentía:
 
    -         Perdona perdona, no me he dado cuenta…
 
    -         Sssh…sigue…
 
    La levantó con las dos manos y apoyada entre su cuerpo y la pared desató su cinturón, se desabrochó el botón de sus pantalones y bajándose los calzoncillos se tranquilizó al sentirse dentro de ella, los dos empezaron a moverse, los gemidos de placer fueron interrumpidos por el móvil de Miguel.
 
    -         ¡Déjalo!- Le dijo ella- ¡fóllame!
 
    Miguel bajó el ritmo y  se separó de ella, con los calzoncillos bajados cogió el móvil que estaba en el bolsillo de su cazadora, respondió sin mirar quién era con la voz alterada:
 
    -         ¡Sí!
 
    -         Hola mi vida, ¿estás bien?
 
    Miguel cambió el tono de voz y mientras sostenía el teléfono con una mano, se subía los pantalones con la otra.
 
    -         Sí, claro estoy bien, lo que pasa es que estoy muy liado, eh… Y tú mi vida, ¿cómo estás?
 
    Marta bajó la cabeza indignada y, con un esfuerzo sublime recogió las bragas del suelo y se las puso.
 
    Eva contestó toda emocionada y excitada.
 
    -         ¿Qué cómo estoy? Espero que no se te haya olvidado que hoy hacemos la prueba, mis padres ya han llegado y nosotros ya partimos hacia el restaurante, espero que llegues en menos de media hora, Miguel, ¿no te has olvidado verdad?
 
    La cara de Miguel era un poema de transcripción para cualquier amante de la lírica.
 
    -         ¡Relájate amor! Me has pillado recogiéndolo todo para partir hacía el restaurante- Con su otra mano recogía su corbata y sus enseres…
 
    -         Perdona, tienes razón, estoy histérica, ¿y si no nos gusta?, ¿y si la prueba sale espectacular pero luego en el banquete al cocinar para tanta gente, la comida no es buena? Y…
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Ssssh… Tranquila, a cien euros el cubierto te puedo asegurar que todos los invitados quedarán muy satisfechos, nos vemos en media hora. Besos.
 
    -         Sí besos, ¡te quiero!
 
    -         ¡Y yo a ti!
 
    Miguel se puso las dos manos en la cabeza y se sentó aun a medio vestir en la silla del despacho, Marta lo estaba mirando fijamente y salió del despacho sujetando la blusa con una mano. Miguel cogió el botón de la camisa de su amante, lo observó detenidamente y lo escondió en su bolsillo, con la mente confusa y la cabeza hacia abajo se dirigió al baño y se aseó para su cita. Salió del despacho y miró fijamente a Marta que ya estaba sentada en su silla frente al ordenador, ella bajó la mirada en señal de enfado y Miguel pasó veloz frente a todos sus empleados. Salió del largo pasillo que le separaba del ascensor, se subió a este y se puso el móvil a la oreja.
 
    -         ¿Mamá?
 
    -         Si, dime mi amor.
 
    -         ¿Ya habéis llegado?
 
    -         Estamos llegando, ¿y tu?
 
    -         Estoy saliendo del despacho, nos vemos.
 
    -         Besos hijo mío.
 
    Los padres de Miguel aparcaron el flamante Audi Avant color rojo cereza en el aparcamiento del restaurante, y Eva y sus padres acudieron a saludarles. El tiempo les premió con unas gotitas de agua difuminadas, Eva se acercó a su futura suegra y la saludó:
 
    -         Hola Malen, te presento a mi madre, Antonia y Pedro mi padre- Después se dirigió a su futuro suegro- Miguel, mi padre Pedro y mi madre Antonia, ¡Ah mirad ya llega Miguel!.
 
    Eva abandonó a sus suegros y se acercó despacio hasta el coche de su futuro esposo.
 
    -         Hola amor, te he echado de menos, tranquilo ya los he presentado, ¡podemos entrar!
 
    Miguel saludó a sus futuros suegros y a sus padres y, los seis entraron  al restaurante. Su mesa los estaba esperando. Estaba espectacular, llena de rosas rojas, tres cubiertos diferentes, tres copas de distintas medidas, una cuchara grande y otra más pequeña. Eva observaba la mesa con una sonrisa en la cara, a Miguel en cambio el nudo de la corbata empezaba a agobiarlo, el sudor empezó a despuntar por su frente y se retiró al baño. Los comensales se sentaron según las indicaciones del camarero. Eva se expresó muy emocionada:
 
    -         ¡Miguel tenía razón, este lugar es magnífico!
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Su suegra puntualizó:
 
    -         ¡Querida, lo he elegido yo! Él es un hombre, ¿qué esperabas?
 
    -         ¡Uf ya empezamos! tendréis que perdonar a mi esposa no lleva muy bien la boda de su hijo mayor, pero Eva, tú tranquila no te lo tomes como algo personal, ¡ella desde que pasó los cincuenta no lleva nada bien!
 
    El padre de Eva sonrió, la mirada de Malen perforó a su marido que se había atrevido a ridiculizarla delante de aquellos desconocidos - Perfecto quiere guerra, la tendrá- Pensó Malen. Miguel apareció del baño blanco como la pared del restaurante y preguntó sonriente:
 
    -         ¿Me he perdido algo?
 
    -         Su padre se apresuró a contestar:
 
    -         Te has perdido el primer ataque directo de tu madre a tu futura esposa, pero no te preocupes la noche es larga y ella nos deleitará con todo su repertorio.
 
    -         La mesa quedó en completo silencio, Miguel continuó:
 
    -         No me encuentro demasiado bien, os agradecería que tuviéramos la fiesta en paz.
 
    Malen cogió la mano de su hijo:
 
    -         Hijo mío haces muy mala cara, te veo un poco agobiado. ¡Camarero! ¡Un vaso de agua fría para mi hijo y un poco de alcohol para ponérselo en la frente!
 
    -         Mamá… no es necesario.
 
    Eva se quedó mirando a su suegra, era la primera vez que la veía, había hablado con ella por teléfono y le pareció mucho más agradable que en vivo y en directo. 
 
    Lo que era evidente es que era una mujer sumamente esbelta, su belleza la precedía, alta, delgada, rubia aunque teñida, ojos como el mar, y lo más increíble es que las arrugas de su cara podían contarse con los dedos de una mano, por descontado en esa cara había pasado alguna mano de un cirujano, se giró hacia su futuro suegro, ¡uau! Él sí que era espectacular si la mujer era bella, el marido era guapísimo, alto, robusto, cabellos blancos perfectamente moldeados, ojos marrones brillantes, piel morena que contrastaba con la palidez de su cónyuge. Ahora entendía de donde había salido su futuro marido; alto cómo su padre, pelo negro y espeso, pero los ojos color del mar como su madre. 
 
    Que pena pensó, Miguel se parecía más a su madre, sobretodo por el azul de sus ojos.
 
    El camarero la devolvió al mundo real dejando sobre la mesa el agua, el bote de alcohol y unas gasas, Eva estiró el brazo para coger las gasas y acercárselas a Miguel, pero Malen con una rapidez extraordinaria se había levantado de la 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    mesa y salvando los dos platos de distancia que había entre ella y su hijo, ya estaba fregando la cabeza de su hijo con el alcohol, éste le retiró la mano para dirigirse al camarero:
 
    -         ¡Puede empezar a servir por favor!
 
    El camarero explicó el orden de salida de los platos y empezó sacando los aperitivos. 
 
    Aquella noche prometía.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ENCONO:
 
    De enconar.
 
     
     	Masculino. Animadversión, rencor arraigado en el ánimo.
 
     	Masculino. Colombia. Llaga con supuración.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana hablaba tumbada en la cama, sus sospechas se confirmaban, su tristeza aumentaba, sus ojos se humedecían, su voz temblaba:
 
    -         No lo entiendo, hay tantas cosas que quedan en el aire sin ninguna explicación.
 
    Pablo contestó:
 
    -         ¿Qué explicación quieres buscar a una ruptura?
 
    -         Yo no quiero una ruptura, quiero que me des una razón.
 
    -         Yo no quiero dar una explicación a algo que no la tiene.
 
    -         Doce años de vida compartida, tres hijos en común… merecen algún tipo de aclaración… te he seguido siempre como una perra, he apoyado tus negocios sin pedirte jamás cuentas de nada- La voz de Juana empezaba a subir de tono- ¡he compartido tus miedos, tus alegrías, tus hijos y te atreves a decirme que no me merezco una explicación!- Juana estaba gritando de rodillas en la cama.
 
    Pablo la reprendió:
 
    -         ¡No chilles, o les despertarás!
 
    -         ¡No es que tu me estés hablando en voz baja!
 
    Juana se sentó sobre la cama, el pijama era de rayas, su pelo desenredado le daba un aire de niña mayor, niña triste, habló más bajo, pero mucho más enfadada:
 
    -         ¿De dónde vienes?- Giró la cabeza hasta encontrar con la mirada el reloj, tuvo que frotarse los ojos con las manos para poder divisar la hora exacta.
 
    -         De tomar una cerveza.
 
    Pablo soltó el abrigo sobre una butaca y empezó a desvestirse.
 
    -         A las tres y media de la madrugada de un miércoles no se viene de tomar una cerveza, ¡dudo que haya un solo bar abierto en todo el pueblo, al menos no me mientas!
 
    Pablo abrió la puerta del baño y se metió en él, el portazo determinó el final de la conversación. Juana oyó el ruido del agua correr por el plato de ducha, se tapó los ojos con las manos y el llanto se apoderó de ella, ¿cómo era posible que su marido la abandonara?… Se levantó desesperada, bajó los escaleras y llegó a la cocina, abrió el fluorescente que le dio un color especial a la noche oscura que se observaba negra por la ventana. Juana buscó por los cajones los ansiolíticos y se puso una en la boca. El agua de la lluvia golpeó la ventana, esto le recordó que necesitaba de ella para tragarse la pastilla, abrió la ventana y puso sus manos en forma de bol y se las acercó a su boca. Era fresca, y le dio 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    una sensación de paz, aprovechando el frescor se llevó las manos a la cara y finalmente a sus cabellos y al llegar a las puntas tiró de ellas tan fuerte que se hizo daño, el llanto volvió a visitarla, esta vez con más fuerza. Cerró la ventana y respiró profundamente el aire fresco que se había colado dentro. Se dirigió a la otra punta de la cocina y encendió la cafetera, esperó a que el dispositivo se pusiera verde sin dejar de mirarlo y colocó la cápsula y una taza bajo el dispensador, el ruido del molinillo al moler el café le molestó, se sentía sensible, afectada, engañada y todo absolutamente todo le molestaba, cogió la taza con las dos manos, sintió su calor, su capacidad de sensaciones se estaba agudizando, levantó la mirada notando una presencia extraña, Pablo la estaba mirando.
 
    -         ¿No es un poco tarde para un café?
 
    Juana rió con burla… Se sentó apoyada en la isla del centro de la cocina. Dos metros separaban dos miradas que antaño se admiraban, ahora una de ellas pedía a gritos una oportunidad y la otra sentía lástima por alguien a quién había amado y conocido tanto que con una sola mirada ya detectaba su estado de ánimo, sus intenciones, sus necesidades… Juana bajó la cabeza y preguntó:
 
    -         ¿La conozco?
 
    -         ¿De qué estas hablando? ¡Déjalo ya!
 
    -         ¿Dirás de quién estoy hablando? ¡No lo sé, dímelo tú!…
 
    -         ¡Siempre igual!- Pablo pegó un golpe seco sobre el mármol, su voz se volvió grave y seca y empezó a hablar con dificultad, las palabras se entrecortaban- Siempre que te… Tenemos una crisis haces lo mismo. ¡No hay otra mujer! ¿Te ha quedado lo suficientemente claro o quieres que lo grite a los cuatro vientos?
 
    Juana se levantó y cogió el paquete de tabaco de dentro del cajón, volvió a sentarse muy despacio y encendió un cigarrillo, inhaló el humo con ira y lo soltó con rabia, su marido se difuminó entre aquella gris y móvil masa de combustión que se esparció por toda la cocina dibujando formas extrañas en el ambiente, Juana habló con voz rotunda a su marido:
 
    -         Entonces, ¿quieres dejar a medias todo lo que hemos construido?
 
    -         Es mucho más simple. ¡Ya no te quiero!
 
    Juana inhaló tan fuerte el cigarro que le pareció que en sus pulmones no había espacio para poner más aire tóxico que pudiera dañarlos, sacó el aire junto con un suspiro:
 
    -         ¿Ya no me quieres?… Así, sin más, esto es real, ¿es posible? Explícamelo, te has levantado esta mañana y has sabido de repente que todo, absolutamente todo se había terminado, y, ¡además no hay otra mujer!. 
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    No me imaginaba que fueras tan valiente, la verdad me cuesta creerlo, te conozco un poco más de lo que te imaginas.
 
    -         Hace mucho tiempo que quería proponértelo pero…
 
    -         ¿Proponerme el qué? Creía que solamente se proponía el matrimonio…- La voz de Juana se volvió dulce y tierna- …¿Te acuerdas cuando…?
 
    -         ¡No!- Pablo la interrumpió - ¡No quiero recordar!, ¡Simplemente quiero el divorcio!- Y abandonó la cocina con paso firme.
 
    -         ¿Qué? ¡No!- Juana se puso a llorar, apagó el cigarrillo y corrió hacia su marido, lo agarró por el brazo, pero él le cogió la mano muy despacio y subió las escaleras sin apenas mirarla.
 
    Juana se arrodilló y le susurró:
 
    -         ¡Por favor, por favor, te lo suplico podemos arreglarlo, dame una oportunidad!
 
    Juana quedó junto al silencio de la cocina, los pasos de su marido se difuminaron escaleras arriba, se apoyó con las manos sobre los primeros peldaños y notó que le fallaba la respiración… Intentaba coger más aire en el interior de sus pulmones y pensó que el cigarro no había sido muy buena idea, cuanto más intentaba respirar más se agobiaba, las lágrimas bañaban las escaleras de parquet oscuro y se acumulaban marcando un pequeño charco, su charco de lágrimas, se levantó agarrada a la barandilla, intentó calmarse y consiguió subir las escaleras, se asomó a las habitaciones de los niños para cerciorarse de que estaban dormidos, volvió a dirigirse a las escaleras sintiéndose mareada y las bajó dirigiéndose al salón, se sentó en la butaca frente al televisor, con la cabeza apoyada hacia atrás y con el mando a distancia  encendió el aparato, estiró las piernas y sin poder concentrarse en los artículos de venta que ofrecía la emisión empezó a cambiar de canal y vio como Escarlata O’Hara prometía al cielo que jamás volvería a pasar hambre.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    FANTASMA
 
     
     	Masculino. Imagen de un objeto que queda impresa en la fantasía.
 
     	Masculino. Visión quimérica como la que se da en los sueños o en las figuraciones de la imaginación.
 
     	Masculino. Imagen de una persona muerta que, según algunos, se aparece a los vivos.
 
     	Masculino. Espantajo o persona disfrazada que sale por la noche para asustar a la gente. Era usado también como femenino.
 
     	Masculino. Persona envanecida y presuntuosa. Usado también como adjetivo.
 
     	Masculino. Amenaza de un riesgo inminente o temor de que sobrevenga.
 
     	Masculino. Aquello que es inexistente o falso. Usado en aposición.
 
     	Masculino. Población no habitada. Usado en aposición.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    María estaba sentada, pensando lo que le estaba pasando, nerviosa, triste y con la impotencia de no poder controlar la situación, era la primera vez 
 
    que no había podido hablar de un tema con su marido.
 
    Su dolor era mayor, ella siempre había confiado en su compañero de viaje, enamorado de él hasta la médula. 
 
    Pero por primera vez otros ojos la habían despistado hasta el punto que alguna noche no había conseguido conciliar el sueño.
 
    El ruido de la llave en la cerradura aturdió sus pensamientos, no se movió del suelo. Él entró y soltó las llaves encima de la mesa, el ruido de los pasos acercó a su marido frente a su cara que se había arrodillado al suelo al verla. El comedor estaba lleno de velas encendidas y la luz de una farola exterior entraba por la ventana con fuerza y sin permiso para dar magia al ambiente. 
 
    Él le acarició el pelo para retirárselo de delante de la cara y le sonrió, ella asintió, pero su mirada era triste, su marido no podía dejar de contemplarla, era preciosa se había enamorado de ella siete años atrás, la miró detenidamente, esbelta con esas imperfecciones que la hacían más atractiva, sus lacios cabellos color azabache, pómulos marcados,  ojos oscuros, labios prominentes; su cara desprendía tanto carácter. 
 
    Su cuerpo se insinuaba bajo una camiseta color blanco, su pecho pequeño pero muy firme, sus piernas musculosas, las uñas de los pies brillaban de un marcado color morado, agresivo cómo ella era en la cama cuando hacían el amor, agresiva, imprevisible…
 
    Él rompió el silencio con voz temblorosa:
 
    -         Dime que debo hacer…
 
    Ella suspiró sin responder, él insistió:
 
    -         Lo que quieras, pídeme lo que quieras, ¡que lo haré!
 
    -         Es más sencillo de lo que parece…
 
    -         ¿Qué es?
 
    -         Necesito tiempo.
 
    Él asintió con la cabeza:
 
    -         Nos daremos el tiempo que necesites, dime, ¿qué quieres que haga?
 
    -         No sé lo que quiero que hagas, sólo sé que necesito tiempo para mí, para pensar, no quiero que me presiones, quiero estar sola sin la necesidad de tener que vivir bajo el mismo techo, algo me ha despistado y me da miedo salir de mi camino, del camino que debo recorrer a tu lado…
 
    -         Pero, ¿qué ha pasado? Ultimamente estás muy fría conmigo, ¿he hecho algo para ofenderte?
 
    -         Ya te lo he dicho no eres tú, soy yo, la única culpable soy yo, yo he perdido la estabilidad, el equilibrio y si ya no deseas estar conmigo, si 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    quieres separarte lo entiendo, sé que no es justo lo que te estoy pidiendo, se supone que debemos hablar las cosas, pero no puedo…  no es justo lo que te pido, pero no puedo o no se hacerlo de otra forma.
 
    -         ¿Y Marcos?
 
    -         No lo metas en medio- María se enfadó.
 
    Daniel no había querido ofenderla, cambió la conversación, suspiró muy hondo y susurró:
 
    -         Si lo que necesitas es estar con otros hombres, creo que no soy lo suficiente valiente pero… pero por ti puedo aprender.
 
    -         Gracias por el esfuerzo, pero no será necesario, ya te lo he dicho, soy yo la que me he despistado y seré yo la que haga un esfuerzo para volver a coger el rumbo de mi barco, sola, seguramente me equivocaré, pero quiero intentarlo.
 
    María besó los labios a su marido y se levantó, se dirigió a la habitación de su hijo, abrió la luz y lo miró, estaba dormido, parecía que soñaba con los angelitos, le susurró a la oreja que era su príncipe lo besó en la mejilla, en los ojos, labios, frente… se retiró a su habitación y se arrojó sobre la cama, cerró los ojos y sus pensamientos ya navegaban en aquella mirada que tanto la inquietaba.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ANTIPATÍA
 
     
     	           Femenino. Sentimiento de aversión que, en mayor o menor grado, se experimenta hacia alguna persona, animal o cosa.
 
     	            Femenino. Oposición recíproca entre seres animados.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El teléfono no paraba de sonar, Júlia daba vueltas encima de la cama intentando situarse para saber que estaba pasando, se sentó sobre la cama y giró su cabeza hacia el teléfono móvil. Para llegar a cogerlo tuvo que saltar sobre un cuerpo que estaba dormido. Júlia contestó:
 
    -         ¿Qué ha pasado?- No se había fijado en quién llamaba.
 
    -         Júlia soy yo.
 
    -         Juana, ¿qué te ha pasado?
 
    -         Júlia, Pablo me deja, me abandona, nos abandona, no podré superarlo, lo siento es tarde no sabía a quién llamar es muy tarde.
 
    -         ¿Qué hora es?
 
    -         Las cuatro.
 
    -         Uff, tranquila… Joder, ¿qué coño hace este en mi cama?¡Mierda!, ¿Quieres qué venga a casa y hablamos?
 
    -         ¡No!, ¿puedo venir yo?
 
    -         Claro, no corras, te espero.
 
    Júlia colgó el teléfono y confirmó la hora en su reloj, pegó sutiles patadas al hombre que tenía a su lado y lo despertó:
 
    -         ¡Te has quedado dormido, levántate!
 
    El joven abrió los ojos y habló medio dormido:
 
    -         Tranquila no tengo prisa, puedo quedar hasta mañana por la mañana.
 
    Júlia abrió tanto los ojos que su cara quedó desencajada:
 
    -         ¡Ah no! Tú te vas a dormir a tu casa.
 
    El joven se levantó y empezó a vestirse.
 
    -         Me llamo José, ¿si no te sabe mal?
 
    -         Perdona no me acordaba, ¡creía que te llamabas David o algo así!
 
    -         Pues ya ves José.
 
    -         Perfecto, ¡pues adiós José!
 
    Éste ya estaba vestido y salía de la habitación, se giró y dijo:
 
    -         ¿Cuando volveré a verte?
 
    Júlia alucinó… - ¡Nunca! ¿Sabes qué pasa?… jamás repito tres veces con el mismo… 
 
    -         Bien, entonces nos vemos mañana, porque esta ha sido la primera, ¿nos vemos mañana?
 
    Júlia se abrochaba la blusa y preguntó en voz alta:
 
    -         ¿He dicho tres? Quería decir dos, buenas noches- Lo siguió hasta la puerta y lo empujó sutilmente con la mano en la espalda para sacarlo fuera. El joven salió indignado. Júlia se dirigió a la cocina y encendió el fluorescente, la luz la cegó.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana aparcó el coche delante del edificio de pisos de su hermana. Ésta la observaba desde la cocina, la altura del primer piso le daba una vista perfecta de la calle y la entrada principal del edificio, observó como el joven al que había estado besando toda la noche se cruzaba con su hermana y se dirigía al coche, Júlia se estremeció toda e hizo un gesto de asco. Su hermana entró en el edificio y subió las escaleras corriendo, Júlia la esperaba en la entrada, las dos hermanas se fundieron en un abrazo, Juana se puso a llorar.
 
    -         Ven, entra, estaba preparando tila- la acompañó a la cocina y se sentaron alrededor de la mesa, Júlia sirvió el agua caliente en ambas tazas, la bolsitas de tila empezaron a flotar.
 
    -         ¿Qué ha pasado?
 
    -         ¡Me ha pedido el divorcio!- Juana estaba muy tranquila.
 
    -         ¿El divorcio? ¿Te ha dado algún tipo de explicación?
 
    -         ¡No! ¿Tienes sacarina?
 
    -         ¡Sí!
 
    Júlia se dirigió al mueble de la cocina encima del horno y empezó a abrir la puerta, la cerró rápidamente, la volvió a abrir mientras contaba en voz baja; un, dos, tres, después la abrió definitivamente y sacó la sacarina, la puso sobre la mesa. Juana se puso a reír y Júlia se contagió de aquella risa tan maravillosa.
 
    -         ¡Eres una histérica! ¿Aún tienes la manía del número tres?- Juana no podía dejar de reír.
 
    -         ¡Un respeto! Cada cuál es como es.
 
    -         Sí, y tu eres una maniática, ¿ahora viene cuando me dices qué sólo haces el amor tres veces con cada tío?- Y la risa fue más fuerte.
 
    -         ¡Pues sí!
 
    Juana dejó de reír y preguntó:
 
    -         ¿Es broma no?
 
    -         ¡No! Es verdad.
 
    Aquí sí que Juana no podía dejar de reír, las palabras no le salían, se frotaba los ojos porque las lágrimas le caían e intentaba pararse, pero era superior a sus fuerzas, Júlia también reía mientras hablaba:
 
    -         Y cada vez tienen que hacérmelo tres veces…
 
    Juana se apoyaba con el cuerpo encima de la mesa, la risa le hacía perder las fuerzas, y contestó:
 
    -         ¿Y lo consiguen? Por Dios me estoy meando…
 
    -         No te creas, eso es más complicado, ¡el mercado está decayendo!
 
    -         No el mercado no decae, tu estás flipada, hermanita, ¡estás muy mal!
 
    Júlia seguía sonriendo:
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡La verdad es que sí!
 
    Juana puso una pastilla de sacarina en la taza y removió el líquido amarillo, el color le recordó que efectivamente tenía ganas de orinar, pero lo obvió y miró a su hermana, la risa desapareció. Júlia le preguntó:
 
    -         ¿Qué explicación te ha dado?
 
    -         Ninguna, simplemente ya no me ama, quiere el divorcio.
 
    -         ¿Qué vas a hacer?
 
    -         No quiero dárselo, tengo la puta sensación de que lo he seguido como una perra por doquier, siempre tras suyo apoyándolo en todas sus inversiones, ilusiones y sus putas mierdas que hasta hace poco me gustaban,  abandonando mis ilusiones para que sus ilusiones llegaran a puerto, ¿y para qué?… Para que me abandone.
 
    -         Siempre pasa lo mismo, hacemos el papel de nuestras madres y abuelas; parimos, cocinamos, cuidamos a nuestros pequeños, los educamos, y esto supone olvidarnos completamente de nuestra propia existencia como mujeres, tendríamos que aprender a pasar de los hombres, simplemente acudir a ellos para cubrir nuestras necesidades fisiológicas.
 
    -         ¡Te aseguro qué después de esto no quiero saber nada de hombres!
 
    -         ¿No hay ninguna posibilidad de arreglarlo?
 
    -         ¡No! Por mi parte claro que sí, ¡por su parte no! Le voy a pedir que espere a la boda de Miguel y Eva para no crear mal ambiente, me sabría muy mal no acudir a la boda de Eva, la adoro, es una gran amiga. Ella, Marta y yo desde el instituto hemos estado muy unidas.
 
    -         ¡Jamás me ha caído bien Marta! Además que me estás contando, yo también hacía las practicas con vosotras, ¿se te ha olvidado?
 
    -         ¡Claro que no! Pero tu te llevabas mejor con Noe. El hecho de repetir me afectó mucho y Eva fue de gran apoyo y Marta es buena niña.
 
    -         Uff demasiado, a mi me agobia, es insoportable, pija y ridícula, perdona pero es así, aunque no me quedará más remedio que disimular, la tendré que ver en la despedida y la boda. Yo nunca le hubiera ofrecido el trabajo.
 
    Juana se extrañó.
 
    -         Claro que lo hubieras hecho, ella no tenía trabajo, tiene carrera universitaria y Eva le ofreció el trabajo de secretaria a su amiga porque Miguel necesitaba una, piensa que la antigua secretaria se jubiló junto con el padre de Miguel.
 
    Júlia sonrió mientras hablaba:
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Si esto fuera una novela, la escritora, porque sería escritora obviamente, escribiría una intensa atracción y carga sexual entre Miguel y Marta y desembocaría en un asesinato por parte de Eva al encontrarlos fornicando como animales en su lujosa cama de su futura mansión en Mallorca Hills.
 
    -         Júlia, ¿en que planeta vives? ¿Cómo puedes ser así? Son amigas…
 
    -         ¿Y? ¡El chichi cuando escuece hay que rascarlo!
 
    -         ¡Júlia! Por favor, si yo no tuviera trabajo, tu me lo darías al lado de tu marido… sin preocuparte por estas tonterías.
 
    -         ¡Muchos sis veo yo aquí! Primero tú tienes trabajo, y por cierto muy bueno, de estos que te dan una buena nómina a final de mes. Segundo, ¿marido? La definición justa en un diccionario sería “ser despreciable, al que se debe alimentar, cuidar y follar cuando este lo necesite” en vez de “hombre con el que está casado una mujer”, por lo tanto jamás me voy a casar y, tercero, si tú como hermana mía decides follar con mi marido implicas a mucha más gente a la que amas, entre ellos hijos, sobrinos, padres… y como ser inteligente que eres, te conviene más pasarte el calentón con un “puto” que vas a pagar y en un ratito te deja nueva, porque sino… ¡No cobra! Pero lo mejor de todo es que Marta no tiene ninguna implicación extra.
 
    -         Es verdad no tiene implicación, pero que dos personas trabajen juntas no…
 
    -         ¡Shhh! ¡Estadísticamente está comprobado que el roce hace el cariño, y que las infidelidades se ejecutan más en los lugares de trabajo que en las noches de marcha!
 
    -         Sí, de acuerdo, pero apostaría…
 
    -         ¡No! ¡Mal, no apuestes por nadie que no seas tu!
 
    Juana cambió la expresión y el tono de voz:
 
    -         ¿Dónde coño hemos llevado la conversación?
 
    Júlia contestó:
 
    -         Marta y Miguel, para centrarte, estamos en una posible y sospechosa relación sexual y un crimen se avecina…
 
    -         ¡Por Dios! Relájate, yo quiero mucho a Eva y a Marta la adoro, jamás se dañarían una a la otra.
 
    -         Perdón a estas horas mi cerebro va libre y desenfrenado hacia el suspense, si no tuviera tanto trabajo y vida social escribiría yo misma la novela: “Asesinato en Mallorca Hills”
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Sí, bueno… me voy a casa a dormir. Estoy tan cansada. ¿Podrías venir mañana a casa a buscar a los peques y te los llevas a pasar el día con los abuelos.
 
    -         Claro, ¿qué le digo a la sargento?
 
    -         ¡Júlia no hables así de mamá! Dile que quiero pasar un día romántico con mi marido.
 
    -         De acuerdo. ¿Quieres qué te lleve a casa?
 
    -         No cariño, nos vemos mañana.
 
    Las dos hermanas se fundieron en un abrazo. Juana se fue cabizbaja y muy pensativa. Todo el camino de regreso lo hizo llorando.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    PREDILECCIÓN
 
     
     	 Femenino. Cariño especial con que se distingue a alguien o algo entre otros.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Él la estaba mirando, María le sonreía, había como una niebla espesa en el ambiente difuminando el paisaje, estaban tomando un café, ella con hielo sin azúcar, y él caliente con mucho azúcar, ella le dijo:
 
    -         Te agradezco todo lo que has hecho por mi, no esperaba tanto.
 
    -         No he hecho nada, solo una prueba y he confirmado que tienes una voz sutil, mágica, por eso estás donde estás, y no sólo lo digo yo, lo dicen tus compañeros y tu público.
 
    -         Sí pero tu me has dado dos horas en directo, un programa, un espacio para mi sola en una de las emisoras importantes de Mallorca, esto es tan importante para mí, gracias.
 
    -         De nada, más adelante tal vez trabajemos juntos, ¿quién sabe?
 
    -         Guillermo, tenía ganas de verte, tal vez el café haya sido una excusa, la verdad es que quería mirarte a los ojos, desde el primer día que nos conocimos me impresionaste. Perdona tal vez estoy siendo muy atrevida y… Bueno mejor me callo, tengo esta manía decir lo que pienso, ahora ya te lo he dicho, ya te he mirado, la verdad es que estas cosas son importantes.
 
    Guillermo sonrió, no era ninguna declaración, simplemente el pensamiento de una mujer atractiva que le estaba diciendo que tenía una bonita mirada. En su interior no recordó ninguna declaración tan sutil hacia su persona. Le gustó, no sabia que contestar, a su vez pensó que era una mujer casada con un hijo, uff que complicado…
 
    -         Entonces la próxima vez seré yo quién te invite a un café y te hablaré de mis sentimientos…
 
    -         ¡Mejor no! Mejor será que no nos veamos demasiado. La verdad es que me despistas bastante.
 
    -         ¡Creo que el despistado soy yo!
 
    Guillermo se acercó a María y la beso con dulzura… Ella cerró los ojos y se dejó besar con tanta intensidad que el ruido del despertador la cabreó. Enfadada abrió los ojos y miró a su marido mientras se quitaba la saliva de sus labios. El sueño la había trastornado, besó la mejilla de su marido y lo despertó:
 
    -         Cariño, ¡hay que levantarse!
 
    María se levantó y se dio una ducha de agua fría. Su marido la observaba, ella se concentraba en su sueño, todo era verdad, excepto el beso. ¿Cómo lo había metido en su sueño? Estaba enfadada con ella misma, Dios cómo la besaba… Qué desastre, pero no era real, uff si besaba así… Oh no ya se despistaba otra vez.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿No se cómo eres capaz, fuera estamos a doce grados y tú te duchas con agua fría?- Su marido le hablaba.
 
    -         Esto espabila, y yo lo necesito.
 
    -         ¿Te preparo un café?
 
    -         ¡Doble, cargado!
 
    -         De acuerdo, ¡mua!- Le tiró un beso en el aire.
 
    María salió de la ducha y se secó con la toalla. Se sorprendió mirándose en el espejo. Su piel era firme, empezó a acariciarse los brazos con sus dos manos, cruzándolos, luego pasó sus manos alrededor de sus pechos, bajó hasta la barriga, los movimientos eran lentos y suaves, se giró para mirarse en el espejo desde otra perspectiva, su perfil le parecía interesante, bonito, atractivo, acarició los glúteos, bajo las manos por las caderas llegando a la punta de los pies, se levantó y se contempló minuciosamente, rozó su cara con las manos y las apoyó en el lavabo. Hacía tanto tiempo que no se encontraba tan bella, tan atractiva, se sintió extraña pero halagada. La voz de su marido la hizo aterrizar en un lugar llamado casa. Se vistió rápidamente y bajó a almorzar.
 
    -         ¿Te apetece que vayamos de compras y al cine con el niño?
 
    -         Perfecto, claro así compraremos tu traje para la boda, ¿has avisado a tu madre para que Marc quede a dormir?
 
    -         Sí, ya se lo dije el martes cuando fuimos a comer.
 
    -         ¿Comisteis?
 
    -         Cariño, ¿donde andas? Subió al médico a Palma y fuimos a comer juntos.
 
    -         Perdón últimamente estoy despistada.
 
    -         Tranquila. ¿Y tú ya tienes el vestido?
 
    -         Sí. Bueno nosotras nos haremos la última prueba el lunes. Me parece algo ridículo, un poco estilo americano que todas vayamos iguales, pareceremos las “cinco Marías”.
 
    -         ¿De que color son los vestidos?
 
    -         ¡Eva no quiere que digamos nada, pero sí puedo decirte que blancos no son!
 
    Marc entró en la cocina en pijama con sus pelos alborotados y con una voz ronca saludó:
 
    -         Buenos días mami.
 
    -         Buenos días, ya se ha despertado el pequeño de la casa. Venga a hacer un pipí y a desayunar que nos vamos a ver una película al cine.
 
    -         ¡Yupi!


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    SUPLICAR
 
     
     	Transitivo. Rogar, pedir con humildad y sumisión algo.
 
     	Transitivo. Derecho. Recurrir contra el auto o sentencia de vista de un tribunal superior ante ese mismo tribunal.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El timbre de la puerta resonó en la cocina. Juana tenía un dolor de cabeza insoportable, los ojos muy hinchados. Miró a su hija mayor.
 
    -         ¿Puedes abrir por favor?
 
    -         Pero mamá nos tienes dicho que no abramos a nadie.
 
    -         Tranquila, es tu madrina, hoy os vais con ella a pasar el día.
 
    -         ¡Guay!- Dijo la niña mientras se dirigía a la puerta. Los dos pequeños discutían por un trozo de galleta. Juana los miraba sin pestañear.
 
    -         ¡Madrina! La niña abrió la puerta y saltó a los brazos de la hermana de su madre.
 
    -         ¿Cómo está mi pequeña ahijada?
 
    -         Madrina yo y mis hermanitos estamos bien, pero creo que mamá no está muy bien, tiene los ojos hinchados, señal de que ha llorado… y mucho.
 
    -         No te preocupes, esto a veces pasa por dormir poco.
 
    -         Con la niña en brazos llegaron hasta la cocina. La verdad es que la cara de la hermana la delataba un poco, difícil disimular la situación, efectivamente había llorado y mucho. Confirmó las palabras de la niña a medida que se acercaba. Los dos pequeños se levantaron para besar a la tía.
 
    -         Buenos días pequeños valientes, estos dos son los “dos pequeñines más buenos de toda Mallorca” venga a terminar el desayuno y luego nos vamos a pasear con la tía. ¿Cómo estás?- Dirigiéndose a la hermana.
 
    -         Bien, ¿café?
 
    -         Sí.
 
    -         Ala, los tres arriba a lavarse los dientes, terminar de preparar las mochilas para pasar todo el día de paseo, de esto te encargas tu María, y vosotros dos haced las camas incluida la de vuestra hermana a cambio. ¡Venga corred!
 
    Juana sacó el tabaco del cajón, las dos encendieron un cigarro, Júlia se dirigió a la hermana con tristeza:
 
    -         ¿Dónde está?
 
    -         ¡Duerme la mona!
 
    -         ¿Llegó bebido?
 
    -         No, bueno no lo sé, creo que no, es igual, está allí en la cama.
 
    -         ¿Qué vais ha hacer?
 
    -         No lo sé, hablar supongo, pero es que solo puedo suponer, no se que pensar, ni que decir… ya te contaré.
 
    -         No te preocupes por los niños, ¡yo me ocupo de ellos!
 
    -         Gracias. Si la cosa se pone fea hablaré con los tres, pero ahora no tengo fuerzas.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana se puso a llorar, Júlia se abrazó a ella.
 
    -         ¿Mamá, estás bien? Marieta miraba desde el portal de la cocina.
 
    -         Su madre se limpió las lágrimas y dijo con voz suave:
 
    -         ¿Has preparado la mochila de tus hermanos?
 
    -         Sí, ¡aquí está!
 
    -         De acuerdo, pon un rato los dibujos mientras esperáis.
 
    -         ¿Quieres que me quede aquí contigo?- Le dijo la niña con mucha ternura.
 
    -         No princesa, pero quiero que vengas a darme un fuerte abrazo.
 
    La niña se agarró a la madre y esta se echó a llorar, la madre cogió a la niña con sus manos rodeándole la pequeña cara con mucho amor y le susurró:
 
    -         Hoy la mamá no se encuentra muy bien, tengo un mal día, cuando te vuelves mayor pasa, pasa pocas veces pero pasa, y es muy importante que no te contagies de mi tristeza. Por eso hoy te lo pasarás muy bien y disfrutarás mucho con los abuelitos y la madrina.
 
    -         Y tu mamá, ¿con quién disfrutarás?
 
    -         Yo… yo me quedaré con el papi y… aprovecharemos para arreglar el garaje que está muy sucio y desorganizado.
 
    -         De acuerdo.
 
    -         ¡Venga a mirar los dibujitos!
 
    La niña se dirigió hacia sus hermanos, Juana se derrumbó llorando otra vez. Júlia se le agarró y recordó unas palabras al oído.
 
    -         ¿Te he dicho nunca lo mucho que te quiero?
 
    -         ¡Sí! Pero, ¿como lo voy ha hacer?
 
    -         ¡Como siempre lo has hecho! Con mucha fuerza y con ayuda de los tuyos.
 
    -         No quiero ni imaginarme el momento en que deba decírselo a mamá.
 
    -         ¡Avísame, yo no iré a verla en un mes!
 
    -         ¡Gracias hermanita!
 
    -         De nada. Piensa una cosa, discutimos una media de dos, tres veces por semana y lo que es peor la veo una vez cada dos o tres semanas más o menos, hazte a la idea, ¡estoy empachada de madre!
 
    -         Y,  ¿cómo discutís por teléfono?
 
    -         Si analizamos la situación no discutimos, porque yo pongo el teléfono sobre la mesa y cuando termina con su sermón, lo cojo y me despido de ella, en fin una emoción en cada llamada.
 
    -         Recuérdame que debo aprender estos trucos tuyos. ¡Qué suerte! A mi me controla todos mis movimientos, ¡es como un sargento!
 
    -         ¿Lo ves? Yo te lo dije.
 
    -         Uf, me he pasado…
 
    -         ¡No, no te has pasado! Bueno cuídate, me llevo a los niños.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana se despidió de los niños y los acompañó al coche de la hermana, cuando entró en casa Pablo ya se había levantado, recogía una factura de dentro del cajón del mueble de la cocina.
 
    -         Buenos días.- Comentó Juana con voz temblorosa.
 
    -         ¡Buenos días!
 
    -         ¿Quieres que hablemos?
 
    -         No, ¡está todo hablado! Adiós.
 
    -         ¿Te vas? Pero si los niños no están, yo pensaba que al menos hablaríamos…
 
    -         Tu siempre piensas…
 
    Pablo salió de la casa dando un portazo. Juana quedó parada tras la puerta de la entrada, empezó a acariciar la puerta con el dedo índice, mientras inconscientemente aprovechaba para retirar el polvo. Se miró el dedo y se lo limpió en el pijama de rayas. No sabía como reaccionar frente a la situación, tenía demasiado dolor de cabeza para empezar a llorar, subió las escaleras y se metió en la ducha.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    MADRE
 
    1. Femenino. Mujer o animal hembra que ha parido a otro ser de la misma especie.
 
    2. Femenino. Mujer o animal hembra que ha concebido.
 
    3. Femenino. Mujer que ejerce las funciones de madre.
 
    4. Femenino. Título que se da a ciertas religiosas.
 
    5. Femenino. En los hospitales y casas de recogimiento, mujer a cuyo cargo está el gobierno en todo o en parte.
 
    6. Femenino. Matriz en que se desarrolla el feto.
 
    7. Femenino. Causa, raíz u origen de donde proviene algo. Usado también en oposición.
 
    8. Femenino. Cosa en que figuradamente concurren algunas circunstancias propias de la maternidad.
 
    9. Femenino. Cauce por donde ordinariamente corren las aguas de un río o arroyo.
 
    10. Femenino. Acequia principal de la que parten o donde desaguan las hijuelas (II canales que conducen el agua desde una acequia).
 
    11. Femenino. Alcantarilla o cloaca maestra.
 
    12. Femenino. Heces del mosto, vino o vinagre, que se sientan en el fondo de la cuba, tinaja, etc.
 
    13. Femenino. Madero principal donde tienen su fundamento, sujeción o apoyo otras partes de ciertas armazones, máquinas, etc., y también cuando hace oficio de eje.
 
    14. Femenino. Mujer anciana del pueblo.
 
    15. Femenino. Cuartón grueso de madera que va desde el alcázar al castillo por cada banda de crujía.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Ding- dong, el timbre sonaba y sonaba sin parar.
 
    -         Ya voy, ¡un momento! Júlia abrió la puerta con cara de máxima velocidad.
 
    -         ¡Hola abuela!- Los tres niños se abarrotaron encima de la abuela y fueron a buscar a su abuelo.
 
    -         En la habitación, al abuelo lo encontraréis aún en la habitación, id y sacadlo de la cama.- Se giró hacia su hija y sin saludar siquiera.
 
    -         ¡Contigo quería hablar!
 
    -         ¡Buenos días Júlia!
 
    -         No me digas Júlia, llámame mamá o madre o… bueno es igual pasa, ¿café?
 
    -         Sí café, te llamaré café…, una pregunta mamá, ¿cómo me pusiste a mi tu nombre? ¿No deberías habérselo puesto a la hija mayor?
 
    -         ¿Ignorante a estas alturas? ¡No me lo creo! Tu hermana lleva el nombre de mi madre, su abuela, ¡tu abuela!
 
    -         ¿Y yo no debería llevar el de mi otra abuela?
 
    -         ¡No sigas que sabes que me duele! Tu otra abuela no me quería, me hizo la vida imposible, no nos hablamos jamás, ¿cómo querías que te pusiera su nombre?
 
    -         Eso tenía que ser para haberlo visto… ¡Que pena que muriese al yo nacer!
 
    Madre e hija se dirigieron a la cocina y la madre le preparó un café se sentaron y empezaron ha hablar.
 
    -         Juana y Pablo, ¿vendrán a comer?
 
    -         mmmm… ¡No!
 
    -         ¿Y eso?
 
    -         ¡Querían un día para ellos!
 
    -         ¿Para ellos?, ¿Pasa algo?
 
    -         Me ha preguntado si podía traerte los peques y ellos dos irían a pasear.
 
    -         ¿Dónde?, ¿Dónde pasean?
 
    -         ¡Mamá yo que sé!
 
    -         Ya empezamos, primero te exaltas, eso me pone nerviosa luego yo me exalto, nos discutimos y no arreglamos nada, ¡es culpa tuya!
 
    -         Y tu enseguida me haces un interrogatorio. Relájate, respira, practica yoga con tus amigas…
 
    -         ¿Que problema tienes? Soy vuestra madre, sólo quiero lo mejor para las dos, ¿tan malo es eso?
 
    -         ¡No, Pero haz de madre no de detective privado! Es igual hoy no tengo un buen día…
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Tranquila yo ya sé lo que está pasando aquí.
 
    -         ¿Ah si?, sorpréndeme.
 
    -         El otro día me fui a tomar un té con las amigas, el café me pone nerviosa sólo puedo tomar el de la mañana y estuvimos hablando de ti.- La cara de Júlia se transformó en un interrogante. La madre continuó: - Sí, es lógico las madres hablamos de los hijos, o crees que hablamos de nuestros maridos… No querida una vez pasan veinte años, el matrimonio sólo hay que tener claro eso, que estás casada, pero lo que haga tu marido es cosa suya, intenta no inmiscuir mucho en su vida y el no lo hará en la tuya, bueno por donde iba… Hablando de nuestros hijos nos dimos cuenta de que eres la única con dos cosas en contra; una que has pasado los treinta años, y segunda no menos importante que no tienes pareja. tranquila esto último ya lo hemos solucionado, tu sabes mi amiga Antonia, tiene un sobrino en la Península, es catalán y empresario, la mezcla no es mala, tiene treinta y cuatro años y, este verano vendrá a trabajar para su tío aquí en Mallorca y…
 
    Júlia se echó a reir, aquello era increíble:
 
    -         Mamá, ¿estas enferma?, ¿Me intentas colar un matrimonio concertado?, ¡Venga por favor déjalo ya!
 
    -         Déjame, déjame, déjame… ¡pero los años pasan y nadie te querrá!
 
    -         Mejor, estaré aquí para cuidarte a ti cuando seas mayor…
 
    -         ¡De todo haces un chiste!, ¿Que no ves que vas a cumplir treinta y dos años?
 
    -         ¿Y? Hoy en día las mujeres decidimos y planificamos nuestra maternidad y, aunque te cueste aceptarlo hay mujeres que no queremos tener hijos. Yo soy una de estas, ¿qué problema hay?
 
    -         ¡El problema eres tú! Eres demasiado radical, no das oportunidad a nadie, estás cerrada a todo y a todos.
 
    -         ¡Al trabajo no!
 
    -         ¡Te acuestas con el trabajo?
 
    -         Con el trabajo no, pero con unos cuantos del trabajo ¡sí!
 
    -         Júlia… no me seas vulgar.
 
    -         Era broma, va mamá no he venido a que me leas la cartilla, pero te agradezco tu eterna preocupación tanto a ti como a tus amigas, un día vendré a tomar té con vosotras, no debe tener desperdicio…
 
    -         Una de las condiciones es ser cincuentona como mínimo.
 
    -         Mal lo tengo.
 
    -         Dime, ¿no habrás conocido a alguien?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Sí, ¡pero en principio lo empleo para lo que se deberían emplear todos los hombres!
 
    -         ¿Hija tan tocada quedaste de Iván?
 
    Por la cara de Júlia empezaron a brotar lágrimas, la madre se le agarró con ternura, su padre entró en la cocina con un regimiento de niños y ruido, cuando vio el panorama sacó los niños de la cocina y los sentó en el salón y volvió a hablar con su hija.
 
    -         Tu madre y yo estamos muy preocupados por ti, ¿por qué no acudes a un psicólogo?
 
    -         ¿Papá por favor?- secándose las lágrimas con una servilleta de papel de la cocina.
 
    -         ¿Por qué no? Cuando tu madre lo necesita, acude a un psicólogo. Piensa una cosa es más fácil contar tus cosas a un extraño.
 
    -         En eso creo que tienes razón, bueno no lo descarto.
 
    La madre sonrió y le guiñó un ojo:
 
    -         ¿Quedas a comer pequeña?
 
    -         Me ha llamado Noe, llega hoy de Barcelona y quedará en casa a dormir, supongo que comeremos en cualquier restaurante, gracias mamá, ¿a qué hora quieres que recoja a los niños?
 
    -         Cuando quieras, cuídate y saluda a Noe.
 
    -         Ok- Júlia se despidió de los padres y los pequeños y se fue pensativa de camino al aeropuerto.
 
    Noe ya la esperaba sentada en un banco con una bolsa deportiva encima de las piernas. Cuando la vio llegar se levantó y la saludó muy contenta, Júlia paró el coche un segundo y Noe subió.
 
    -         Ya estoy en la roca, ¡como te he echado de menos!- Las dos amigas se fundieron en un abrazo. 
 
    -         Ahora me cuentas, que el policía nos está mirando y no hace muy buena cara.- Comentó Júlia.
 
    -         Pues cuidadín que es muy atractivo.
 
    -         Noe, ¡tienes pareja!
 
    -         ¿Qué dices? Como mucho amigo especial, buuu, la palabra pareja me produce náuseas.- El coche empezó a avanzar.
 
    -         Explícame la diferencia.
 
    -         Pareja como tú has dicho, es lo que tiene Eva, y por eso se casa, yo en cambio no me caso.
 
    -         Eso ya lo sé, pero estás con un joven.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Si estuviera con un joven, ahora estaría aquí con nosotras y ¿hola? Ves a alguien…
 
    -         Tienes razón, a la mierda las relaciones serias, que además solo traen problemas
 
    -         Olé, esa es mi niña, ¿quién eras hasta ahora?- Las dos jóvenes se pusieron a reír. Júlia preguntó:
 
    -         ¿Qué hacemos?
 
    -         Por favor urgentemente un café, debemos ponernos al día.
 
    -         ¿Dónde vamos?
 
    -         Al Capuchino frente al mar, con este día gris la vista debe de ser increíble


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    PASIÓN
 
     
     	           Femenino Acción de padecer.
 
     	           Femenino. Por antonomasia pasión de Jesucristo.
 
     	           Femenino. Lo contrario a la acción.
 
     	           Femenino. Estado pasivo en el sujeto.
 
     	           Femenino. Perturbación o afecto desordenado del ánimo.
 
     	           Femenino. Inclinación o preferencia muy vivas de alguien a otra persona.
 
     	           Femenino. Apetito de algo o afición vehemente a ello.
 
     	           Femenino. Sermón sobre los tormentos y muerte de Jesucristo, que se predica el Jueves y Viernes Santos.
 
     	           Femenino. Parte de cada uno de los cuatro Evangelios, que describe la pasión de Cristo.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Los dos cuerpos se movían al mismo ritmo, desnudos sobre la cama bailaban al son de la pasión. Ella sostenía la cara de él entre sus manos, él la besaba con desesperación, se quitó de encima de ella, la cogió por la cintura y la giró, se apoyó sobre sus muslos y la penetró, ella gimió fuerte y él la cogió por su rubia melena para ayudar a moverse con más ritmo y, más, y más y golpeó el cuerpo de ella con sus nalgas con mucha fuerza, con rabia contenida, gritando de placer hasta que se dejó caer sobre ella exhausto y acabado, su cuerpo resbaló hasta quedarse clavado en la cama con los brazos abiertos mirando hacia arriba. Ella le besó los brazos con delicadeza y le susurró al oído:
 
    -         Te amo.- El asintió con la cabeza, sus pensamientos rondaban en la conversación con su esposa la pasada noche y esta misma mañana.
 
    -         ¿Me has escuchado?, ¡Te amo!
 
    -         ¡No estoy sordo!
 
    Ella se incorporó sobre la cama y le preguntó:
 
    -         ¿Qué te pasa?
 
    -         Estoy cansado, ¡voy a ducharme!.- Se dirigió al baño y entró directo a la ducha, ella se sentó en el water mientras lo observaba.
 
    -         ¿Qué haremos hoy?
 
    -         Yo me voy a casa a hablar con mi mujer.
 
    -         ¿Creía que ya habíais hablado ayer?
 
    -         Sí, pero no aclaramos nada de nada.- Pablo gritaba mientras el agua corría por su cara. Algunas palabras no se entendían muy bien, pero Clara captaba el mensaje con puñal incluido.
 
    -         ¿Qué falta por aclarar?
 
    Pablo no contestó, salió de la ducha y empezó a secarse con una toalla. Clara explotó:
 
    -         ¿Qué pasa, Qué te está pasando?, ¿creía que hoy ya venías a vivir conmigo?
 
    -         Pablo levantó el tono de voz y mirando al suelo, gritó:
 
    -         ¡Mi mujer no sabe nada de ti! Vendré pero no seas impaciente, y sobre todo no me impacientes a mí.
 
    -         ¿Perdona?- Clara se quedó estupefacta y se metió en la ducha. Pablo se vistió y desapareció sin despedirse. Clara se duchó solo el cuerpo, se secó rápido y se sentó sobre la cama. Su sensación de miedo la hizo sufrir, era la primera vez desde que había empezado aquella relación, hacia ya casi un año, se sentía miserable, sucia, realmente, ¿qué es lo que estaba haciendo?, ¿Era ella culpable de aquella ruptura?, ¿ Realmente era la responsable de que Pablo abandonara a sus tres hijos? Aquel hombre que le había prometido amor eterno ahora corría a hablar con 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    su esposa. ¿Un año no había sido suficiente para encontrar un solo momento para hablar con ella? Se tumbó sobre la cama y se puso a llorar desconsoladamente, cogió el teléfono y llamó a Marta, necesitaba hablar con alguien.
 
    -         Hola Marta.
 
    -         ¿Estás llorando?
 
    -         Si, ¿te apetece que comamos?
 
    -         Si, nos vemos en el Monnaber Nou porque tengo mesa reservada, ¿te va bien?
 
    -         Ok, en una hora estoy.
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ADORAR 
 
     
     	           Transitivo. Reverenciar o rendir culto a un ser que se considera de naturaleza divina.
 
     	           Transitivo. Dicho de un cardenal: Postrarse delante del papa después de haberlo elegido en señal de reconocerlo como legítimo sucesor de san Pedro.
 
     	           Transitivo. Amar con extremo.
 
     	           Transitivo. Gustar de algo extremadamente.
 
     	           Intransitivo. Orar (II dirigirse a una divinidad).
 
     	           Intransitivo. Tener puesta la estima o veneración en una persona o cosa.


 
    
 
   
 
   
  
 



	


 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    En casa de los abuelos, los tres pequeños comían bajo la atenta mirada del matrimonio que se detenía para vigilarlos y corregirlos. El abuelo José, sentado junto al nieto que llevaba su nombre, la abuela Júlia que se sentaba al lado del pequeño Pablo, que llevaba el nombre de su padre y abuelo paterno a la vez. La pequeña Maria estaba en medio de los dos hermanitos en una mesa redonda muy grande. La abuela se dirigía a su nieto:
       - Venga pequeño, ¡come que hay que crecer mucho!
 
    -         ¡No! Se quejaba el pequeño.
 
    -         La abuela se enfadaba:
 
    -         Muy bien, que no coma, ¡no verá los dibujos!
 
    -         Los dos pequeños se espabilaron y la pequeña Maria se puso a reír.
 
    -         ¿De que ríes pequeñina?- Preguntó la abuela a la niña.
 
    -         Cada día son más pillines estos dos pequeñines…
 
    -         Así es.- Y todos juntos se pusieron a reír.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    OBSERVAR
 
     
     	           Transitivo. Examinar atentamente. 
 
     	           Transitivo. Guardar y cumplir exactamente lo que se manda y ordena.
 
     	           Transitivo. Advertir, reparar.
 
     	           Transitivo. Mirar con atención y recato, atisbar.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Dos kilómetros dentro del pueblo, Juana se comía una manzana sentada en la isla de la cocina. Su cuerpo solo lo cubrían unas bragas y un sujetador a conjunto, un regalo que le había hecho su marido por alguna fiesta especial, se sentía terriblemente sola. El ruido de la llave girando el pómulo de casa la puso en alerta, Pablo entró por la puerta:
 
    -         Buenos días, ¿ya has comido?
 
    Juana contestó inmediatamente emocionada:
 
    -         ¡No!
 
    -         ¿Y qué comemos?
 
    -         Ahora preparo algo- Juana cogió una olla y la puso encima de la vitrocerámica. Pablo la observaba sentado en la silla, al otro lado de la isla de la cocina.
 
    -         ¿Cómo es que nunca cocinas media desnuda cuando yo estoy en casa?
 
    -         ¡Hoy no están los niños!
 
    Pablo se levantó y mordió la manzana. Al pasar junto a su esposa rozó las nalgas con sus pantalones. Ella se quedó paralizada y soltó el paquete entero de espaguetis en la olla.
 
    -         ¿Tienes hambre?- Preguntó ella.
 
    -         Mucha hambre.
 
    -         ¡Vale!- estaba nerviosísima, casi no podía mirar a su marido a los ojos.
 
    -         Pongo aquí mismo la mesa, ¿no?
 
    -         Sí, aprovecho y me visto mientras tanto.
 
    -         No, no de ninguna manera, es más si quieres puedes quitarte la ropa interior, yo también por supuesto…
 
    -         ¿Pablo?
 
    -         ¿Juana?- Pablo la miraba a los ojos con desafío.
 
    -         De acuerdo- Juana se desabrochó el sujetador mientras miraba fijamente a los ojos de su marido. Él también se desvestía desafiante. La ropa cayó en el suelo de la cocina y los dos terminaron de poner la mesa, Pablo aprovechaba cualquier excusa para fregarse con el cuerpo de su esposa, se sentía muy excitado y su miembro viril lo confirmaba, cogió a su mujer por la cintura y le preguntó:
 
    -         ¿Comemos?
 
    Ella asintió con la cabeza. cogió la olla y coló la pasta en el fregadero. Gabriel se sentó podía sentir el corazón latir en su miembro, hacia años que no se sentía tan excitado. Hubiera tirado toda la comida por tierra y tumbado a su mujer sobre la isla, pero cogió la salsa pesto y la echó sobre los espaguetis calientes.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    REQUIEBRO
 
     
     	Masculino. Acción y efecto de requebrar.
 
     	Masculino. Dicho o expresión con que se requiebra.
 
     	Masculino. Persona que tiene relaciones amorosas con otra.
 
     	Masculino. Ingeniería. En minería, mineral vuelto a quebrantar para reducirlo a trozos de tamaño aproximadamente igual.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    A unos cuarenta kilómetros, justo en el café Capuchino en la ciudad de Palma de Mallorca dos amigas se ponían al día:
 
    -         ¿Pero qué dices, no te acordabas de su nombre? Júlia eres mi puto ídolo femenino.
 
    -         Noe, lo conocí en el bar que hay debajo de mi trabajo, casi cada día me servía el cortado de primera hora cuando aún no soy persona, y justo la noche que bajamos a hacer unas cervezas le toca cerrar el chiringuito, lo vi solito me dio pena y pensé en esta noche fría, solito, ¿porqué no? Y lo invité a casa, lo que no pensé es que el próximo lunes tendré que  verlo…
 
    -         ¿Y?
 
    -         ¿Cómo, Y? Nada será una situación extraña para mi. Nunca me encuentro mis rollos a no ser que el Universo esté cachondo y quiera putearme… En fin espero que no quiera nada, a parte tuve que sacarlo de la cama a patada limpia.
 
    -         Pequeñin, ¿es atractivo?
 
    -         Está cañón, un culo que te cagas, un cuerpo tan atlético, que mientras me lo follaba lo tocaba concienzudamente para ver si era humano, buf sólo de pensarlo me pongo cachonda… desde el Valenciano no había estado con un chatín tipo bollería selecta.
 
    -         ¿Y que tal se lo curra?
 
    -         De puta madre, Como come, flipé colores, me corrí tres veces, ¡increíble!
 
    -         Tu número, el tres.
 
    El camarero sirvió los capuchinos a las dos jóvenes, estas callaron y sonrieron. Júlia continuó hablando cuando el camarero se retiró. Cogió un sobre de azúcar y vació su contenido en tres movimientos. Dejó el sobre en la mesa.
 
    -         ¡Mierda yo hoy necesitaba extra de azúcar!
 
    Noe sonrió:
 
    -         ¡Pues ponle más!
 
    -         ¡No!- gritó Júlia con la mano levantada.
 
    -         ¿Eres tontina? Va te pongo yo del mío…
 
    -         No, ¡o no me lo beberé!
 
    -         Júlia, ¿cuándo vas a quitarte estas manías?
 
    -         Por ahora nunca, ¡saca el tabaco que yo lo he terminado!
 
    Noe siguió riendo, sacó el tabaco, encendió su cigarro y se lo pasó a la amiga mientras le decía:
 
    -         Venga haz creer a todo el mundo que mi encendedor no funciona…
 
    -         Júlia sonrió y encendió y apagó el encendedor tres veces hasta que finalmente encendió su cigarro, Noe le dijo:
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Oye, ¿por esta regla de tres solo deberías pegar tres caladas al cigarro?
 
    -         ¡No! solo en cosas muy puntuales.
 
    -         ¿Puntuales o de tu propio interés?
 
    -         Venga, háblame de tu amado…
 
    -         De él no voy a hablarte, solo te diré que he venido a pasar quince días contigo y espero follarme tres hombres diferentes para llevarme buen sabor de boca.
 
    -         Ok, y yo para colaborar contigo y que no te sientas abandonada también me follaré tres chatis.
 
    -         Perfecto, por donde empezamos, ¿este camarero tiene buena pinta?
 
    -         Las dos amigas se pusieron a reír.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    FOLLAR 1
 
    Conjugación como contar.
 
     
     	           Transitivo. Poco usado. Soplar con el fuelle.
 
     	           Pronominal. Soltar una ventosidad sin ruido.
 
    
 
    FOLLAR 2
 
    1. Transitivo. Formar o componer en hojas algo.
 
    FOLLAR 3
 
    1. Transitivo desusado. Hollar. 
 
    2. Transitivo desusado. Talar o destruir.
 
    FOLLAR 4
 
    1. Transitivo vulgar. Practicar el coito. 


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    A unos treinta y ocho kilómetros de Palma si sigues el autopista hacia Inca, al noroeste, cogemos un caminito que te da la opción de entrar en el pueblo de Campanet, y más adentro aún la magia de la montaña y vegetación Mallorquina nos introduce a las puertas de un hotel rural: El Monnaber Nou. Allí dos amigas están sentadas contemplando la carta del menú, Marta tiene cara de preocupación y Clara lleva puestas las gafas de sol.
 
    -         Clara estamos en noviembre, ¿las gafas son para despistar a alguien o para evadirte del mundo entero?
 
    -         ¡He llorado!
 
    -         ¿Y? Te las puedes quitar…
 
    -         De acuerdo, espero que no se note.
 
    -         Uau, ¿has llorado o un río ha pasado por tu cara?
 
    -         Lo ves, yo te he avisado, es que hoy era el gran día, se suponía, claro que Pablo venía a vivir a casa, pero después de follarme, porque solo se ha desfogado él, ha partido hacia su casa. ¡Con su mujer!
 
    -         Hoy también se suponía que debía estar comiendo aquí con Miguel. Él descubrió este paraje tan maravilloso, la Mallorca profunda… ¿Sabías que aquella pequeña caseta también es un hotel, es más pequeño que este y se llama Monnaver vell? Están hospedados Miguel y Eva en estos momentos. O sea me planta, me deja plantada en el restaurante del hotel donde se hospeda con su futura mujer, parece una peli de Almodovar. Ayer por la noche hicieron la prueba del convite y como no fue tan bien como él esperaba, la ha traído un “finde" de relax, el próximo fin de semana será la despedida y la próxima la boda, el gran bodorrio, en dos semanas solo lo veré en el trabajo. Sabes Clara brindemos, bienvenida al club de las mujeres segundo plato, o mejor aún mujeres postre, ¡este me gusta más! Tú y yo somos el postre, primero hacen el amor con sus esposas y luego follan con nosotras…
 
    -         ¿Por qué dices esto?, ¡Pablo ya ha hablado con su esposa y vendrá a vivir conmigo a casa!
 
    El camarero se acercó para tomar pedido.
 
    -         ¿Qué querrán las señoras?
 
    Marta recalcó:
 
    -         Señoritas.
 
    El camarero rectificó veloz:
 
    -         Señoritas, perdón.
 
    Marta continuó:
 
    -         Ensalada de la casa.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Yo también.- replicó Clara.
 
    -         ¿De segundo?
 
    Marta levantó un poquito la voz:
 
    -         ¡Yo segundo no quiero, estoy harta de los segundos platos y también de los postres!
 
    El camarero alucinó:
 
    -         Perfecto, ¿seguirán con el agua?
 
    -         ¡No! Pon el mejor vino de todo el restaurante- contestó Marta
 
    -         ¡Perfecto!- El camarero que se retiró con los ojos como platos, cuando llegó a la barra comentó a sus compañeros:
 
    -         ¿Quién quiere una mesa de histéricas?
 
    Los compañeros lo miraron y rieron.
 
    -         De acuerdo, ¡mías!- Contestó el mismo y levantó la mano derecha guiñando el ojo al compañero que estaba detrás de la barra.
 
    En la mesa de las histéricas, Clara comentó a su amiga:
 
    -         Lo peor de todo es que se ha ido a su casa y a saber que están haciendo en este momento, ¿y si se la está follando?
 
    -         No te confundas, follando lo que se dice follando no, haciéndole el amor seguro, como hace exactamente que lo lleva haciéndolo durante este último año, haciendo el amor con su mujer y follándote a ti.
 
    -         ¡Muchas gracias Marta!
 
    -         De nada, un placer, ¡pero es así nos guste o no! Ya te lo he dicho somos sus segundos platos, y a ellos les encanta nadar entre dos aguas, una de fría; sus mujeres y el agua caliente; nosotras siempre preparadas, siempre esperando con las piernas abiertas, nos es igual si por delante o por detrás, la cuestión es que ellos se tranquilicen. Si están tristes les recordamos que son nuestros amores, si están deprimidos, les recordamos que son los mejores… bla, bla, bla, ¡no! Ya va empezando a ser hora de ponernos las pilas, ¿no te parece?
 
    El camarero apareció en imagen:
 
    -         Cabernet Sauvignon del año noventa y cuatro, un gran reserva- abrió la botella y preguntó quién la quería probar, aconsejó que esperaran un poquito para que reposara.
 
    -         ¿Tu quién crees que lo probará?- Marta miró al camarero a los ojos.
 
    El camarero le devolvió la mirada con cara de mosqueo, en sus pensamientos se había imaginado romper la botella encima de su cabeza. Respiró profundamente, y tuvo que suavizarse cuando se percató de aquella cara tan preciosa, los rizos de sus cabellos dorados le caían de un recogido elegante, los ojos eran verde esmeralda, los labios carnosos, pómulos marcados y rosados 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    por un maquillaje muy sutil. El camarero intentó concentrarse en la pregunta que le había hecho aquella Diosa Griega, si era una Diosa Griega en mayúsculas, cambió su expresión de la cara y le dijo:
 
    -         No puedo adivinarlo, pero si su amiga o compañera me deja, la serviré a usted primero.
 
    -         ¡Podré superarlo!- Dijo Clara.
 
    El camarero sirvió a Marta, que probó con sutileza el líquido rojizo que le daba más carnosidad a esos labios… el hombre tuvo que mirar por la ventana para relajarse, Marta paseó la lengua por sus labios y preguntó al camarero:
 
    -         Sorpréndeme, ¿tú eres tan dulce como este vino?
 
    -         Mucho más, pero si quieres comprobarlo sólo debes hacerme una señal.
 
    Marta le contestó:
 
    -         Sírvenos, pero estate atento que el vino me calienta…
 
    El camarero les sirvió y se fue.
 
    -         No le ha caído ni una gota, este Marta tiene un buen pulso, y por lo tanto quién tiene buen pulso…
 
    -         Tranquila, ¡lo descubriré! Cabernet Sauvignon de la finca Dehesa del Carrizal en Toledo- Marta cogió la copa y la puso a contraluz mientras daba una clase magistral a su amiga- …Por la altura…, por la exposición del viñedo… Existe un microclima que permite a la uva una maduración lenta y armoniosa… Bla bla bla, Miguel siempre da esta explicación a sus comensales, en fin, ¡creo que solo conoce este vino!
 
    -         Uf estas bien cabreada con él.
 
    -         Tu dirás, estamos follando, lo llama la tontita de Eva y arranca a correr, dejándome con las bragas quitadas.
 
    -         Lógico, ¡van a casarse!
 
    -         Estos dos no se casan, como me llamo Marta
 
    -         ¿Y eso?
 
    -         Tú sabes que yo soy un poco bruja.
 
    -         ¿Y cómo puedes hacerlo a esto?
 
    -         ¿Qué?, ¡Brindemos por los medios hombres!- Las dos mujeres levantaron sus copas y Marta se la tragó toda entera.
 
    -         Marta tu conoces a Eva, ¿habéis estudiado juntas?
 
    -         ¡Bebe más vino que te estas quedando sin voz! Ademas a mí Eva nunca me cayó bien.
 
    -         ¡Pues lo disimulas muy bien! Acudiste a ella para que te diera trabajo, estas invitada a la boda, eres una de las cinco damas de honor, y por si eso no fuera poco, ¡te estas follando a su futuro marido! Realmente ganas el “top five" de hija de puta…- El vino empezaba a afectar a las dos amigas que bebían como si no hubiera un mañana.
 
    -         ¡Otra botella, Yo lo conocí primero! Aparte él y yo solo practicamos sexo, le estoy dando clases para que la mantenga contenta, le digo lo que nos gusta a las mujeres…
 
    -         ¿Cuánto tiempo hace que te lo follas?
 
    El camarero se acercó y sirvió la segunda botella, las mujeres no se cortaron un pelo. Marta le guiñó el ojo antes de beber un trago, aquel hombre alucinaba en colores…
 
    -         Meses… no se exactamente si dos, tres, cuatro meses, pero lo que si sé es que hace meses, pero cuidado porque si hiciera doce meses se convertiría en un año y lo contaríamos en años no en meses- la copa en su mano derecha se movía de un lado para otro como si tuviera vida propia, el camarero seguía sus movimientos con la botella para poder servirle- gracias, voy a pararme para que usted guapetón me sirva. ¿Por donde íbamos?
 
    -         ¿No te duele el corazón?
 
    -         La pregunta sería, ¿no le duele a él? Yo no estoy comprometida con nadie, él ¡sí!
 
    -         ¡Aquí sí! Aquí has estado fantástica, acertada, brillante, perdona estoy espesa no me salen más adjetivos, pero es curioso yo hoy por primera vez me he sentido sucia…
 
    -         ¡Eh! ¡Eh! Así vas mal, tú no has hecho nada malo, tú estabas tan tranquila en tu trabajo, él cruzó la calle de su despacho para pedirte información. Quedó…Embalsamado, embelesado, ¿cómo coño se dice? Es igual… Con el tiempo claro que no quería información sino verte tu gorrión jajaja, en fin quería sexo como todos… si se enterara Juanita que su marido está con mi mejor amiga me mata. ¡Ah! Y no lo olvides fue él que quiso cruzarse con tu vida, y recuerda que al principio te escondió el anillo que llevaba en su mano, seguramente no quería marcas del sol… ¿O yo que sé que es lo que no quería?, ¿o sí? 
 
    -         Ya lo sé Marta, pero a veces no piensas en el refrán “Quién a hierro mata, a hierro muere”
 
    -         No lo había escuchado nunca, …a ver a ver “quien a hierro mata, a hierro muere”, ¡como todos los refranes escueto y contundente! Esto quiere decir que si tú te metes en medio de una relación, más tarde o temprano otra mujer se meterá en tu camino cuando tú ya estés con un hombre feliz ¿no?
 
    -         Clara asintió con cara de asco, Marta continuó:
 
    -         No sé como lo hacen los cabrones, ¡pero siempre salen ganando! Ahora vengo voy al servicio.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Marta se dirigió al servicio de camino buscó con la mirada al camarero. lo miró fijamente mientras caminaba con aquella falda negra corta, piernas largas, delgadas y tonificadas. Levantó las cejas, el camarero se giró en seco y sintió como todo el restaurante se paraba, miró hacia los lados y la única que estaba en movimiento era ella, su Diosa griega, no tardó ni dos segundos en soltar su bandeja y acudir a la llamada de su hembra en celo.
 
    Antes de la puerta del baño de señoras había una puerta cerrada. El la abrió con la llave y entró con la leona. Ella lo miraba mientras le desabrochaba los pantalones, él se le acercó para besar sus labios, ella negó con la cabeza, sus labios se quedaron a escasos centímetros; ella bajó su cuerpo hasta besar su miembro viril, el camarero se apoyó encima de las cajas de bebidas y empezó a gemir de placer, ella empezó a comérselo con agresividad, se lo metía y se lo sacaba de su boca, lo chupaba, lamía con su lengua… El camarero miraba al techo y agradecía el momento de placer que estaba viviendo. Por la cabeza le pasó la idea de montar un club de mujeres histéricas. Marta se levantó, se quitó las bragas con una mano mirándolo a los ojos mientras se lamía los labios con su lengua lentamente, se subió la falda y levantó su pierna derecha fijándola sobre una doble caja de cervezas, agarró el miembro masculino y se lo metió dentro. Los dos cuerpos se movieron rápida y agresivamente, gimiendo de placer los dos, ella sonrió y le tapó la boca con una mano, él hizo lo mismo intentando no quitar el rojo del carmín de sus labios, se movieron mucho más rápido. Ella se agarró en la misma torre apilada que tenía el pie y las cajas perdieron el equilibrio, el ruido de las cajas que pegaban en la pared, era el ritmo que ellos llevaban. Los golpes cesaron y sellaron el momento con un gran gemido, ella le mordió fuerte la mano, el se acercó a los labios de ella y se los lamió, como el perro que lame el hueso que le ha echado su dueño.
 
    -         ¿Te sabe mal traerme papel?- Preguntó Marta muy educada.
 
    -         ¡Claro que no!- Se abrochó los pantalones, se arregló la camisa y trajo papel del servicio de hombres, no sin antes mirarse al espejo con cara de satisfacción.  Dio el papel a Marta y cuando iba a articular unas palabras, Marta se le adelantó:
 
    -         Gracias y adiós!- Seca y brusca, él se fue y ella se dirigió al servicio de mujeres, mojó rápidamente el papel y se sentó en un baño para limpiarse la vagina. Después tuvo que concentrarse un rato para poder miccionar y finalmente se secó su naturaleza íntima. Se limpió las manos y se refrescó un poco la cara. Salió del baño y se dirigió a su mesa y dejó caer:
 
    -         ¿Por dónde íbamos?
 
   
 
   -      
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Estás bien? Has tardado mucho, si no fuera porque la última vez que vine a buscarte al baño te encontré follándote a un tío, hubiera venido a buscarte, pero aún tengo pesadillas cuando recuerdo aquel momento…
 
    -         Has hecho bien en no venir, esta vez me hubieras encontrado follándome al camarero.
 
    -         ¿Qué?,  ¿Cómo lo haces?- Y giró la cara buscando al camarero.
 
    -         Con el coño, básicamente, pero no te gires, se enterará todo el mundo.
 
    -         Imposible, ¿que habéis tardado siete minutos?
 
    -         ¡Y me ha sobrado tiempo para mear!
 
    -         ¡Joder tía, eres una puta máquina folladora!
 
    -         sssh, calla!
 
    -         ¿Cómo que calla?, ¡máquina folladora!-Clara había hablado tan fuerte que el matrimonio de la mesa de al lado se había girado. Marta se giró hacia ellos y les explicó:
 
    -         ¡Soy sexóloga!, si quieren puedo darles una tarjeta, pero deben llamarme para pedir cita. La mujer le contestó:
 
    -         ¡No gracias!
 
    Marta concluyó:
 
    -         - Estoy muy contenta de conocer matrimonios que sexualmente se entienden, ¡buen provecho!…- después se giró hacia Clara y con los ojos abiertos la amenazó:
 
    -         ¡O te callas o te callo!
 
    -         ¡Perdón!- Clara rió y levantó la copa muy arriba- ¿Cómo coño lo haces?
 
    -         No entiendo la pregunta, ¿cómo me lo he follado?
 
    -         No… sin detalles, ¿como puedes follarte a alguien que ni tan solo conoces? Realmente no sientes nada hacia él.
 
    -         Ahora siento admiración. ¡Como se ha movido!, ¿Pero tú lo has visto?, ¿Qué sentimientos quieres que tenga?, ¡está como quiere!- Marta sacó su agenda y apuntó el nombre del restaurante y la dirección.
 
    -         ¿Qué haces? Preguntó Clara.
 
    -         Apunto el nombre del restaurante… ¡Para no volver!
 
    -         ¡Joder, Eres increíble!
 
    -         Va anda, pídeme un café doble, ¡bien cargado!
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    OJERIZA
 
    De ojo.
 
    1. Femenino. Enojo y mala voluntad contra alguien.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    A tan solo unos metros de aquel restaurante, se encontraba el futuro matrimonio comiendo. La sala comedor del Monnaber Vell era toda para ellos, pequeña, antigua, con vistas a la piscina situada al pie de la montaña… empezaron de nuevo una discusión.
 
    -         Por favor Eva, mi madre ha sufrido mucho, ¡déjala!
 
    -         Estaría bien puntualizar esto del sufrimiento. jamás ha pasado problemas económicos, tiene los tres hijos vivos, conduce un mercedes biplaza último modelo y, lo más ridículo de todo en casa tenéis un mayordomo, dos mujeres de limpieza, aparte de un profesor de aeróbic, uno de tenis y su coach personal.
 
    Miguel se enfadó:
 
    -         ¡No te metas con ella!
 
    -         Perdona, ¡ella se metió conmigo ayer! Hasta tu padre se puso de mi lado, cosa que tú no hiciste. Es increíble, la típica matriarca mallorquina; obsesiva, manipuladora, mártir… ¡Me ha tocado la lotería!
 
    -         ¿Puedes pararte ya? Te recuerdo que estas hablando de mi madre, ¿o quieres que me ponga ha hablar de la tuya?, No te estás comportando como la psicóloga que eres.
 
    -         ¡Ni tú como un abogado!, ¿dónde dejaste la justicia ayer?
 
    Los dos prometidos se quedaron callados, el camarero se acercó y preguntó:
 
    -         ¿Desean postres?
 
    Ella contestó:
 
    -         Yo un café doble, !cargado!
 
    Miguel puntualizó:
 
    -         ¡Sin leche!
 
    -         ¡Exactamente sin leche!- Pensó ella que la mala leche ya la tenía dentro del cuerpo.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    TERNURA
 
     
     	           Femenino. Cualidad de tierno.
 
     	           Femenino. Sentimiento de cariño entrañable.
 
     	           Femenino. Poco usado. Requiebro (II dicho con que se requiebra).
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Y en el autopista de camino hacia Palma, en la salida veintisiete, en el complejo de cines y tiendas más grande de Mallorca, comiendo en una pizzería había un matrimonio con su hijo, disfrutando de la comida y riendo con su pequeño.
 
    -         Va Marc todo, debes comértelo todo para poder crecer mucho- María le guiñó el ojo a su pequeñín.
 
    -         Me ha gustado mucho pero quiero postre- dijo Daniel.
 
    María levantó la ceja y preguntó:
 
    -         ¿Tiramisú?
 
    -         ¿Tanto me conoces? Creo que yo no te conozco tanto a ti y, eso me entristece.
 
    -         Daniel aquí y ahora no creo que sea el momento…
 
    -         ¿Por qué?,  ¡No he dicho nada que no sea verdad!
 
    María suspiró profundamente y contestó:
 
    -         ¡Ahora no es el momento!
 
    -         Perdón, me comeré el tiramisu y ya está, ¡Camarero dos cortados por favor!
 
    El camarero no tardó demasiado en traer los cortados, María miró a través del cristal, empezaba a llover.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    HERMANDAD
 
    De hermano.
 
     
     	           Femenino. Relación de parentesco que hay entre hermanos.
 
     	           Femenino. Amistad íntima, unión de voluntades.
 
     	           Femenino. Correspondencia que guardan varias cosas entre sí.
 
     	           Femenino. Cofradía o congregación de devotos.
 
     	           Femenino. Privilegio que a una o varias personas concede una comunidad religiosa para hacerlas por este medio participantes de ciertas gracias y privilegios.
 
     	           Femenino. Fraternidad, liga, alianza o confederación entre varias personas.
 
     	           Femenino. Gente aliada o confederada.
 
     	           Femenino. Sociedad. (II agrupación de personas para determinado fin).
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Y, a muy pocos metros de allí, después de subir las escaleras del complejo, se encontraban dos hermanos confidentes, comiendo en el American Country.
 
    -         ¡Me gusta esta comida tan guarra y grasa!
 
    -         A mi no me dice nada, pero como eres el pequeño, te lo consiento…
 
    -         Estoy flipando Guille, ¿te gusta una casada?
 
    -         Juan ya lo sé, pero esto no puedo hablarlo con nadie.
 
    -         No me lo puedo creer, estoy hablando con mi hermano mayor que nunca, bajo ningún concepto, ni tan solo compartiría una casa con una mujer, ¡si no solo la cama y a ratos!
 
    -         Lo sé, pero esta mujer es diferente, es para compartir no para…
 
    -         Si, de hecho comparte la vida con su marido y su hijo. Que mal suena desde esta perspectiva, va háblame de ella…
 
    -         Es inteligente, espléndida, tiene una voz extraordinaria, grave, muy grave…
 
    -         ¡Increíble! Por dos razones, la primera y no por eso la más peligrosa,  para empezar te brillan los ojos y la segunda no me has hablado de su físico… ¿Como se llama?
 
    -         María.
 
    -         ¡Como la mejor planta del mundo!
 
    -         ¡No seas cerdo!
 
    -         ¿No me creo que no lo has pensado? Fumarse un porro con una María en la cama, ¡que pasada!
 
    -         ¡Juan aterriza!
 
    -         Perdona, es que intento dejar los porros y, ¡fácil no es!
 
    -         Buena idea, ¡pero vienen fiestas!, ¿Sabes que es lo peor de todo? Que conozco al marido y al hijo.
 
    -         ¡Eso solo sería malo si quisieras tirártela!
 
    -         ¿Qué dices?
 
    -         Mira aquí solo hay una solución, si de verdad esta mujer te gusta tanto, o sea que sientes que no hay vida sin ella, o que la vida empieza ahora con ella, tu estás en un segundo plano, solo puedes esperar. La otra opción es declararte, que según parece no es el momento. El asunto parece complicado.
 
    -         ¿Complicado dices? Es imposible. No lo entiendo, hace seis años que vivimos en la misma ciudad y hasta hace meses no la había visto, pero es que mis amigos tampoco no la habían visto. Tampoco es que Palma sea Nueva York, ¿quiero decir la gente de la misma edad nos movemos por los mismos ambientes?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Cómo?, ¿ya es tema de conversación con los amigos?
 
    -         Venga, en el trabajo todos hablamos de ella, si la vieras sabrías lo que te digo. Hasta los superiores quieren hacer una cena de empresa para conocerla.
 
    -         ¡Joder, me gustaría verla!
 
    -         Déjalo, venga pido los cafés.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    AMOR
 
     
     	Masculino. Sentimiento intenso del ser humano que, partiendo de su propia insuficiencia, necesita y busca el encuentro y unión con otro ser.
 
     	Masculino. Sentimiento hacia otra persona que naturalmente nos atrae y que, procurando reciprocidad en el deseo de unión, nos completa, alegra y da energía para convivir, comunicarnos y crear.
 
     	Masculino. Sentimiento de afecto, inclinación y entrega a alguien o algo.
 
     	Masculino. Tendencia a la unión sexual.
 
     	Masculino. Blandura, suavidad.
 
     	Masculino. Persona amada.
 
     	Masculino. Esmero con que se trabaja una obra deleitándose en ella.
 
     	Masculino. Desusado. Voluntad, consentimiento.
 
     	Masculino. Desusado. Convenio o ajuste.
 
     	Masculino. Plural. Relaciones amorosas.
 
     	Masculino. Plural. Objeto de cariño especial para alguien.
 
     	Masculino. Plural. Expresiones de amor, caricias, requiebros. 
 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Que curioso, visto desde otra dimensión, el abuelo se tomaba un cortado caliente que le quemaba los labios, pero a la vez Juana y Pablo se tomaban dos cortados con mucha leche y mucho azúcar, Marta se lo tomaba solo, doble sin azúcar, Clara optó por un cortado con poco azúcar. A pocos metros Eva se tomaba enfadada el doble café y Miguel se tomaba un cortado. A treinta kilómetros, en el complejo de cines, María se lo tomaba mirando la lluvia que empezaba a coger fuerza, un cortado para ella y uno para Daniel, y unos metros más arriba, Guillermo se lo tomaba solo al café, con doble de azúcar y su hermano un cortado.
 
    Todos en el mismo instante se acercaban sus tazas a los labios y degustaban esa bebida mística, excitante, relajante si se sirve a temperatura caliente. A todos y cada uno de ellos les pasaba el líquido por el cuello y uno a uno sintieron una misma pero distinta experiencia; cálida para algunos, ansiosa para otros, amarga para dos de ellos, relajante para María que se encontró pensando en Guillermo mientras miraba las gotas que caían al suelo.
 
    Amor, equilibrio, seriedad, ansia por lo que deseas, esperanza, alegría, toda la fuerza y magia, toda la rabia y el odio. Como es posible que una palabra tan pequeña envuelva tantos sentimientos. Amor, amor hacia el o ella, amor por los hijos, amor hacia los amantes, amor hacia uno mismo. 
 
    Cada uno de ellos se planteaba en silencio, para si mismo lo que poseían, lo que deseaban poseer, y tal vez jamás tendrían. Todos entremezclados dentro de un gran mundo de posibilidades, donde el día a día les exigía mucho, pero tal vez era aquello y sólo aquello lo que les hacia sentirse vivos.
 
    Relaciones humanas entrelazadas por el sexo, el amor, la adoración, relaciones humanas que nos hacen sentir bien, o mal, que invitan a reír y a llorar desesperadamente, que nos hacen sentir vivos y a veces desear morir…


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    IMPULSO
 
     
     	           Masculino. Acción y efecto de impulsar.
 
     	           Masculino. Fuerza que hace moverse a un cuerpo. Usado también en sentido figurado.
 
     	           Masculino. Deseo o motivo afectivo que induce a hacer algo de manera súbita, sin reflexionar.
 
     	           Masculino. Instigación, sugestión.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    La lluvia empezaba a desaparecer. María cogió el niño de la mano y salió fuera, su marido se acercó a la barra con la intención de pagar la cuenta, en su mente pensaba que se había excedido un poco con su mujer. Justo cuando el niño y la madre salían de la cafetería, ella vio una cara amiga, el corazón le saltó de emoción sentía sus palpitaciones en la boca del estómago. El la miró y sonrió contento y emocionado. Marc corrió a darle un abrazo y dos besos, Guillermo se colgó el niño del cuello y le dio dos besos.
 
    -         ¿Que hace el niño más guapo de Palma por aquí?
 
    -         ¡Hemos venido al cine!
 
    -         Uau, mira Marc, este es mi hermano pequeño, Juan.
 
    -         Hola Juan, pero no eres muy pequeño, ¿cuántos años tienes?
 
    -         Juan sonrió al niño y le puso la mano para que chocara los cinco. Maria saludó tímidamente.
 
    -         Hola.
 
    -         Hola María- Guillermo la miró a los ojos con su hijo en brazos, la desvestía con la mirada, la desnudaba, la miraba intensamente, ella sentía que iba a convulsionar, se giró hacia la puerta del restaurante y vio salir a su marido, Guillermo lo saludó.
 
    -         ¡Señor Daniel!- De manera simpática.
 
    -         Hola Guillermo, ¿qué tal todo?
 
    -         ¡Bien! Ah, este es mi hermano pequeño Juan y soltó el niño en el suelo.
 
    -         Hola Juan, soy Daniel el marido de María.
 
    -         Encantado- y se dieron la mano… Juan hizo una radiografía instantánea a María y pensó que el hermano tenía razón, no era difícil fijarse en ella. Guillermo rompió el hielo y la tensión que se estaba creando al nadie mediar palabra.
 
    -         Bueno nos vemos mañana en la inauguración de las nuevas instalaciones, ¿vendréis todos verdad?
 
    -         ¡Claro!- contestó María, y se despidieron yendo cada grupo por su lado.
 
    -         ¡Joder, está como quiere!
 
    -         ¡Calla Juan! Pueden oírte… Es preciosa, es increíble, creo que me ha robado el corazón, y el pequeñín es especial ¿no?
 
    -         ¡Uff hermanito te veo muy mal!
 
    -         ¡Lo se Juan, a veces pienso que me he enamorado porque es inaccesible!
 
    -         ¡Yo no lo hubiera expresado mejor! Pero a ella se la veía nerviosa también, ha habido un momento en el que se podía cortar la tensión en el aire.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    INTUICIÓN
 
     
     	Femenino. Facultad de comprender las cosas.
 
     	Femenino. Resultado de intuir.
 
     	Femenino. Coloquial. Presentimiento.
 
     	Femenino. Filosofía.  Percepción íntima e instantánea de una idea o una verdad que aparece como evidente a quién la tiene.
 
     	Femenino. Religión. Visión beatífica.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Pablo retiró las tazas de encima de la isla de la cocina, se acercó a su mujer la cogió por la cintura y la sentó sobre el mármol. Ella sintió el frío en sus nalgas, pero el calor que subía por su cuerpo lo contrarrestó. Él se arrodilló y empezó a chuparle y besarle los dedos de los pies, ella se dejó llevar por el momento y se tumbó sobre la piedra. El frío en la espalda la excitaba más y más, aunque en su interior sentía que iba a explotar, cerró los ojos y notó como la lengua húmeda y caliente le rozaba la vulva, pensaba que se desmayaría de placer, nunca antes se había sentido tan excitada. 
 
    Su marido la siguió lamiendo por la barriga, subió encima de la piedra y le chupó un pezón. Ella sintió como el pezón se le erguía, sentía una sensibilidad extrema, se había dejado llevar por el momento sin juzgarlo y de pronto sintió que la penetraba, sentía cada movimiento, cada empujón, desde el principio al final; su marido y ella estaban haciendo el amor como jamás lo habían hecho. 
 
    Ella sin saber como había intuido que su marido tenía un amante, el olor de su cuerpo era diferente, su manera de mirarla, aquellos ojos le transmitían un sentimiento de culpabilidad que tan intensamente lo delataban, pero lo quiso olvidar por un instante, para poder gozar al máximo. 
 
    Fue imposible, la rabia invadió su cuerpo, cogió la cabeza de su marido con las dos manos y lo paró en seco. Él se quedó parado y la miró a los ojos, la cara de rabia de ella se intuía claramente, lo miraba con tanto odio acumulado, que pilló al vuelo el mensaje subliminal que le estaba enviando, lo retiró de su interior y él se quedó tumbado a su lado sobre el frío mármol. Sin hablar no dejaban de mirarse y Juana se puso a cuatro patas sobre él, le cogió su miembro erecto con una mano y se lo introdujo con un movimiento brusco en su vagina, quedó sentada sobre él y empezó a moverse de una manera muy agresiva, los gemidos eran tan fuertes que Pablo abrió los ojos como platos gozando de placer.  
 
    En sus pensamientos Juana pensó que ella era el hombre y su marido la mujer y se movió y empujó bruscamente hasta que tuvo un orgasmo de placer, gritando fuertemente anunciando el fin de su éxtasis. 
 
    Lo miró enfadada y bajó de la roca, dentro del mar, pensando que caminaba dentro de un mar, enfadada, el agua chocaba contra la isla, contra la isla de la cocina, ella se sentía sirena y acababa de follar con un pescador al que acababa de robar el corazón. Le empezó a acariciar los dedos de los pies, las piernas, le cogió su miembro decaído entre sus manos, lo miró, sonrió, subió hasta la barriga y le pellizcó fuertemente, él abrió más los ojos pero no la boca. Ella lo siguió mirando con cara de superioridad, orgullosa porque por primera vez había conseguido ser dueña de su cuerpo, disfrutar con él como ella quería y 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    controlar la situación y decidió salir de su propio océano, subió las escaleras y se metió en la ducha sin mediar palabra.
 
    Su marido estaba estupefacto sobre el mármol tumbado sin poder reaccionar, se miró el pecho, lo tenía rojo y le dolía, se puso las manos en la cabeza y suspiró, estaba alucinado, no sabía que había pasado. Aquello era increíble, pero dentro de él tuvo una sensación extraña que no podía definir, se había sentido utilizado y se sintió un poco estúpido, su cerebro y corazón no habían navegado juntos, una mujer, su musa, su mujer había controlado la situación, y a él también, y lo más increíble es que era su esposa, la madre de sus hijos, la que últimamente si hacían el amor era en la cama sin hacer ruido y con la postura del misionero. 
 
    Se levantó y se dirigió al baño, pero la puerta estaba cerrada con llave. Esperó sentado sobre la cama, parecía un joven embobado por una mujer en su primera experiencia sexual. 
 
    Juana salió del baño con una toalla en la cabeza y otra en su cuerpo y empezó a vestirse en silencio. Su marido la observaba le parecía preciosa, bella con un aura de color rosa que la rodeaba, había adelgazado desde la última vez que la había mirado, y sus cabellos húmedos con el agua habían crecido ahora que los llevaba sueltos, se atrevió a romper el silencio:
 
    -         ¡Nuestra hija cada día se parece más a ti!
 
    Ella rió con sutileza, mientras acababa de vestirse, salió de la habitación, cuando llegó al pasillo se paró y dijo:
 
    -         Si quieres hablar con ellos, están en casa de mis padres, se quedarán allí toda la semana. ¡Ah! A mi no me esperes, no vendré a casa a dormir. ¡Hasta la próxima!
 
    Juana salió de casa muy lentamente, giró la llave de la puerta principal y con lágrimas en los ojos subió al coche y partió. Pablo la miraba desnudo desde la habitación y la llamó. Ella siguió con su camino, partió decidida sin mirar atrás a su cita obligatoria, los martes y jueves hacía meses que  acudía a una psicóloga.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ENTRAÑA
 
     
     	Femenino. Cada uno de los órganos contenidos en las principales cavidades del cuerpo humano y de los animales.
 
     	Femenino. Parte más íntima o esencial de una cosa o asunto.
 
     	Femenino. Plural. Cosa más oculta y escondida.
 
     	Nombre femenino plural. El centro, lo que está en medio.
 
     	Nombre femenino plural. Voluntad, afecto del ánimo.
 
     	Nombre femenino plural. Índole y genio de una persona.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Llegó a la consulta muy pensativa, la psicóloga la estaba esperando:
 
    -         Pasa, ¿cómo te encuentras? El martes pasado me quedé muy preocupada.
 
    Juana se sentó:
 
    -         Aún no ha tenido los cojones de confirmar que tiene un amante, pero las pruebas son evidentes. El otro día me dijiste que una solución era luchar por él, ahora se que no quiero hacerlo, me ha pedido el divorcio y, ¡se lo daré!
 
    -         Aquí tienes el número de teléfono que me pediste. Es la mejor abogada de Mallorca, dile que llamas de mi parte. Trabaja los sábados y domingos, también es divorciada.
 
    -         ¡Creo que montaré un club!
 
    -         Esto ya lo ha hecho ella, pobre de tu marido, ¡no sabe con quién se mete! Después de que su marido la abandonara, pasó una depresión, pero cuando la superó, sólo atiende a mujeres, exprime al máximo a los hombres y más si hay hijos.
 
    Las dos mujeres sonrieron, la psicóloga le preguntó:
 
    -         ¿Cómo lo llevas?, ¿has hablado con los nenes?
 
    -         No, hasta hace una hora no me había planteado divorciarme, pero estoy agotada…-  Juana se puso a llorar.
 
    La psicóloga habló muy lentamente y con voz muy suave:
 
    -         Ahora te contaré una cosa, aquí en tu misma silla a veces se sientan hombres y mujeres que por desgracia han fallecido sus parejas, ¿y sabes Juana? Se recuperan mucho más rápido que las separaciones o divorcios. ¡Sí! Es increíble, pero ese ser amado no lo vuelven a ver jamás y con el tiempo aunque no se supere, te acostumbras  a vivir sin el o ella y te adaptas… en tu caso deberás verlo por muchas razones y una de ellas son los niños. Por lo tanto debes estar muy convencida del paso que vas a dar, yo no te digo que cambies de opinión, porque si el ya te ha pedido el divorcio, es que realmente no quiere continuar ni luchar por vuestra relación, pero también quiero que sepas que sería el primer caso, y no creo que lo sea, que el que quiere el divorcio sea hombre o mujer, no intente volver al calor del hogar cuando descubra que lo que tiene fuera no es tan bueno como se pensaba.
 
    -         Qué me estas diciendo, ¿que debo esperar a que se canse?
 
    -         No, yo no he dicho esto, ¡sólo te aconsejo que no tomes la decisión en caliente!
 
    -         ¡Se está follando a otra!, ¿Qué coño tengo que aceptar? Perdón.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Tranquila, pero medio mundo se acuesta con el otro medio. Nos venden la monogamia y la fidelidad como un hecho, pero es de las pocas cosas que no existen en este mundo. Si analizásemos uno a uno todos los matrimonios existentes, seguro que el tanto por ciento de infidelidad sería mucho mayor que el de fidelidad, es más me atrevería a decir que cuatro de cada cinco matrimonios o parejas estables son infieles, ¡seguro!
 
    -         ¿Y a que es debido?
 
    -         Se hizo un estudio muy interesante que hablaba de posibles causas de la infidelidad, entre las cuales destacaban el estrés, no el simple hecho de estar estresado, sino que las personas compartimos más tiempo de estrés con los compañeros de trabajo que con nuestras respectivas parejas, y claro esto supone establecer confianza con la persona que compartes más horas al día, y la confianza es muy puñetera porqué hace que te abras a un desconocido, en el sentido de contarnos la vida, los problemas, las alegrías… se crea un vínculo especial y se despiertan sentimientos que confundimos…
 
    -         ¡Nunca he tenido la necesidad de hablar con mis compañeros de trabajo de mis problemas personales!
 
    -         Tú no y me parece bien, pero al principio se establece una amistad, ves a aquella persona cada día y con el tiempo se crea una amistad, la amistad empuja a contarnos nuestras penas… y después de las penas vienen los consuelos etc… en resumen, lo que intento decirte es que la puerta de la tentación es muy grande, el pasillo muy largo y está lleno de puertas cerradas con llave por las dos caras, y deben rodarse dos llaves diferentes para que una misma puerta pueda abrirse…
 
    -         ¿O sea es cosa de dos?
 
    -         La respuesta no puede ser más clara: ¡Absolutamente! Tu ya puedes recibir propuestas, que si no aceptas… O puedes hacer una preposición y ser rechazada.
 
    -         ¡Son unos cabrones!
 
    -         ¡Te recuerdo que la gran mayoría se acuesta con mujeres!
 
    -         ¡Pues ellas unas putas!,  ¿Qué quieres que te diga?
 
    -         No sé que quiero que me digas, ¡pero lo que has dicho desde luego no!, son tan putas los dos y tan cabrones los dos como buenas o malas personas somos tú y yo, depende de la balanza tras la cual lo observemos. Juana estás dolida y aunque intente ponerme en tu situación hoy por hoy aún no la he vivido, no lo descarto porque el tanto por ciento es muy elevado… Pero te diré un par de cosas que tal vez te 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ayuden. Lo más importante de todo es intentar entender al contrario, en este caso concreto, nuestro adversario, tu adversario, ¡es tu marido!
 
    -         ¡Ni más ni menos!
 
    -         De acuerdo, ¿porqué lo ha hecho?
 
    -         ¡Porque es un cobarde!
 
    -         Muy bien, ahí has acertado. A veces las personas no somos capaces de afrontar nuestros errores y buscamos una vía de escape, el sexo es la vía de escape por excelencia, pero a la vez es una señal de que algo anda mal: problemas económicos; evidentemente no es vuestro caso, hijos pequeños de los que hay que estar pendiente y quieras o no afectan a la relación… y aquí si debemos puntualizar un poco, los pequeños tienen cuatro años, Marieta es un poquito mayor, pero nos guste o no subir un hijo es una de las maravillas que la naturaleza nos regala, pero desgasta mucha energía individual y colectiva del matrimonio…
 
    -         No quiero parecer una mala madre, pero tienes razón, los dos pequeños llevan mucho trabajo, cuando llegamos de nuestros trabajos hay que dedicárselo a ellos y cuando consigo meterlos en la cama estoy agotada y aún debo corregir exámenes o preparar materias que debo explicar a mis alumnos, a veces hablo por gemidos a mi marido y los días me pasan y no he mantenido una conversación de cinco minutos con él, a veces olvido pedirle como le ha ido el día, como le va en su trabajo… en cambio de los niños lo sé todo, como les ha ido en el cole, sus amiguitos, sus profesores… pero estoy cansada, agitada con ellos, esta semana están en casa de mis padres y me siento aliviada y que conste que son lo que más quiero en el mundo, pero no sé como expresar este sentimiento contrario hacia los niños…
 
    -         Te lo diré yo… se han terminado las practicas sexuales diurnas y excitantes y la vida sexual se limita a las noches, después de comprobar que los niños duermen y sin hacer ruido, después de un día duro de trabajo y sin casi dirigiros la palabra todo queda zanjado, rápido, eso si no os quedáis dormidos en el intento. Nos olvidamos de hablar, cosa que no quiere decir que os vayáis enfadados  a la cama, pero lo que no debe de hacerse jamás es ir a dormir sin aclarar el qué y el qué no, porque sino el día después vosotros dos partís cabreados a vuestro trabajo y los problemas se acumulan y… aquí entra el compañero de trabajo del que te he estado hablando, primero hablamos, pero para hablar aquí vamos y nos tomamos un café y al día siguiente nos organizamos para coincidir la hora de la comida y ya que estamos esta hora la aprovechamos para, ¡follar! Perdona por mi claridad.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         No, por favor continua.
 
    -         Básicamente es esto, el poco tiempo que tenemos hay que saberlo aprovechar, pero debemos entender que un mal día en el trabajo lo tiene cualquiera, y a veces no quieres ni hablar, deseas llegar y tirarte en el sofá para desconectar un poco. En el caso de la mujer suele ser más difícil, porque los niños requieren su atención y la casa suele querer que le enseñemos trucos de belleza, o sea que le limpiemos la cara… Pero no te estoy contando nada que tú no sepas.
 
    -         ¡Tienes toda la razón!
 
    -         Hay otra cosa a tener en cuenta, fíjate en los animales, el león tiene a toda una manada de leonas bajo su dominio, ellas cazan para él, son las madres de sus hijos, y león macho solo hay uno, si esto lo comparamos con la sociedad actual llevado a nuestro tiempo sería un desastre, es más alguna feminista nos podría aniquilar solo con la mirada. Pero no está tan lejos de nuestra historia pasada. En la antigüedad, nuestros antepasados machos salían de caza mientras las mujeres guardaban a sus hijos en cuevas, ellos cazaban para nuestra sustentación, desde la antigüedad el papel de la mujer era engendrar y criar a sus hijos, incluso en épocas griegas y romanas si las mujeres querían practicar sexo debían masturbarse con los animales, la serpiente era el animal que más se utilizaba, ¡a saber que hizo Cleopatra! El amor era entre dos hombres, la gran mayoría de hombres eran homosexuales y era lo más normal. Nuestro camino, el de las mujeres nunca ha tenido tantas posibilidades como el de los hombres, y nuestro instinto carnal siempre ha estado muy reprimido por todas las culturas, y ahora es de las primeras épocas que en algunas sociedades la mujer puede disfrutar de su sexualidad sin tener que dedicarse a la prostitución, aunque algunos nos sigan llamando o tratando como a “putas”…
 
    -         ¡Uau!
 
    -         Hay un libro que lo explica muy bien, ¡te lo pasaré!
 
    -         Perfecto.
 
    -         ¿Estás enamorada de tu marido?
 
    -         Creo que sí…
 
    -         No lo dices convencida. ¿Sí o no?
 
    -         ¡Sí!
 
    -         Entonces, ¿no crees que vale la pena intentarlo?
 
    -         No pareces una psicóloga, pareces una amiga…
 
    -         Yo sólo te hago preguntas, tuyas son las respuestas.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Juana sonrió y pensó que era lista la psicóloga…
 
    -         No sé lo que debo hacer…
 
    -         Déjame decirte una cosa más: la vida, es una lucha constante por cosas que realmente valen la pena, tú estás a un lado, tu marido en el medio, eso suponiendo que hay otra que evidentemente está al otro lado, te puedo asegurar que la batalla de entrada la tienes ganada tú, solo que debes remontarla…
 
    -         Y, ¿por qué no lucha el por mí?
 
    -         Porque aún no ha llegado el momento. Estratégicamente hablando la otra tiene el factor sorpresa, y no voy a entrar en detalles, pero tú juegas en propio campo, y eso es fundamental, el terreno de juego es el tuyo, en él se encuentra vuestra casa que habéis construido juntos, unos hijos que aportan la máxima alegría, un sofá, mil cosas triviales que no parecen importantes pero que están arraigadas en el subconsciente de uno. Por desgracia y escúchame bien, una infidelidad en un matrimonio puede ser muy positiva; si uno de los dos no se entera y el infiel o la infiel se arrepiente de lo que ha hecho, por defecto mimará a su cónyuge, recordará el principio cuando se enamoraron, las cosas del otro que lo enamoraron, a todo esto le añadimos la estupidez de la falta de equilibrio y la confianza en uno mismo, no en su pareja o cónyuge. Si la infidelidad es descubierta por el contrario, llamemos contrario al marido o mujer que engaña, la culpabilidad del que han encontrado puede ser infinita y no lo deja vivir y hace que su culpabilidad no lo dejen ni mirar a su propia pareja hasta que confiesa y decide si continuar con su aventura o abandonarla para siempre, por desgracia esto reforzará a la pareja, un matrimonio que seguramente colgaba de un hilo por multitud de problemas.
 
    -         ¿Por qué? - dijo Juana y se puso a llorar…
 
    -         Culpabilidad, necesidad de protección, inseguridad con uno mismo… hay infinidad de razones, cada persona es un mundo.
 
    -         Y cada vez que salga por la puerta pensaré que se va con otra, y con el tiempo me volveré una histérica. No gracias, ¡a la puta mierda! Perdón.
 
    -         No Juana. A mi me interesa tu propio equilibrio, si las cosas se hablan y hay un arrepentimiento de su parte…
 
    -         Entonces, ¿por qué no me lo confirma de una puta vez?
 
    -         Por miedo, para evitar en futuros enfrentamientos que se lo tires en cara… Sería como tener siempre la pistola cargada, tú lo podrías emplear como arma secreta y él debería callar y agachar la cabeza y eso es un gran error. ¡El mismo error es tener un amante o una aventura que recordárselo en cada futura discusión!
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Perdona, ¿qué me estás insinuando que si lo perdono jamás podré sacarle el tema?,  ¿estas de coña no?- La cara de Juana se había transmutado-.
 
    -         ¡No! Lo que insinúo te guste o no, es que tú no eres la propietaria del cuerpo de tu marido. Y, aunque sea duro aceptarlo, cada persona con su libre albedrío elige lo que desea, nadie va forzado con una pistola en la cabeza a la cama con su amante. Tú no debes perdonar nada. Tan solo debes aceptar un error de tu marido como tantos debes haber hecho tú, si es que te interesa aceptarlo, pienso que no hay matrimonios incompatibles, sino personas incompatibles con ellas mismas en un determinado momento de la relación, nadie o casi nadie se casa obligado hoy en día…
 
    -         De acuerdo, estábamos pasando una crisis, ¡pero yo no me he ido a follar a otro!
 
    -         Y por eso eres de admirar, porque tu balanza está más equilibrada que la suya, pero aquí se vuelve a complicar todo; nuestra infancia, nuestra disciplina adquirida, nuestra rabia acumulada y no sacada, nuestra facilidad o dificultad para afrontar los problemas desde que somos pequeños, nuestra capacidad de relacionarnos, nuestra base…
 
    -         Cierto es aquello de buscar fuera de casa lo que no tienes dentro.
 
    -         ¡No! Yo lo cambiaría por; no hablar de lo que realmente tenemos en casa.
 
    -         Tienes razón.
 
    -         En esta vida debemos aprender a ser más practicas, pero tanto si decides separarte o no, equilibrado todo en una balanza y siempre elige la parte que más pese, y no olvides aunque sea un tópico que “un solo grano de arroz inclina la balanza”.
 
    -         Gracias, hablar contigo me calma mucho, pero también te digo que me remueves mis entrañas y estoy mala unos días…
 
    -         Gracias a ti por sincerarte y hablar conmigo, este es mi trabajo, pero he de decir que contigo siempre es un placer, para mi eres una mujer muy valiente y te ayudaré y apoyaré elijas lo que elijas, y también lo harán tu familia y tus amistades, porque las personas debemos ayudarnos y apoyarnos no machacarnos ni hablar mal de nuestros seres queridos. Todos, todos sin ninguna excepción en algún momento de nuestras vidas hemos hecho algo por lo que podemos arrepentirnos, pero si en vez de eso intentamos aprender la lección la vida nos sonreirá. Tienes mi móvil, llámame a cualquier hora, cualquier día que necesites hablar, por favor…
 
    -         Gracias Júlia… ¿Te he comentado alguna vez que te llamas como mi hermana pequeña?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Sí, la primera vez que te sentaste aquí, ahora ya hace seis meses.
 
    -         ¡Ups! Ya me repito…
 
    -         No. No es repetición, aquí hemos hablado muchísimas cosas… de esta me acuerdo perfectamente. Nos vemos el martes y, llámame si me necesitas.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DILECCIÓN
 
    1. Femenino. Voluntad honesta, amor reflexivo.
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana llegó a casa de sus padres y abrió con su propia llave.
 
    -         ¡Hola familia!
 
    Marieta fue la primera en levantarse:
 
    -         ¡Mamá, mamá, es mamá!
 
    Los dos pequeños se levantaron gritando de alegría:
 
    -         ¡Mamá!
 
    Los tres niños se tiraron a los brazos de su madre, los dos abuelos se levantaron  del sofá donde estaban mirando los dibujos animados.
 
    -         Hola hija- se alegró el padre.
 
    -         ¡Hola papá! Id a mirar los dibujitos pequeñines que la mami quiere hablar con los abuelitos.
 
    La abuela la miró con expresión congelada y dijo:
 
    -         ¡Vamos a la cocina!
 
    Los dos abuelos se sentaron, Juana fue escueta:
 
    -         Es evidente que estos últimos meses no me encuentro muy bien…
 
    -         ¿Qué pasa?- La madre se puso a llorar…
 
    -         Mamá, por favor déjame hablar, no estoy muy bien y debo pediros un favor…
 
    -         ¡Continua!- habló el padre.
 
    -         El problema por ahora prefiero no decirlo, pero necesito que cuidéis a los niños una semana. Yo vendré por las mañanas a llevarlos al colegio, por las tardes los recogeré y os los traeré, así para ellos serán unas vacaciones y…
 
    -         ¿Qué está pasando?- Preguntó la madre sin consuelo ninguno.-
 
    -         ¡Júlia por favor tranquilízate!- Replicó su marido.
 
    Juana suspiró muy fuerte y con lágrimas en los ojos afirmó:
 
    -         Pablo y yo nos divorciamos.
 
    La madre levantó la cabeza hacia el cielo y se tapó la cara con las dos manos. No dejaba de llorar desconsoladamente, se puso a rezar de rodillas en el suelo y se hizo la señal de la cruz en la cara y el pecho, Juana sin parar de mirarla y con voz muy seca le dijo:
 
    -         ¡Te recuerdo que es a mí a la que abandonan no a ti! Y te suplico que empieces a comportarte como una adulta ante situaciones un poco complicadas.
 
    El padre miró a su hija y con voz muy dulce le preguntó:
 
    -         -¿Podemos ayudarte en alguna cosa?
 
    La madre levantó la voz:
 
   
 
   -          
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Cómo?, ¿Qué pasa nadie se da cuenta? Soy una desgraciada, tú divorciada, tu hermana que no la casaremos jamás y estos tres pobres niños ¿abandonados? Y yo, ¿cómo cuento esto a mis amigas?, ¿Por qué me pasa a mi esto?,  ¿Porque no puedo tener hijas normales?
 
    -         Yo, yo, yo, ¡Solo tú sufres! Solo tú eres una desgraciada bla, bla, bla. Por ahora lo único que te pido es que los niños no se enteren, ya se lo diré en su momento.
 
    -         ¿Qué ha pasado?, ¡Cuéntanoslo!- Y siguió derramando lágrimas-
 
    El móvil de Juana sonó, ella lo encontró dentro del bolso y contestó:
 
    -         -¿Si?
 
    -         ¿Quién es?- Preguntó la madre-
 
    -         Hola amore, estoy con Noe, ¿cenamos?- Le preguntó Júlia al teléfono.
 
    -         ¡Por supuesto!
 
    -         ¡A las nueve en casa! Ah, ¡luego iremos a buscar a los nenes!
 
    -         Tranquila, estoy en casa de los papis ya está arreglado.
 
    -         ¡Ups!- Y la hermana colgó el teléfono.
 
    -         ¿Te he preguntado quién era?- La voz de la madre había cogido un tono muy autoritario.-
 
    -         ¡Mira mamá a ti no te importa quién me llama, y no me exaltes más de lo que estoy!
 
    -         Si te exalto, ¡ya sabes lo que debes hacer!
 
    -         ¡No! No lo sé, pero habla claro si te atreves, estoy harta de tus amenazas, estoy harta de cualquier amenaza venga del que venga- Juana levantó el tono de voz- ¡Tal vez no me hayas entendido cuando te he dicho que yo había cambiado. No pienso ser la criada ni la esclava de nadie más en mi vida!
 
    -         Tranquila cariño, tu madre no sabe expresarse de otra forma, se ha puesto un poco nerviosa- comentó el padre abrazándose a su hija.
 
    -         ¡Siempre igual! Siempre de parte de tus hijas- La madre se levantó del suelo y amenazó con el dedo índice a su marido- ¡Esto se ha acabado, aquí mando yo, porque esta es mi casa!
 
    Juana miró a su madre y con voz incrédula le dijo:
 
    -         Gracias mamá, muchas gracias si tú no eres la protagonista, la mártir, ya no te va bien, no te preocupes, ¡ahora mismo cojo los niños y nos vamos!
 
    La madre se dejó caer en la silla y se puso a llorar desconsoladamente.
 
    -         ¡No!- gritó el padre- Ella está nerviosa, cogió a su hija que se le había escurrido de sus brazos y ya salía de la cocina, la cogió por la espalda y la paró con delicadeza. -Hija mía confío en que harás todo lo que está en tus manos para salir de esta, haremos una cosa si a ti te parece, deja los 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    niños unos días y haz lo que tengas que hacer, si me necesitas te sorprenderías de lo que llega a saber el demonio por viejo, yo he vivido muchos años y he tenido muchas experiencias, no eres la única que pasa por esto, todos los matrimonios sufrimos altibajos.
 
    -         Siempre me has sorprendido papá de una manera muy especial, de hecho cuando más mayor me hacia, más claro tenía que no encontraría un hombre como tú para casarme.
 
    -         Vosotras si que sois sorprendentes, las dos, y estoy, estamos muy orgullosos de vosotras dos, te quiero mucho pequeña.- El padre besó a su hija.
 
    -         ¡Esto ya me lo decías de pequeñita!
 
    -         No olvides jamás que siempre serás mi pequeña.
 
    -         Gracias papá yo también te quiero, voy a despedirme de los nenes y me voy.
 
    Juana se despidió de los nenes  con un beso y dijo un adiós colectivo al lado de la puerta de la entrada. El padre se dirigió a su esposa y le dijo:
 
    -         Dime, ¿qué debo hacer contigo?
 
    Júlia se exaltó toda y subió llorando las escaleras de su habitación. Marieta se dirigió al abuelo con expresión confusa.
 
    -         ¿Qué pasa abuelo, os habéis peleado con mamá?
 
    El abuelo acarició la cabecita de la niña.
 
    -         ¡No!,  ¿Sabes que pasa? Que las mujeres de esta familia sois tremendamente temperamentales y de sangre muy caliente. ¿Me ayudas ha hacer la cena?
 
    -         ¡Sí!, ¿espaguetis?
 
    -         ¡Espaguetis pues!


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    QUERER
 
     
     	           Transitivo. Desear o apetecer.
 
     	           Transitivo. Amar, tener cariño, voluntad o inclinación a alguien o algo.
 
     	           Transitivo. Tener voluntad o determinación de ejecutar algo.
 
     	           Resolver, determinar.
 
     	           Transitivo. Pretender, intentar o procurar.
 
     	           Transitivo. Dicho de una cosa: Ser conveniente a otra.
 
     	           Transitivo. Dicho de una persona: Conformarse o avenirse al intento o deseo de otra.
 
     	           Transitivo. En el juego, aceptar el envite.
 
     	           Transitivo. Dicho de una persona: Dar ocasión, con lo que hace o dice, para que se ejecute algo contra ella.
 
     	      Transitivo. Estar próximo a ser o verificarse algo.
 
    
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El sábado noche prometía paz y calma. Marc estaba dormido, María terminaba de hacer la cena, Daniel encendía unas velas en el comedor.
 
    -         ¡Esto ya está!
 
    -         ¿Qué has preparado para cenar?- Preguntó Daniel.-
 
    -         Comida china y lo mejor de todo es esto- María abrió el cajón y sacó palillos chinos para la cena.-
 
    -         No tengo ni idea de como funcionan los palos estos.
 
    -         ¡Ni yo! Pero anímate lo probamos, podemos cenar en la mesa pequeña sentados en el suelo, tope orientales.
 
    -         ¡Teniendo un sofá!
 
    -         Ya pero comemos comida oriental con sus cubiertos y con su estilo…
 
    Daniel y María se pusieron a reír, colocaron toda la comida en la pequeña mesa y sin saber como, sentada en el suelo a punto de empezar a comer la imagen de Guillermo se apoderó de sus pensamientos. ¿Qué estaría haciendo ahora? Donde estaría? Su mirada se perdió en el infinito, Daniel advirtió el momento y se levantó enseguida.
 
    -         Esta noche no dormimos, he traído dos pelis del video club, pondré una mientras cenamos.
 
    -         De acuerdo pero a este paso no se si cenaremos, ¡soy incapaz de coger nada con estos palitos!
 
    La película empezó y ellos dos intentaban comer con dichos artilugios, al final ya cogían la comida con los dedos, después se sentaron en el sofá y Daniel trajo un bote de helado con dos cucharas. María se lo quitó de las manos y cerrando los ojos disfrutó del placer helado mientras su marido le acariciaba la cara, le besaba el cuello…
 
    -         ¡Suelta el helado!- Le aconsejó su marido.
 
    -         ¡No!- Contestó ella riendo.
 
    -         ¡Te prometo que no te arrepentirás!
 
    Ella soltó el helado sobre la mesa, Él la tumbó sobre el sofá y se desabrochó los pantalones.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ENGAÑO
 
     
     	           Masculino. Acción y efecto de engañar.
 
     	           Masculino. Falta de verdad en lo que se dice, hace, cree, piensa o discurre.
 
     	           Masculino. Arte o armadijo para pescar.
 
     	           Masculino. Tauromaquia. Muleta o capa que usa el torero para engañar al toro.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Hace cuatro horas que estamos hablando en el coche!, ¿Entramos?, ¡Me estoy meando!
 
    -         Clara, últimamente te encuentro muy acertada, pero creo que hoy el vino te ha afectado…
 
    -         Y que lo digas, hemos tenido que dejar el coche en el hotel.
 
    -         No te confundas el coche del señor Miguel, ¡que se joda!, vamos a tomarnos un café a tu casa…
 
    Las dos amigas bajaron del coche y entraron en casa. El móvil de Marta sonaba, Miguel la estaba llamando:
 
    -         Sí. Contestó ella sutilmente.
 
    -         ¿Qué haces pescadito frito?
 
    -         Nada interesante. ¿Y tú?
 
    -         Paseo alrededor de la piscina y sólo pienso en ti.
 
    -         Que romántico Miguel, ahora haré de mala amante. ¿Y tu futurísima mujer dónde está?
 
    -         Arriba, ¡cabreada como siempre!
 
    -         ¡Uf! Bien no me interesa, evitemos el tema, ¿quieres?
 
    -         ¡Pero Marta, me lo has preguntado tú!
 
    -         ¿Ah si? Perdón no me he dado cuenta, ¡perdona no volverá a pasar!- La voz de Marta no podía descargar más energía negativa.
 
    Después silencio… largo silencio, y al final la voz del animalito desolado.
 
    -         ¿Me echas de menos?
 
    Marta dejó su bolso sobre la mesa de la cocina y se sentó para sacarse los zapatos de tacón.
 
    -         ¡Creo que no!
 
    -         Marta te lo digo en serio. ¡No quiero casarme! Estoy demasiado nervioso y te amo a ti.
 
    Miguel dirigió su mirada hacia la habitación principal, tras la ventana observó la silueta de Eva que lo estaba observando, quedó mudo, colgó el móvil y lo desconectó.
 
    -         ¡Eva, Eva! Pero ella ya no estaba, corrió hasta la ventana y a través  del cristal con la mano apoyada en la frente la buscó, pero no la vio, se imaginó unos instantes antes hablando con su amante y ella mirándolo, entró por la puerta que daba acceso a la suite nupcial y su futura mujer estaba en el baño.
 
    -         ¡Eva ábreme por favor!- giró la manilla de la puerta y abrió, Eva estaba sentada en la taza del váter llorando.
 
    -         ¿Qué pasa mi amor?- se arrodilló delante de ella y la miró, parecía un ángel:
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    rubia, ojos azules, cara blanca, era preciosa, daba miedo tocarla, se podía romper con solo mirarla. Ella lo miró a los ojos y le cogió la cara con las dos manos.
 
    -         Creo que será mejor que lo dejemos aquí, pienso que no estás preparado para el matrimonio.
 
    -         ¿Qué coño estas diciendo?- Miguel se puso a reír.
 
    -         ¡No Miguel no!- Y se sacó un botón de dentro de su bolsillo, blanco, cuadrado con un brillante en medio. Él lo miró, lo ignoró pero el calor le empezó a subir desde su barriga, recordó la escena donde follaba con Marta y le rompía la blusa. También le acompañó la desafortunada imagen donde dicho botón iba a parar dentro de sus propios pantalones.
 
    -         ¿Y yo qué se de dónde ha salido el botón de los cojones, Por qué debería saberlo?
 
    -         Porque estaba dentro de tus pantalones… y porque apesta a perfume.
 
    -         ¡Pues perdona pero no lo sé!- Olió el botón y dentro de su cerebro detectó ese olor tan conocido, que tanto lo excitaba, su sistema central detectaba aquel olor y era capaz de enviar órdenes de excitación a su cuerpo, aquel olor lo desquiciaba… Tuvo que centrarse en una respuesta coherente, pero su miembro viril no le ayudaba, decidió no cambiar de postura.
 
    -         ¿Me montarás un cuadro por un ridículo botón?
 
    -         ¡No te confundas no quiero montarte un cuadro por un ridículo botón perfumado!, ¿con quién hablabas por teléfono?
 
    -         Con mi madre. A saber si es suyo el botón.
 
    -         Ella no emplea este perfume, tu madre pasa de los cincuenta, este olor es más juvenil, perdóname estoy nerviosa.- Eva cambió su actitud.
 
    -         Es normal, son los nervios de la boda, faltan dos escasas semanas, el pánico nos invade, no te creas yo también me planteo muchas cosas…
 
    -         ¿Has pensado en no casarte?
 
    -         ¡No, Eso es lo único que no me ha pasado por la cabeza!, ¿quieres que nos demos un baño para relajarnos?
 
    Eva se secó las lágrimas de la cara, el le lamió los ojos con su lengua.
 
    -         Me estás poniendo cachondo, míralo- dirigiendo su mirada a un miembro que llevaba un buen rato erecto a raíz del perfume…
 
    Eva sonrió pillina.
 
    -         Ahora vengo.
 
    -         ¿Dónde vas?
 
    -         A llamar a recepción que nos suban una botella de cava, venga sácate la ropa y déjala encima de la cama para que no se arrugue.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Si, como se nota que eres psicóloga… mi psicóloga- se levantaron y besaron mientras Miguel se desvestía.
 
    Eva disimuló con una sonrisa, odiaba aquella frase, ¿su psicóloga? Él empezó ha hacerle un strip-tease, bailando mientras se quitaba la ropa. Ella le seguía la tontería, pero algo en su interior la decepcionaba. Ya no le gustaban aquellas tonterías que se habían convertido en gilipolleces. Le cogió el jersey al vuelo, la camisa, dejó los zapatos y los calcetines junto a la bañera, se sacó los pantalones y los puso sobre la cabeza de su novia, ella se retiró del baño sonriendo y tiró toda la ropa cabreada encima de la cama. Llamó a recepción y pidió una botella del mejor cava con dos copas mientras escuchaba el ruido del agua llenando la bañera.
 
    -         ¡Eva, el mejor cava que tengan!- gritó Miguel desde el baño.
 
    -         Hola, llamo de la suite nupcial. ¿Nos podrían subir el mejor cava que tengan? Gracias, muy amable.
 
    Se tumbó sobre la cama con las manos en la cara, respiró profundamente. Su lucha interna era concisa: ¿le miraba o no le miraba el móvil? Parte de ella era consciente que no debía, pero su interior…   miró dentro del baño y vio como Miguel se introducía en la bañera, cómodamente sentado saludó y le dijo:
 
    -         ¿Qué esperas?
 
    -         ¡…El cava! 
 
    -         ¡Uy si! Es que estoy impaciente por frotarte la espalda y…
 
    -         ¡Stttt! Encenderé velas por la habitación para cuando salgamos del baño.
 
    Eva cogió el tabaco de dentro de la camisa de Miguel y lo abrió. Cogió también el encendedor y buscando dentro de los bolsillos de los pantalones de Miguel encontró el móvil, lo encendió. ¿Qué hacia apagado? Se preguntó en silencio, puso el código, los números del día y mes que empezaron la relación y mientras encendía la vela de la mesa central de la habitación miró la última llamada. Se extrañó cuando vio Marta secretaria. De acuerdo no pasaba nada, o si? pero el estómago se le giró, se dirigió a las mesitas de noche y mientras encendía velas que había encima una de ellas miró los mensajes y sí había unos cuantos de su secretaria, de acuerdo es una manera sencilla de mandarle algunos trabajos sin tener que llamarla, o una buena manera que tenia ella para confirmar el trabajo hecho, era lógico, siempre con la lógica por delante. Realmente los podía mirar porque era trabajo no la vida personal de su futuro marido, sus pensamientos empezaban a no coordinar o a coordinar demasiado bien… se quedó parada. Sí aquel segundo interminable donde cielo y tierra se chocan, cuando una tempestad no arrastra, no es capaz de arrastrar toda la mierda que hay dentro de una boñiga de vaca… de golpe sintió un golpe muy fuerte le llegó en orden al cerebro, se estaba quemando el dedo con el mechero y…
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Ah, Mierda, mierda, mierda!- el grito había sido espantoso.
 
    -         ¿Qué pasa?- Miguel se levantó de la bañera, ella cayó sentada encima de la cama, la quemada no le había hecho tanto daño como el mensaje escrito. Este la había perforado. Levantó la mirada. Miguel salió del baño con la toalla rodeada por la cintura, ella soltó el móvil en medio de las piernas y levantó el dedo enseñando el quemazón y se puso a llorar desconsoladamente.
 
    -         ¡Me he quemado, Me he quemado!
 
    -         ¡Tranquila ya voy!
 
    Miguel dejaba el parquet mojado a su paso. Ella lo miraba con los ojos helados. ¡Quería matarlo! Quería meterle el móvil por la nariz, ¡no mejor por el culo! ¿Cómo había podido? Con su amiga, no era justo, el mundo se le había caído encima. Quiso disimular, pero no podía. Miró por toda la habitación, buscaba alguna cosa con la mirada que la tranquilizara. Miguel le besaba el dedo.
 
    -         ¡Ya está!, Tranquila, ven conmigo a la bañera…
 
    -         Si, ves tú ahora voy…
 
    -         ¡De acuerdo que estoy cogiendo frío!- Le besó el dedo y los labios y partió como un rayo al baño.
 
    Ella miró el teléfono con tantas lágrimas en los ojos que no podía leer el texto, pero el mensaje era muy claro “Ayer los ángeles debían de estar rabiosos porque el polvo que pegamos fue extraordinario. Te quiero” el le contestaba “Espera que vuelva del Monnaber y sabrán lo que es follar de verdad. Yo si que te deseo, estoy hambriento” bajó con el dedo la pantalla táctil y los mensajes no paraban, el ruido de la puerta la asustó.
 
    -         ¡El cava ha llegado!- Gritó Miguel desde la bañera y a toda voz.
 
    -         ¡Sí! - Eva apagó el móvil y lo escondió en el bolsillo correspondiente, abrió la puerta de entrada con el espacio suficiente para sacar sólo el brazo y tocando  por el aire se encontró con la botella  de cava que casi salió volando de la bandeja, cogió la botella y la entró en la habitación a la vez que cerraba la puerta.
 
    -         ¡Las copas!- dijo el recepcionista elevando la voz.
 
    -         ¡Ah sí!- Eva sacó la otra mano y el joven se las colocó al revés entre los dedos para que no se le cayeran, por su cabeza le pasó la clienta en pelota picada y una sonrisa pícara se le escapó. Eva cerró la puerta con cuidado y se quedó apoyando la cabeza contra ella pensando. De entrada  la mejor opción era tirar la botella y las copas por el suelo y huir corriendo. ¡No! Mejor aún tirárselo todo por la cabeza a aquel inútil que estaba disfrutando en la bañera, el mismo que disfrutaba de tirarse a 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    una de sus mejores amigas y futura dama de honor de su boda, intentó imaginárselos follando y la respiración se le empezó a entrecortar. ¿Qué estaba haciendo? No podía seguir así, debía pensar como la psicóloga que era, no como una mujer rabiosa después de descubrir a escasas dos semanas de su boda que su futuro marido la estaba engañando con una amiga. Caminó por toda la habitación con las copas giradas en una mano y la botella de cava en la otra, intentando hacer memoria de las distintas reacciones de sus pacientes; una si mal no recordaba se había tirado sobre la cama y su marido la había tenido que separar de los pelos de su amante. No le servia. Otra había pagado a un detective para confirmarlo y al ver las fotografías le había pegado un ataque de ansiedad, aún hoy paseaba una depresión y hacía terapia para superarlo. En su interior se preguntó si era buena psicóloga, hasta ese preciso instante no había podido entender al cien por cien a aquellas pacientes que habían sufrido una infidelidad. Al fin alguna cosa positiva, las cosas pasaban por algo, para aprender. Sinceramente, no le servía, sino que sentía que agonizaba más, y para más inri, el desgraciado que estaba en remojo la empezaba a impacientar:
 
    -         ¿Piensa venir mi amor? Se me está enfriando el agua, pero tu calor corporal va a volver a templarla.
 
    Respiró, respiró muy hondo y volvió a respirar, pensó, pensó y volvió a pensar, el hecho de ser psicóloga era para algo más que eso, debía ayudar, pero primero de todo debía ayudarse a ella misma. Soltó las copas y la botella sobre la mesa del salón, se quitó la ropa muy despacio y pensativa, la tiró por encima de la cama y se dirigió hacia el baño, se metió dentro de la bañera delante de él, mirándolo, intentando reconocerlo, se giró en silencio y se apoyó sobre su pecho sin mediar palabra.
 
    -         ¡Ya era hora, Pensaba que te habías escapado con el camarero!
 
    Respiró profundamente, tenía tres frases diferentes para disparar, la primera “hijo de puta”, optó ignorarla y dirigirse a la tercera, total la primera y la segunda eran las mismas.
 
    -         ¿Sabes que solo el ladrón piensa que todos somos de su misma condición?- Y se sumergió bajo el agua, “cométela a esta” pensó ella, salió y se retiró el pelo de delante la cara.
 
    -         Uff, ¡estás agresivilla!
 
    -         No, pero es verdad. ¿Por qué me dices esto? Porque me hablas de infidelidad en la pareja? No lo veo necesario, tú… ¿Me eres fiel?- Eva jugaba con la espuma de la bañera con una mano, se la ponía sobre la rodilla doblada y ella sola volvía a caer dentro del agua.
 
    -         ¡Sí, siempre lo he sido!
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    Ella se incorporó, se giró y cambió el tono de voz para hablar de manera muy seca. Lo miró fijamente a los ojos, su belleza era delicada y suave, pero esos ojos jamás los había visto así, alargados, agresivos, vengativos, no sabia si el agua se había enfriado, o el frío de aquellos ojos lo estaban castigando, se sintió intimidado por esa mujer y lo que debía haber sido un baño placentero empezaba a agobiarlo, ella le habló.
 
    -         Escúchame bien, porque solo te lo pediré una vez más y de ti dependerá todo lo que vaya a pasar desde este mismo instante, no te pregunto si me has sido infiel, ¿te estoy preguntando si has tenido la necesidad de estar con otra mujer mientras tú y yo manteníamos esta maravillosa y profunda relación?
 
    Miguel se quedó parado y su expresión se volvió seria.
 
    -         ¡No! y te aviso me estás asustando.
 
    Ella lo observó con ojos de carnívoro acechando a su presa, como mentía el cabrón pensó. Metió la cabeza en el agua y se metió su miembro en la boca, el relajó la cabeza hacia atrás de la bañera y suspiró fuertemente, se había acojonado, miró hacia la papelera y se cagó en el puto botón en voz alta.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    GUSTAR
 
     
     	           Transitivo. Sentir y percibir el sabor de las cosas.
 
     	           Transitivo. Experimentar (II probar).
 
     	           Intransitivo. Agradar, parecer bien.
 
     	           Intransitivo. Dicho de una persona: Resultar atractiva a otra.
 
     	           Intransitivo. Desear, querer y tener complacencia en algo.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Los dos hermanos salían del edificio. Guillermo se quejaba:
 
    -         ¡Siempre me lías!
 
    -         ¿Qué querías que hiciese? ¡No Ariadna, para el coche y deja a tu amiga en la cuneta, ya la recogerá alguien!
 
    -         ¡No Juan, me has liado!, ¡No! Me habéis liado tú y tu novia, de entrada ya no me cae bien Ariadna. ¿Con qué coche vamos?
 
    -         El tuyo, “of course”.
 
    -         Claro
 
    -         ¡Claro, así la tendré que acompañar a su casa! Tienes unos “eggs”…
 
    -         Ariadna ha ido a buscarla al aeropuerto. Se queda hasta el miércoles, tranquilo no es para tanto. Me gusta cuando demuestras tu nivel cultural, el inglés siempre se te ha dado muy bien…
 
    -         ¿No me negarás que los tienes así de grandes?- Separando las manos delante de su pecho.
 
    Subieron al coche y se dirigieron hacia el restaurante, llegaron, aparcaron, bajaron del coche y entraron, las dos mujeres estaban sentadas esperando, Ariadna fue la primera en levantarse y saludar cordialmente.
 
    -         Hola cuñado, dos besos. Ella es María Antonia, pero le gusta que la llamen solo Antonia.
 
    -         ¡Hola! Dijo Antonia y también le dio dos besos.
 
    -         ¡Hola, Guillermo!
 
    -         El, es mi novio, Juan, ya te te hablado alguna vez. - Comentó Ariadna.
 
    -         Sí, y muy bien por cierto, dos besos también.
 
    Juan y Ariadna se besaron efusivamente mientras Guillermo y Antonia se miraban de reojo y se sentaban en sendas sillas.
 
    -         ¿Y cómo es que no te gusta tu primer nombre María?- Preguntó Guillermo intrigado.
 
    -         ¡Ya empezamos mal!- Susurró Juan al oído de su novia.
 
    -         Me parece muy típico, común…
 
    -         ¡Pues a mi me encanta! - Contestó Guillermo confirmándolo con la cabeza.
 
    -         ¡A mi me gusta fumarla!
 
    -         ¡Juan! Siempre haces la misma broma y no a todo el mundo le gusta!- Dijo Ariadna.
 
    Pero los cuatro se pusieron a reír. El camarero se acercó a dejar la carta, Guillermo aprovechó para observar a Antonia: morena, pelo liso, cara agradable, pero no era ella…
 
   
 
   -          
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Y de qué trabajas Guillermo?- Preguntó Antonia, demostrando interés por aquel hombre.
 
    -         Soy el director de una radio local en Mallorca, para ser más exactos en Inca, ¿y tú?
 
    -         Soy estudiante, trabajo de temporada allí en Barcelona y mis padres me ayudan, ya sabes la mejor época de nuestras vidas …
 
    Guillermo cogió el vaso de vino y se bebió un trago de golpe, casi se ahoga al intentar adivinar la respuesta.
 
    -         ¿Cuántos años tienes?
 
    -         ¿Cuántos me pones?
 
    -         Si eres estudiante veinte, más o menos…
 
    -         Más o menos veinticinco, esta es la segunda carrera que estudio.
 
    -         ¿Ah si, y qué estudiaste?
 
    -         Primero económicas, ahora ciencias políticas, para mi están muy unidas, pero ignórame debo ser la única que lo piensa.
 
    -         ¡Hola! Juan reclamó la atención de los dos nuevos conocidos.
 
    -         ¡Sí! - Contestó Guillermo.
 
    -         ¿Cenamos, os apetecen caracoles?
 
    -         ¡A mi no me gustan!- Dijo Antonia.
 
    -         ¿Cómo qué no? Yo te ayudaré- Dijo Guillermo guiñándole un ojo.
 
    Antonia lo miró a los ojos y pensó que era un hombre muy atractivo, si después de los caracoles la quería llevar a ver la luna, era capaz de probarlos, Guillermo la miraba esperando una contestación.
 
    -         De acuerdo, pero no te prometo nada.
 
    -         ¡Hecho!
 
    Juan pidió unos caracoles para picar y besó a la novia muy contento. Guillermo se dirigió a Antonia y le preguntó.
 
    -         ¿Y te quedas hasta el miércoles?
 
    -         Estoy en medio de los exámenes y me quedé bloqueada, ¡o sea que he venido a olvidarme un poco de todo y de todos!
 
    -         Eso suena a mal de amores…
 
    Antonia sonrió y levantó la vista hacia el horizonte, en seguida se situó.
 
    -         ¿Y tú que edad tienes?
 
    -         Muchos.
 
    -         ¿Cuántos?
 
    -         Treinta y tres, en dos semanas treinta y cuatro.
 
    -         ¿Qué día?
 
    -         El mismo día que se casa un primo mío, el sábado próximo.
 
    Antonia se dirigió a su amiga Ariadna.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Ariadna, quién se casa?
 
    -         Un primo de Juan y Guillermo, creo que se llama Miguel.
 
    -         ¡Sí Miguel!- Dijo Juan
 
    El camarero llegó con una bandeja gigante, otro camarero dejó cuatro platitos de alioli. Guillermo cogió una caracola la sacó con un palillo, la cubrió de alioli y se la acercó a la boca de Antonia. Esta se ruborizó toda y medio abrió la boca. Guillermo se la introdujo con mucha delicadeza, y ella enseguida se limpió la boca con su servilleta y miró a Ariadna, esta le guiñó un ojo y le sonrió. Guillermo estuvo muy atento toda la noche y fuera del restaurante los cuatro comentaron la cena.
 
    -         ¡De verdad que me han gustado, es la primera vez que los pruebo y espero que no la última!- Dijo Antonia sintiendo como su barriga se quejaba, pero ella disimulaba…
 
    -         ¡Pues ya lo sabes cuando quieras caracoles te vienes a Mallorca!…- Guillermo le sonrió
 
    -         ¿Bueno nos vamos, tú que haces Antonia?- Pregunto Juan
 
    -         ¡Ella viene conmigo! Bueno si te apetece…- Guillermo la miró a los ojos.
 
    -         ¡Sí claro!- Contestó ella sin pensárselo.
 
    -         Tengo allí el coche.- Y apuntó con la mano.
 
    -         ¡Adiós parejita!- Dijo Antonia a su amiga y su novio mientras se largaban, y se oyeron las risas de los jóvenes, Ariadna le comentó a Juan.
 
    -         ¡No me puedo creer que esto sea tu hermano! Y va tan orgulloso…
 
    -         ¡Necesita desfogarse!
 
    -         ¡Cerdo!- y le dio un pequeño golpe sobre el antebrazo.
 
    -         ¡Cerdo no! Es la verdad, pero lo mejor de todo es que yo también me siento igual. Ariadna le sonrió y le dio las llaves del coche.
 
    -         ¡Pues antes debes llevarme a casa!
 
    Guillermo abrió el coche y subieron los dos.
 
    -         ¡Que frío hace!
 
    Si quieres yo puedo calentarte. Esa frase no dejaba de repetirse en el cerebro de Antonia.
 
    -         Tranquila, vivo cerca, llegaremos enseguida, ¿qué música te gusta?
 
    -         Indiferente.
 
    -         Yo siempre escucho la radio, así vigilo a mis empleados.
 
    -         ¡Recuérdame que jamás te pida trabajo!
 
    Llegaron a casa, bajaron del coche, Guillermo abrió la entrada del bloque y se dirigió al ascensor.
 
    -         ¿No subimos a pie?- Preguntó Antonia.
 
    -         Vivo en el ático, no nos conviene.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Ah!
 
    Subieron al ascensor, el apretó el número cuatro, se giró hacia ella y la miró fijamente a los ojos, le acarició las cervicales con una mano y la besó efusivamente. Ella se le agarró con las dos manos para devolverle el beso, el le quitó el abrigo y el bolso y los soltó en el suelo, le empezó a desabrochar la blusa, mientras las puertas se abrieron, salieron agarrados sin dejar de besarse y Guillermo la guió hacia la puerta de entrada de su piso. Ella le quitó la gabardina negra de piel que le llegaba a los pies y le dijo.
 
    -         ¡Mi abrigo y la bolsa han quedado en el ascensor!
 
    Guillermo se dirigió al ascensor, pero este ya había cerrado sus puertas, apretó el botón para que las puertas se abrieran, pero el caprichoso aparato ya estaba bajando.
 
    -         ¡No te muevas, ahora vuelvo!- Bajó las escaleras corriendo hasta el tercero, pero el ascensor no paró, bajó hasta el segundo y este continuaba su viaje, decidió ir a la planta baja. Allí estaba la señora Margarita llamando al ascensor desesperadamente.
 
    -         ¡ Señora Margarita!- La voz de Guillermo temblaba.
 
    -         Hola Guillermo, suerte que estás aquí, este ascensor no funciona, hace una hora que lo estoy llamando, está roto, mañana tendremos que llamar al técnico…
 
    -         No tranquila… ahora llega.
 
    Evidentemente las puertas se abrieron, y la señora Margarita vió un bolso y un abrigo, se bajó las gafas de aumento para observar con detenimiento. Se giró hacia su vecino y cambió la expresión de su cara.
 
    -         ¿Y esto?- Moviendo la cabeza de izquierda a derecha.
 
    -         ¡Es mío tranquila!- Guillermo recogió los enseres del suelo, hizo un gesto para dejar pasar a la señora Margarita, entró tras ella, apretó el segundo, luego el cuarto y sonrió.
 
    -         ¿Esto parece un bolso de mujer?- Dijo la señora mirando y señalando el bolso.
 
    -         ¡Sí!, ¡No! Parece…Puede…
 
    -         Claro hijo mío, ¿a ti no te lo parece?
 
    Las puertas se abrieron y la señora Margarita inmóvil puntualizó.
 
    -         No puedo dormirme, subiré contigo y bajaré a la vuelta a ver si me despejo un poquito, le tengo dicho a mi hija que me prepare cenas ligeras cuando voy, pero ella al verme tan escuálida se esmera y no me gusta hacerle un desprecio…
 
    Guillermo abrió los ojos como platos. La señora Margarita cubría dos cuerpos como Guillermo, él le ganaba en altura.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Tiene ganas de pasear a estas horas de la noche?
 
    -         Ay, jovencito, ¡lo único que nos queda a esta edad es pasear! Además quiero bajar la cena.
 
    -         Y…¿No sería conveniente subir por las escaleras para bajar la cena?
 
    -         La señora se giró e hizo una media sonrisa.
 
    El ascensor se cerró y Guillermo alucinó. Que pandilla de cotillas tenía de vecinas, ya se las imaginaba el día después con las dos otras cacatúas del edificio, y la puerta se abrió en la cuarta planta. Antonia esperaba aguantándose con las dos manos la blusa desabrochada, la señora Margarita sacó un poco la cabeza y saludó.
 
    -         ¡Buenas noches jovencita!
 
    -         ¡Buenas noches! - Antonia se sorprendió y su cara empezaba a sonrojarse, Guillermo salió del ascensor pero no sin antes apretar el número dos, al salir despidió a su acompañante.
 
    -         ¡Buenas noches señora Margarita!
 
    -         ¡Tú si que tendrás una buena noche bribón!- Le susurró la señora Margarita junto a su cara.
 
    Guillermo quedó parado en medio de las puertas del ascensor, no tenia contestación, no sabía que decirle a aquella vecina cotilla que lo había desarmado. Salió despacio y espero quieto delante del ascensor vigilando que las puertas se cerraran, al hacerlo la señora Margarita le guiñó un ojo. Guillermo se dirigió a Antonia y le preguntó.
 
    -         ¿Por donde íbamos?
 
    Antonia lo besó, él abrió y entraron en casa. Seguían desvistiéndose uno al otro y cuando llegaron a la habitación, los torsos de los dos jóvenes ya estaban desnudos, se lanzaron sobre la cama, ella debajo, él encima. Guillermo se arrodilló para quitarse los zapatos mientras se desabrochaba el cinturón, ella seguía tumbada, él se le acercó reptando como un tigre cuando acecha a su presa hasta llegar a rozar sus labios, le desabrochó los vaqueros ajustados y se los quitó muy despacio, se encontró con las botas, les bajó la cremallera y las tiró al aire, se pararon junto a la entrada del baño, ahora si podía quitarle los vaqueros y la bragas sin ningún impedimento, allí desnuda completamente desnuda estaba impactante, se sintió muy atraído con ganas de penetrarla de sentirla suya, se levantó y se sacó los vaqueros y los calzoncillos a la vez, quedó con los calcetines negros hasta los tobillos, el colgante de cuero con una piedra azul y el reloj. Volvió a andar a cuatro patas sobre ella, pero esta vez el tigre estaba desesperado. Se paró la miró y le sonrió, ella le devolvió la sonrisa. La penetró delicadamente, pero con pasión, los dos disfrutaron del momento, el cerró los ojos y se dejó llevar con tanta pasión que al poco la llamó en voz alta.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡María!
 
    Ella abrió los ojos y cogiéndole la cara con las dos manos le susurró a la oreja con un gesto muy afectuoso.
 
    -         ¡A-n-t-o-n-i-a!
 
    Cuando Guillermo oyó su voz frenó el ritmo y se ruborizó, ella le dijo.
 
    -         No te pares, estoy gozando.
 
    Él siguió el ritmo desconcertado, había pensado en otra, había pensado en María y la había nombrado, pero allí no estaba y jamás estaría, acabaron el acto con esmero y ganas, y Guillermo se durmió enseguida, ella lo contempló largo rato y susurró al techo.
 
    -         - ¿Por qué siempre me tocan los heridos de amor?- Y siguió mirando unas facciones perfectas que lo hacían más atractivo si aquello era posible.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ENOJO
 
    De enojar
 
     
     	           Masculino. Movimiento del ánimo que suscita ira contra alguien.
 
     	           Masculino. Molestia, pesar, trabajo. Usado más en plural.
 
     	           Masculino. Desusado. Agravio (II ofensa).
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Una demostración más de lo gilipollas que es un hombre! Me dice que me ama, que no quiere casarse, me cuelga y ahora tiene el móvil desconectado- Marta movía la cabeza con signo de negación.
 
    -         Yo estoy igual, no se que pensar, a mí ni me ha llamado.
 
    En esos mismos instantes suena un móvil, Clara miró su bolso y cogió el teléfono.
 
    -         ¡Sí! Es él.- Clara contestó rápidamente y muy emocionada.- ¡Hola!
 
    -         ¿Qué haces?- Preguntó Pablo indiferente.
 
    -         ¡Estoy en casa esperándote!
 
    Marta se burlaba de ella haciéndole acrobacias por delante, ella la espantaba con una mano, como si de una mosca se tratara.
 
    -         Ahora vengo!
 
    -         ¡De acuerdo!- Contestó ella orgullosa y colgó el teléfono.
 
    -         ¡Realmente eres terca!- Le dijo Marta mirándola a los ojos.
 
    -         ¿Porque dices esto? Él me ama.
 
    -         Clara, ¿me dejas ser sincera?- y encendió un cigarro
 
    -         ¡No! No quiero ni oírte.
 
    -         ¡Pues nada me voy, que viene tu pipiolo!
 
    -         No espera, dímelo…
 
    -         Clara, este hombre no será jamás tuyo, sólo acude a ti cuando algo le va mal con su esposa, ¿no lo ves?
 
    -         ¿Porque eres tan cruel conmigo?- La mirada de Clara se enfrió.
 
    -         No soy cruel, soy realista. piénsalo bien, ¿tú le amas, es el hombre con quién quieres compartir el resto de tu vida?
 
    Clara contestó sin pensárselo dos veces.
 
    -         ¡Sí!
 
    -         Pues si es así, solo hay una solución… sal a la luz, saca vuestra relación a la luz, que ella sepa que existes, que tienes una cara, un nombre…
 
    -         ¿Qué, estás loca?
 
    -         Clara, por favor despierta, que te pillen con él por en actitud cariñosa, el resto ya lo harán por ti, un conocido o conocida os verá y correrán, ¡no!, ¡Volarán a contárselo y si tienes ovarios que te pille en la cama juntos!
 
    -         ¡Yo no tengo cojones para hacer esto, no soy como tú!
 
    -         ¿Quién habla de cojones?
 
    -         Y tú mucho predicar… pero…- calló para no ofender a su amiga.
 
    -         Tranquila, ¡yo ya te digo que este no se casa, con ella no! Me voy, te cojo el coche, ¿donde están las llaves?
 
    -         En la mesita de la entrada, nos vemos mañana.
 
    -         Llámame.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    La puerta se cerró, Clara oyó como se iba su coche y en pocos minutos llegaba el de Pablo, aún estaba pensando sentada, se levantó y se retocó el pelo en el espejo del baño, Pablo abrió con su llave, ella corrió a abrazarse.
 
    -         ¡Hola amor mío!- y le besó los labios a un frío Pablo que ni se inmutó, ella se separó enfadada.
 
    -         ¿Qué coño te pasa?
 
    -         Nada, cenamos.
 
    -         No he preparado nada, llamaré para que nos traigan unas pizzas.
 
    -         ¡Perfecto!- Se retiró al salón y se dejó caer en el sofá, se sacó los zapatos y encendió la televisión, ella después de llamar se sentó a su lado y le habló con mucha tranquilidad.
 
    -         ¿Las maletas están en el coche?
 
    El ni se inmutó, su mirada seguía fija en el televisor. ¿Hola, Te he hecho una pregunta?- Y cogió un taburete y se sentó entre él y el televisor.
 
    -         ¡Y yo no te he contestado. No me apetece hablar! - En su mente solo cabía su musa, en como se lo había trabajado, era alucinante esa sensación de escalofrío solo pensar en ella, ¿donde estaba, Con quién estaba?Lo suyo había sido perfecto, suponía que había ido a dormir con los niños, pero ¿y si no era así? Por si acaso podía llamarla con la excusa de hablar con los niños…
 
    -         ¿No tienes ganas de hablar, entonces a quién llamas?- Clara empezaba a ponerse nerviosa.
 
    -         ¡A mis hijos!, ¿Puedo?
 
    Clara se calmó.
 
    -         Claro.
 
    Pablo llamó al móvil de su mujer, esta estaba en la ducha, Júlia la avisó.
 
    -         hermanita, ¡móvil!
 
    -         Comprueba que no sean papá o mamá por los niños…
 
    Su hermana lo sacó del bolso y comprobó la llamada.
 
    -         No son los papis, pero si tu marido…
 
    -         ¡Que se joda!
 
    Pablo colgó y llamó a casa de sus suegros.
 
    -         Diga.- contestó el suegro.
 
    -         Hola José, soy Pablo, ¿podría hablar con Juana?
 
    -         No está, pero puedes hablar con Marieta si quieres…
 
    -         Por favor.
 
    -         Tranquilo, está aquí.
 
    -         Hola papi.
 
    -         Hola pequeña, ¿qué haces?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Hacemos espaguetis para cenar, vienes?
 
    -         No cariño, yo también estoy a punto de cenar.
 
    -         ¿Con mamá?
 
    Pablo cerró los ojos y tragó saliva, su hija lo había perforado.
 
    -         No cariño, ¿por cierto sabes dónde está?
 
    -         Ha dicho que salía a cenar y a dormir, mañana vendrá a buscarnos…
 
    -         Vale, perfecto, darás unos besos a tus hermanitos de mi parte.
 
    -         ¡Sí!, ¿Cuándo vendrás?
 
    -         Mañana amor.
 
    -         De acuerdo.- Y colgó.
 
    Pablo colgó, Clara lo estaba mirando con la cara desencajada.
 
    -         ¿Quién, dónde está, tu mujer, estás buscando a tu mujer?
 
    Pablo la miró enfadado, ella empezó a gritar.
 
    -         Contéstame de una puta vez, ¿qué está pasando?, ¿piensas bajar las maletas o las bajo yo? - Clara se levantó y apagó la tele con el mando y lo tiró al suelo, las pilas salieron rodando por el salón- ¿Entonces qué? ¿Has venido a follarme?
 
    Pablo se levantó nervioso.
 
    -         ¡No! ¡He venido a cenar!- También con un tono de voz alto.
 
    -         ¿Qué pasa, no hay cena en tu casa?
 
    -         ¿Me estás sacando?- Pablo se puso a reír.
 
    -         ¿No se qué es lo que te hace tanta gracia?- El tono de Clara era tranquilo y su expresión se había calmado.
 
    -         Tú Clara y tu actitud…
 
    El timbre de la puerta sonó.
 
    -         ¡Voy yo!- Dijo Pablo con voz seca.
 
    Pablo abrió la puerta y le dijo al repartidor.
 
    -         Entra está en el salón, aquí tienes veinte euros, quédate con el cambio. Salió, entró en el coche y el repartidor sonrió y entró en la casa.
 
    -         ¿Señora?
 
    -         Sí aquí, ¿y el señor?
 
    -         Ha salido, pero ya ha pagado la cuenta.
 
    -         ¡Cierre la puerta al salir! - Clara se lanzó sobre el sofá y pegó un puñetazo a las cajas de las pizzas que tenía entre los brazos, cogió el móvil y llamó a Marta.
 
    -         ¡Vuelve a casa, quiero emborracharme! Aquí tengo puré de pizza para cenar.
 
    -         ¿Lo ves como soy bruja?
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    AMISTAD
 
     
     	           Femenino. Afecto personal, puro y desinteresado, compartido con otra persona, que nace y se fortalece con el trato.
 
     	           Femenino. Amancebamiento.
 
     	           Femenino. Merced, favor.
 
     	           Femenino. Afinidad, conexión entre cosas.
 
     	           Femenino. Desusado. Pacto amistoso entre dos o más personas.
 
     	           Femenino. Desuso. Deseo o gana de algo.
 
     	           Femenino. Plural. Personas con las que se tiene amistad.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana salió del baño toda arreglada y dijo:
 
    -         Ya estoy, ¿qué hacemos?
 
    -         ¡Uau! ¡Para ser una añadida, estas extraordinaria! - Dijo Noe sonriendo.
 
    -         Gracias Noe, ¿pero creéis que algún día perderé este mote de repetidora o añadida?
 
    -         ¡No! Esto marcó nuestras vidas, repetiste curso y te acoplaste a nosotras, haber estudiado cuando debías, por cierto, ¿has llamado tu marido?- Dijo Júlia a su hermana.
 
    Juana quedó pensativa. Al final contestó.
 
    -         ¡Que se joda! Estoy harta, cansada ya no tengo fuerzas…
 
    -         ¿Qué ha pasado?- Preguntó Noe.
 
    -         Nada, ¡basicamente nos vamos a divorciar!
 
    -         ¿Qué?, ¡No!, ¿Cómo es posible?- Preguntó Noe incrédula.
 
    -         ¡Creo que tiene una amiga!
 
    -         ¿Qué?- Exclamaron las dos a la vez, Júlia se agarró al sofá.
 
    -         Me lo imaginaba por muchas razones, pero hoy lo he podido confirmar. Sabéis chicas sois las únicas que lo sabéis… mis mejores amigas.
 
    -         ¡Son todos unos hijos de puta! ¿Y tú Júlia me hablas de amor? ¡Deberíamos parar a Eva, aún estamos a tiempo!
 
    -         ¡No! No…, a Eva y a Miguel se les ve muy bien, pero la verdad es que todos son unos cobardes, no se. Unos cagados, prácticos, fríos como el hielo, cálidos cuando quieren sexo… no me escuchéis, estoy dolida.
 
    -         ¡Nos has dejado heladas! - Dijo Noe.
 
    -         ¡Lo sé! Debo pensar. O lucho por él, o lo mando todo a la mierda. Evidentemente esto no debe salir de aquí, necesitaba hablar…
 
    El móvil volvió a sonar.
 
    -         Desgraciado, ¿ahora qué quiere?- Juana contestó sin mirar quién era.- ¡Sí!
 
    La voz de Eva era tan sutil que no se la entendía, hablaba muy flojo, llorando.
 
    -         Juana, no estoy bien, necesito hablar…
 
    -         ¿Dónde estás cariño?
 
    -         Saliendo del hotel, ¿puedo venir a casa?
 
    -         ¡No estoy en casa!, pero estoy en casa de Júlia, vienes, o ¿prefieres que te venga a buscar?
 
    -         ¡No, Ahora vengo!
 
    -         De acuerdo, te esperamos, está Noe también.
 
    -         No os mováis, ya voy.
 
    Eva colgó, salió de la habitación despacio sin hacer ruido y subió a su coche para dirigirse a casa de sus amigas. Detrás dejaba una vida que no debía 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    continuar… Estas estaban expectantes a la llegada de su amiga, los sollozos se oían desde el salón sin abrir aún la puerta, Júlia corrió a abrirle, Juana se abalanzó sobre ella.
 
    -         Eva, ¿qué ha pasado?
 
    Eva no podía ni respirar, solo movia las manos intentando expresarse, pero sentía como los pulmones le pedían más aire.
 
    -         ¿Qué, Qué hacemos?- Preguntó Noe nerviosa.
 
    -         Por ahora cierra la puerta, y Eva, siéntate y respira por la nariz, Noe trae una hoja de papel y haz un cucurucho, pónselo en la boca, muy bien… así mejor…- Juana la guiaba mirándola a los ojos y le sonreía.
 
    Eva intentaba articular palabra, pero no coordinaba, se concentró en la respiración y vio que empezaba a sentirse mejor, buen sistema para sus pacientes pensó, el aire poco a poco entraba y el mareo empezó a disminuir, Júlia le aguantaba un vaso de agua delante de su cara y Eva aceptó encantada, después de beberse el vaso entero empezó a llorar, las tres amigas se sentaron en el suelo delante de ella con un suspiro de relajación, parecía que todo se ponía en su lugar, Eva empezó a hablar.
 
    -         ¡Miguel me ha engañado! Perdonad, pero no me encuentro muy bien, necesitaba reventar, no sé ni como he llegado en coche, la cabeza me iba a estallar, me sabe mal… pero…-y siguió llorando.
 
    -         ¿Cómo?- Juana intentaba esclarecer algo, sus amigas se miraban sin articular palabra.
 
    -         Sí, me engaña, pero eso no es lo peor… ¡Lo peor es que me engaña con Marta!
 
    El silencio reinó en la sala, las cuatro se miraban entre sí, Eva no dejaba de llorar, Juana rompió el hielo.
 
    -         ¡Mala puta! Perdón.
 
    -         ¿Mala puta?, ¿Has dicho mala puta? Esta palabra se le queda muy pequeña, ¡hija de la gran puta, que además parió a otra puta, la más puta de toda Mallorca! Es una desgraciada, ¡la mataré, ahora mismo la mato!- Júlia se había encendido y estaba dando vueltas por el comedor exaltada y gesticulando, Noe no había conseguido reaccionar, Eva se tumbó en el sofá con una mano en la cabeza.
 
    -         Necesito azúcar, voy a desmayarme…
 
    Las tres amigas corrieron a la cocina, Júlia cogió el azúcar del armario, una cuchara y corrió a llevárselo, Noe gritaba a Juana.
 
    -         ¡Chocolate, busca el chocolate!
 
    -         ¡Está aquí, vamos! Tú trae más agua- Y con el chocolate en la mano y una botella de agua corrieron hacia su amiga.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Cuando las dos amigas llegaron con las otras municiones , Eva estaba incorporada con una cucharada de azúcar debajo de la lengua. Poco a poco empezaba a tener color en la cara, Juana habló con ternura.
 
    -         No sé, bueno si que lo sé, o eso parece ser, que mantienen una relación, pero tú los has pillado, no quiero decir que sí ni que no, pero sin una confirmación real, joder Marta es nuestra amiga, es una amiga tuya…
 
    -         Te juro que no me lo podía creer, joder y pensar que yo le di el trabajo cuando estaba jodida, cuando he visto el mensaje quería morirme, pero me la estaban pegando bien pegada, y yo como una inútil… siempre lo mismo he sido la última en enterarme, ¡joder, joder, Dios ayúdame!
 
    -         ¿Has hablado con él?- Juana continuaba intentando asimilarlo.
 
    -         No, lo más increíble ha sido mi comportamiento, no me puedo creer lo que he hecho, no soy humana…
 
    -         ¿Qué has hecho?- Noe se adelantó.
 
    -         ¡No lo sé! Bueno si lo sé, reaccionar bien como siempre he aconsejado a mis pacientes, reaccionar despacio, con mucha calma, hasta hemos hecho el amor y lo he dejado en la cama durmiendo. He visto el mensaje en el móvil y… claro esto no se debe hacer, ha sido intrusismo a su intimidad. Por eso no he querido demostrarle nada, le he pedido explicaciones por un botón de una blusa de mujer que le encontré en los pantalones, y ha disimulado, cansada y mosqueada le he mirado el móvil y… sí, antes lo observaba por la ventana de la habitación nervioso hablando con alguien, y él me dijo que era su madre, perdonad no soy capaz de construir, de colocar el orden exacto de los acontecimientos, la cuestión es que no me convencía y ¡pam!, ¡hostia!
 
    -         ¡Uau! Te admiro- Juana se apoyó a la pared y cerró los ojos, ¿a qué le recordaba aquello?
 
    -         ¿Y ahora qué hago? Debo anularlo todo, la boda, todo a la mierda…- y el llanto se apoderó de ella otra vez.
 
    -         No pienses esto en caliente, tu sabes más que nadie que en caliente “rien de rien”, ahora relájate, descansa, quédate con nosotras y mañana será otro día.- Dijo Juana evocando una leve sonrisa.
 
    -         Ay Juana como se nota que no estás en mi lugar.- Contestó Eva toda dolida.
 
    Juana suspiró fuerte y contestó:
 
    -         ¡No se quién de las dos lo tiene peor! De acuerdo tú tienes doscientas personas a quién anular el convite, si al final lo anulas, yo en cambio me queda hablar con mis tres pequeñines si tengo el valor, ¡pero es que no lo tengo!
 
    -         ¿Qué, qué dices? No te entiendo…- Eva puso cara de interrogante.
 
    -         Nada, lo normal si no te joden antes de casarte, ¡lo hacen después! Esta frase me la decía mi abuela, que en paz descanse y yo evidentemente me reía, pensaba que en ellas era normal, mujeres antiguas que no trabajaban, que se ocupaban de la casa y los niños, que yo era moderna, independiente, eso a mí imposible, y mira después de catorce años de matrimonio, tres hijos, dos casas, dos coches, un negocio, una vida resuelta… bla, bla, bla, ¡nos divorciamos! Y, ¿Por qué? Porque no le ha bastado todo lo anterior y tiene una amiga, aventura, puta que folla mejor que yo y eso sí, es tan cobarde que lo niega.
 
    -         No me lo puedo creer, ¡son todos unos hijos de puta!- Eva tenía los ojos abiertos como platos, Juana le contestó.
 
    -         ¡Sí! Todos, el mío, el tuyo, los vuestros no, porque aún no los tenéis, pero tranquilas… todo llega. Realmente no deberíamos hablar así, pero estamos heridas, calientes, enfriémonos… Eva, ¿tú lo amas?
 
    -         Sí mucho. Y eso es peor porque te puedo asegurar que no me casaré, pero lo tuyo es mucho peor,  lo tienes más difícil…
 
    -         Lo sé, como puedes saber no estás sola aquí tienes tres amigas que te apoyaremos en lo que necesites, pero solo tú puedes tomar la decisión, nosotros no tenemos derecho a juzgar vuestra situación, para nosotros decidas lo que decidas todo estará bien, perdónanos si en caliente lo hemos insultado…
 
    -         Sabes Juana- Dijo Eva con voz divertida- mi abuela también decía lo de si no lo hacen antes, lo harán después, que vida la suya, pobres…
 
    Noe y Júlia escuchaban las voces dolidas de sus amigas, tristes, cansadas, muy cansadas. Júlia intentó animar la conversación.
 
    -         ¿Por qué no vamos a cenar?
 
    -         ¡Buena idea!- Dijo Noe.
 
    -         ¡No! Yo debo ir al hotel, mi lugar está allí, por favor no digáis nada a nadie, os mantendré informadas…
 
    -         Yo también me voy a casa, mañana quiero ir pronto a estar con los niños, buenas noches chicas.
 
    Juana se levantó y besó a Júlia, esta le dijo.
 
    -         Quédate aquí, no es un buen día para estar sola.
 
    -         Fíjate, es lo único que me apetece, estar sola y pensar…
 
    -         De acuerdo, ¡llámame si me necesitas!- Las dos hermanas se abrazaron muy fuerte. Juana besó a Eva en la frente y a Noe y se fue muy seria, cuando estuvo en la puerta de la entrada se giró y dijo en tono sonriente.
 
    -         ¡Ah! Por cierto Noe, te has dado cuenta que Júlia para coger el azúcar sólo ha abierto el mueble de la cocina una vez, no se ha acordado de su manía!
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Puedes darme las gracias, ¡te he quitado la manía!
 
    -         ¡No!- Gritó Júlia, Eva se levantó y se retiró junto con Juana:
 
    -         ¡Buenas noches bellas!
 
    Las dos amigas bajaron juntas las escaleras y fuera en el edificio, Eva le comentó:
 
    -         ¿Sabes Juana?, son estas cosas que sabes que pueden pasar, pero que jamás te deben pasar a ti, alguna cosa en mi interior me decía que sí, y además que la conocía pero no quería parecer una celosa excéntrica o maniática, cada día trato con mujeres que se comen la cabeza con estos temas y no quería ver que yo era una de ellas, pero creo que lo sabía y además, ¡desde el primer instante!
 
    -         No te comas la cabeza, las cosas pasan porque deben de pasar, nos basta el día a día como para complicarnos con otras historias, pero sabes Eva creo que en el fondo lo amo, lo amo y amo todo lo que juntos hemos construido, y lo que es peor me asusta estar sola.
 
    -         Te entiendo, yo en cambio no le temo, lo que me jode es que la batalla la gane la otra!
 
    -         Esto mismo me dijo mi psicóloga.
 
    -         ¿Vas a una colega?
 
    -         Hace medio año.
 
    -         Joder tía, ¡eres una caja de sorpresas!
 
    -         Era necesario, estaba hundida en la mierda.
 
    -         ¡Te entiendo, ahora más que nunca!
 
    -         Me ha dicho que las mujeres debemos ser más prácticas.
 
    -         ¡Ahí le ha dado!
 
    -         Pero es durísimo, siempre lo cuestionamos todo…
 
    -         Juana las mujeres somos la columna vertebral de nuestras casas, si la mujer falla, la casa se enroca, si falta el hombre la casa se mantiene y recordamos a aquel gran hombre que la gobernaba, y todas sabemos que son ellas las que gobiernan, si un hombre triunfa abandona a la mujer, hasta y todo si me aprietas abandona a sus hijos y vive su gran mentira, si triunfa ella, conserva lo que tenía con más amor y valentía que nunca, ¿injusto verdad? Y que conste que estoy generalizando cosa que no debemos hacer, pero visto lo visto…
 
    -         ¡Definitivamente somos gilipollas!
 
    -         El problema es que nos han hecho creer durante mucho tiempo que no necesitamos casi nada para vivir, eso sí ellos necesitan de todo, empezando por el placer sexual y terminando por todo tipo de comodidades.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Pobres abuelitas joder!
 
    -         Sí pobres abuelitas, mañana te llamo, buenas noches.
 
    -         Buenas noches.
 
    Juana se quedó parada observando como Eva desaparecía entre la bruma. Ella cogió su coche y se dirigió hacia su casa, estaba cansada y necesitaba dormir.
 
    Eva llegó al hotel, entró sin hacer ruido con temor a encontrarlo despierto, pero aquello de allí que estaba tumbado y roncando era una marmota. Lo miró detenidamente, si, confirmado, roncaba. Miró por la ventana, la luna la sorprendió reluciente y llena, su luz irradiaba la piscina, como era posible que la pena, la tristeza ganara a aquella maravilla de la naturaleza. La contempló con lágrimas en la cara hasta que una nube caprichosa quiso robar la bella luz al momento. Se desnudó y se deslizó bajo las sabanas, junto a su amado, su amor, el que le había fallado y follado a la vez. Si al menos hubiera sido valiente y lo hubiera reconocido, pero no había sido así, la decisión estaba tomada, jamás se casaría con el hombre que tenia al lado en una noche con una luz mágica que volvía a entrar por la ventana y daba un color especial a la habitación, se giró hacia él y lo contempló, esa noche quería contemplarlo, quería contemplar lo que jamás tendría, le acarició la cara y le besó los labios con ternura, él respiró profundamente y ella le susurró:
 
    -         ¿Por qué?… No debo preguntarte esto, yo se el porqué… Pero cuesta aceptarlo. ¡En esta vida no!, no estaremos juntos, aunque lo hemos intentado, de diferentes maneras obviamente no nos toca, y, lo que no toca no hay que forzarlo, yo pienso que sí, que estamos hechos el uno para el otro, pero tú…Tú has preferido otro camino, y si te amo… debo respetarte, buenas noches amor mío a partir de ahora otra te dará las buenas noches.
 
    Y cerró los ojos convencida de que hacía lo que debía.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    VENGANZA
 
    De vengar y -anza.
 
     
     	           Femenino. Satisfacción que se toma del agravio o daño recibidos.
 
     	           Femenino. Desusado. Castigo, pena.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El sol entró por la ventana de la suite, donde antes la luz era mágica, ahora irradiaba fuerza y energía, Eva medio abrió un ojo y se encontró incómoda por el dolor de cabeza y la postura que se encontraba. En su cabeza se imaginó la imagen de Marta y al principio pensó que había sido una pesadilla, luego pensó en la noche anterior y se puso una mano en la cabeza y soltó un suspiro de asco. Se levantó de la cama y se metió en la ducha, el ruido del agua despertó a Miguel, que cantando se dirigió al baño a mear.
 
    -         ¡No se si esta bribona me dejará mear! Se ha levantado juguetona, ¿tal vez quiere repetir lo de anoche?
 
    Radiante, contento, poderoso, ¿así se siente un hombre que se folla a dos tías? Ese era el pensamiento de Eva mientras se limpiaba a fondo la vagina que él no volvería a penetrar. Al ver que ella no le contestaba siguió con su máxima alegría:
 
    -         ¡Marte llamando a Eva!
 
    -         ¿Perdona me has llamado Marta?- Obviamente había entendido la broma, pero el juego de palabras encajaba a la perfección.
 
    -         ¡No!, ¿no pero qué dices? Me refería a que el planeta Marte llamaba a Eva que está en la tierra… ya sabes…
 
    -         ¡Ah!, ¿No es tierra llamando a Eva? Creía que me habías llamado Marta, claro debajo del agua he escuchado Marta y ¿qué Marta conocemos? Ay mi amiga, Marta tu secretaria, y, estando de vacaciones no estarás pensando en el trabajo ¿no?
 
    -         ¡No! 
 
    -         Que serio te has puesto, ¿hola Tierra llamando al hombre que hace un minuto estaba cantando, o debería decir Marta, perdón Marte,que te ha pasado he dicho algo sin querer que te haya molestado?
 
    -         No, es que me cuesta mear, necesito concentrarme.
 
    -         ¡Pues que tengas un buen día, aunque te puedo asegurar que lo tendrás!
 
    -         Suena el teléfono…¡ Voy!- Y salió como un cohete del baño con la cara desencajada y la boca abierta.
 
    El teléfono de la habitación sonaba, ¿quién era? Realmente ya no importaba, lo más importante en aquellos momentos era que tenían que dejarlo, una conversación sin nervios, sin estrés, muy cordial, como buena psicóloga que era debía demostrarse a si misma que podía con aquello, comportarse como una adulta, Miguel interrumpió sus pensamientos:
 
    -         ¿Te va bien que comamos en casa de mis padres?
 
    -         ¡No!
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Eva por favor ya le he dicho a mi madre que sí! No me hagas esto, ¿por favor?
 
    -         Tengo planes mejores, ¡te lo aseguro!
 
    -         ¿Qué planes tienes? 
 
    -         ¡Mejores!
 
    -         ¿Pero cuáles?
 
    -         ¡Miguel espera que salga con el agua no te entiendo bien!
 
    Eva se aclaró la crema suavizante del pelo y apagó el agua. El tigre furioso daba vueltas dentro de la jaula, nervioso, la estaba esperando.
 
    -         ¿Ya me oyes?
 
    -         ¡Sí, ahora sí!
 
    -         ¿Por qué no? Eh, siempre lo que tú digas, siempre organizándome la vida. No soy tu perro, ¿sabes?
 
    Eva lo miró fijamente mientras se secaba el cuerpo, y muy tranquilamente le dijo:
 
    -         Esto es nuevo, ¡lo desconocía!
 
    -         ¿De qué coño estás hablando? Siempre lo mismo…
 
    -         Shhh, cálmate, iremos a comer a casa de tus padres, no sea cosa que haya que llamar a tu madre y deshacerle sus planes.
 
    -         Perdona, no sé que me ha pasado.
 
    -         ¡Yo sí! Dúchate prepararé las bolsas para irnos.
 
    Miguel se metió en la ducha afligido por el conflicto que había empezado y una vez más su mujer psicóloga había detenido, se sentía triste, nunca lograba contenerse cuando hablaban de su madre. Eva recogió las cosas en un santiamén y le dijo junto a la puerta de la entrada:
 
    -         ¡Te espero abajo!- Y cerró la puerta.
 
    Miguel se secó, vistió, miró su bolsa y el móvil estaba apagado, lo encendió y se acabó de arreglar el pelo, un mensaje le llegó enseguida, Marta lo avisaba que su coche estaba en el Monnaber Nou, que lo recogiera si le apetecía, las llaves estaban en recepción, Miguel no entendió nada y la llamó.
 
    -         ¿Buenos días, duermes?
 
    -         ¡Ahora ya no!
 
    -         No tengo tiempo, ¿qué pasa con el coche?
 
    -         No pasa nada, pero tú lo tienes más cerca que yo, ¡cógelo!
 
    -         ¿Por?
 
    -         Ya te lo he dicho, ¡por aproximación!
 
    -         Marta me ha quedado claro que la distancia más corta es la que yo debo hacer para llegar al coche, ¿lo que no entiendo es qué hace mi coche allí,  
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿y cómo llegó hasta allí solo?- El tono de voz de Miguel se elevaba por momentos.
 
    -         Eso no importa, si quieres el coche recógelo, por cierto ayer me dejaste a medias, y el móvil apagado, encontrarás varias llamadas…
 
    -         Bueno, ha habido problemas, ya te contaré…
 
    -         ¿Cuándo?
 
    -         Esta tarde, ¡vengo a buscarte y cenamos!
 
    -         Okey, ¡te amo!
 
    -         Yo sí que te amo.
 
    Miguel colgó y mirando el móvil dijo: - ¿Qué coño les pasa a todas las mujeres, acaso hay luna llena y yo no me he enterado?
 
    Eva estaba sentada bajo un algarrobo centenario, al pie de la montaña entre los dos hoteles. Una pandilla de ovejas pastaban delante suyo, como si no les importara tener una espectadora, un corderito la miró y le baló cerca, después echó a correr asustado. Ella rió y se apoyó en sus rodillas. Las lágrimas invadieron su rostro, su cerebro empezó a trabajar a toda velocidad, recordó el día que lo conoció, estaban de marcha precisamente Marta y ella. El bar lleno de humo, ella había tenido un mal día de trabajo y Marta la había llamado para salir a cenar y tomar algunas copas y ella había aceptado, recordaba la conversación:
 
    -         ¡Ostia Eva, mira a aquel!- Señalando a Miguel
 
    -         ¡Pasable, pero paso!
 
    -         ¡Pues yo me lo follo, ahora vengo!
 
    -         ¡Marta no seas vulgar!
 
    Pero Marta había venido con dos piezas de caza; uno se llamaba Miguel y el otro Guillermo, dos primos, a cual más mono y, cómo la vida es caprichosa era madrugada y practicaba sexo con la pieza de caza mayor. Recordó también el remordimiento de consciencia por Marta. Le había quitado su pieza, la mañana siguiente la llamó:
 
    -         Marta, lo siento…
 
    -         ¿Qué dices?, ¡mañana mismo me quiero casar he encontrado al hombre de mi vida!
 
    Y parecía real, ellos dos se amaban, se adoraban, sentían pasión uno por el otro, todos los amigos apostaban por aquella relación entre Marta y Guillermo. Eva cuando su novio necesitó una secretaria personal le habló de Marta su amiga y novia de su primo que estaba sin trabajo ya que siempre decía que su vida laboral era un fracaso. Con el tiempo el amor que sentían Marta y Guillermo se 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    convirtió en obsesión por parte de ella. Guillermo se cansó y la abandonó, ella sufrió mucho…
 
    Una voz interrumpió sus pensamientos:
 
    -         ¿Jugando a Caperucita? Te he buscado por todo…
 
    -         ¡Hola!
 
    -         Hola, pensaba que almorzaríamos, el camarero te ha visto salir…
 
    -         Estaba pensando…
 
    Miguel cogió una piedra y se las lanzó a las ovejas que salieron en estampida.
 
    -         ¡Déjalas!
 
    -         Perdone, ¡defensora de los animales, venga levántate!- Y la ayudó a levantarse con una mano, se dirigieron hacia el hotel y él le dijo:
 
    -         Me ha llamado mi padre, ayer fueron a cenar al Monnaber Nou con unos amigos y bebió un poco más de la cuenta, así que debo ir a recoger su coche.
 
    Que extraño su padre no bebe, ya lo hace la mujer por los dos. Miguel se adelantó a los pensamientos de Eva.
 
    -         Me hubiera gustado verlo, él nunca bebe, bueno mejor así que no cogiera el coche.
 
    -         Muy bien.
 
    Desayunaron en silencio, por la cabeza de Eva rondaban los pensamientos de calma, ser muy directa y bajo ningún concepto exaltarse, por los de Miguel como explicar que era su coche y no el de su padre el que había que recoger…
 
    -         ¡Nos vamos! - Dijo ella, levantándose.
 
    -         ¡Pero si no he terminado de desayunar!- Protestó el.
 
    -         ¡Estoy cansada!
 
    -         ¡De acuerdo! - Se levantó cabreado y se dirigió a recepción para pasar su visa.
 
    -         Cóbreselo todo más un diez por ciento de propina.
 
    -         ¡Gracias señor! esperamos volverles a ver…
 
    Eva se metió en el coche, Miguel tardó unos minutos, llegó eufórico:
 
    -         ¡Ha sido fantástico, esto nos ha ido muy bien, nos esperan trece días muy duros!
 
    -         Ni te lo imaginas…
 
    -         Eva, ¿qué te pasa?
 
    Eva ya había partido y se dirigía al otro hotel, sin contestar, pensativa, al llegar dijo:
 
    -         Aquí no está el coche de tus padres, ¡en cambio está el tuyo!
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    -         Sí, cogieron el mío, ¡míralo! - señalando un audi A3 deportivo negro, bajó enseguida y entró en el hotel.
 
    -         ¡Desgraciado! Joder, puta desgraciado, ¿pero qué se cree que la policía es tonta, que coño se cree que podrá mentirme toda su puta vida
 
    Eva bajó cabreada del coche llorando y se dirigió hacia el hotel y se paró en seco. Respiró y respiró más profundamente, giró y se dirigió a la piscina, se quitó las lágrimas de la cara y se arrodilló, donde pudiera verse reflejada en el agua. Lo peor de todo es que la imagen que vio no le gustó, se veía cansada, agotada, no se reconocía, poco a poco aquella imagen se deshizo en el agua, unas pequeñas gotas caprichosas que caían del cielo distorsionaron su imagen, en el fondo lo agradeció, corrió hacia el hotel y encontró a Miguel hablando con un señor.
 
    -         ¿Y cuánto tiempo va a tardar?- Preguntaba Miguel impaciente.
 
    -         ¡No lo sé! Yo ahora mismo llamo al móvil y le aviso.
 
    -         ¿Todo bien? - Preguntó Eva.
 
    -         ¿Qué haces aquí?- Preguntó Miguel con desprecio.
 
    Eva lo miró indignada y le contestó:
 
    -         Tranquilo, daré vueltas por aquí, ¡llámame cuando nos vayamos!- Se metió hacia dentro del maravilloso recinto, era bonito, espacioso, encontró el restaurante al final del pasillo, sus mesas todas redondas le daban un toque muy elegante, unas más grandes, otras más pequeñas, en una sala rectangular llena de vidrieras con una vista impactante. Allí a lo lejos divisó el Monnaber Vell donde había pasado su última noche con Miguel, se quedó parada observándolo, hasta que una voz la alarmó:
 
    -         Perdone señora, ¡está cerrado!
 
    Un camarero la alertó muy amablemente. Ella le sonrió y le preguntó:
 
    -         Perdón, no era mi intención molestar, ¿pero usted recuerda si ayer por la noche vino a cenar una persona? No se si hizo el turno de noche…
 
    -         Precisamente hice el turno de noche, pero también le diré que atendimos, servimos la cena a más de cincuenta personas, entre clientes y gente externa.
 
    -         Bueno mi prima es imposible de olvidar, ella es castaña con unos rizos muy parecidos a los míos, ojos verdes impactantes y mire aquí la tengo en la foto de perfil del móvil.- Y le enseñó la foto.
 
    El camarero sonrió, por favor como olvidar a su MUSA en palabras mayúsculas , si casi no había dormido pensado en como follaban en el almacén y cuando quiso darse cuenta ella se había largado. Ayer había sido su noche de suerte, pero hoy su Dios le traía a su prima. ¡Viva la vida! Pensó
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Claro que me acuerdo, vino con una amiga rubia…
 
    -         ¡Ah! Sí Clara, son íntimas. - El corazón le latía muy fuerte.
 
    -         Señora perdone mi atrevimiento, pero necesito hablar con Marta, me siento muy…
 
    -         No, no, no debe darme ningún tipo de explicaciones, suele tener este efecto en los hombres. Venga apúntese su móvil, su dirección, también apúntese donde trabaja y envíele flores, eso sí no le diga jamás que yo le he pasado esta información porque podría enfadarse. ¡Ah! Un apunte le encantan las rosas amarillas, una vez comentó que se casaría con el hombre que le enviara durante un mes una rosa amarilla cada día al trabajo-  La voz de Miguel la alarmó- Bueno me llama mi primo, gracias.
 
    -         Son muchos de familia.
 
    -         Sí.- Y se retiró.
 
    -         ¡Gracias a usted!


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    COTORRA
 
    Derivado regresivo de cotorrera, por cotarrera.
 
     
     	           Femenino. Papagayo pequeño.
 
     	           Femenino. Urraca.
 
     	           Femenino. Ave prensora americana, parecida al papagayo, con las mejillas cubiertas de pluma, alas y cola largas y puntiagudas, y colores varios, en que domina el verde.
 
     	           Femenino. Coloquial. Persona habladora.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Guillermo cantaba dentro de la ducha, Antonia se acercó al baño para escucharlo mejor.
 
    -         ¡Buenos días!
 
    -         Buenos días, entra.
 
    -         No, luego.
 
    -         ¿Y quién me fregará la espalda?
 
    -         De acuerdo.
 
    Antonia entró en la ducha. Era amplia cabían dos más sin ningún problema. Guillermo la besó en los labios mientras se mojaban y se apoyaban en la pared. La cogió por las nalgas y ya la estaba penetrando.
 
    Fuera del ático en el mismo bloque de escaleras la señora Margarita contaba la historia de la noche anterior como un acontecimiento social de máxima audiencia del vecindario. La escuchaban la señora Isabel, una viuda de setenta y cuatro años un poco sorda pero muy espabilada y Sor Lucila, una monja retirada de ochenta años, que a día de hoy nadie ha podido esclarecer porque dejó el camino del Señor por el de mujer jubilada, esta no tenía ni pelo de sordera y levantó la voz para hablar:
 
    -         ¿Cómo que no llevaba ropa?
 
    -         ¡Una falda solo y lo esperaba arriba!- La señora Margarita estaba exaltada.
 
    -         ¿Qué, remaba hacia arriba?- Pidió extrañada la señora Isabel.
 
    -         ¡No, solo llevaba puesta una falda!- repitió más fuerte la señora Margarita.
 
    -         ¡Ohh! Que vergüenza, los jóvenes de hoy en día van descontrolados, en el convento no podíamos hablar de estas cosas…
 
    -         Estoy convencida de ello, pero algún día Sor Lucila nos tiene que contar ¿cómo es que no está dentro del convento ya?- La señora Isabel siempre que podía intentaba llegar a esa respuesta.
 
    -         ¡Me tienes cansada!- Sor Lucila entró en su casa y pegó un portazo.
 
    -         ¡Está muy susceptible!- Dijo la señora Isabel.
 
    -         Sí muy susceptible, ¡pero jamás sabremos porque salió del convento!- Dijo la señora Margarita muy intrigada.
 
    -         Bueno cuenta, ¿qué dijo la jovencita cuando la pillaste?…
 
    -         Ya te lo puedes imaginar, toda avergonzada, en fin un desastre, yo estaba tan tranquila, mi hija me había acompañado a casa y me dejó en el portal, yo le dije que entraba sola, tanta suerte que no me acompañó mi nieta porque si se encuentra con el panorama, seguro que me vuelvo a su casa a dormir. ¡Uf virgen santa!- La señora Isabel tenía una mano sobre la oreja, y esta pegada a los labios de Margarita.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Y te encontraste con este desastre, ¿cómo si el bloque fuera suyo?
 
    -         ¡No! peor aún, escucha. Yo apreté el botón del ascensor para subir, era tarde yo estaba muy cansada y el ascensor no bajaba, y empiezo a escuchar alguien que bajaba corriendo, veo a Guillermo y me alegro, entramos y…¡ Ya te puedes imaginar!
 
    -         ¿Qué se puso a caminar?
 
    -         No, ¿que había de todo? Un bolso de señora, abrigo, sujetadores, intenté disimular, Guillermo estaba muy nervioso y…
 
    -         ¡Buenos días señoras! 
 
    Las dos viejecitas se quedaron calladas, Guillermo y su acompañante bajaban por las escaleras, se pararon delante de ellas y Guillermo continuó:
 
    -         Se han levantado pronto esta mañana, ¿qué, había poco sueño?
 
    La señora Margarita contestó:
 
    -         -No, pero hoy vienen los nietos a comer y me faltan patatas para cocinar y se las pido a la señora Isabel.
 
    -         ¡Ah! Pues que pasen un buen día y que disfruten la comida con su familia. Adiós.
 
    -         Adiós.
 
    -         Adiós.
 
    Las dos mujeres se miraron con cara de espanto y vigilaron como los dos jóvenes salían por la puerta principal.
 
    -         ¡Casi!- La señora Isabel se puso las manos a la cabeza.
 
    -         Tranquila no nos han oído. ¿Que te parece es mayor que él?
 
    -         Sí, ¡esto ya parece un hotel!
 
    -         No, ¿que parece mayor que él?- La señora Margarita levanto aún más la voz.
 
    -         Sí y tanto, no le conviene, ¡Guillermo vale mucho más!
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DOMINAR
 
     
     	           Transitivo Tener dominio sobre alguien o algo.
 
     	           Transitivo. Sujetar, contener, reprimir.
 
     	           Transitivo. Conocer bien una ciencia, un arte, un idioma, etc.
 
     	           Transitivo. Divisar una extensión considerable de terreno desde una altura.
 
     	           Intransitivo. Dicho de un monte, de un edificio, etc.: Sobresalir entre otros, ser más alto que ellos. Usado también como transitivo.
 
     	           Intransitivo. Dicho de una cosa: Predominar entre otras.
 
     	           Pronominal. Reprimirse, ejercer dominio sobre sí mismo.
 
    
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana estaba tomando un café en absoluto silencio. El teléfono la interrumpió. La madre la llamaba.
 
    -         Buenos días hija:
 
    -         Buenos días.
 
    -         ¿Vendrás a comer?
 
    -         Sí. Hasta ahora.
 
    -         Adiós.
 
    -         Adiós.
 
    Un ruido fuerte la hizo girarse hacia la entrada. Alguien quería echar la puerta abajo, pegaban golpes y gritaban, Juana se asustó, después pareció reconocer la voz.
 
    -         ¡Ábreme o la tiro abajo!
 
    -         ¿Pablo, eres tú?
 
    -         ¡Sí! ¿Quién coño ha de ser tu amante?
 
    Juana abrió la puerta. Pablo llevaba la camiseta rota y sucia, el olor a alcohol la embistió, no podía ni caminar. Ella lo abrazó y le ayudó a subir las escaleras .
 
    -         ¡Venga a la ducha!
 
    -         ¡No! No pienso ducharme, ¿dónde coño has estado esta noche, eh? ¿Con quién me engañas, conozco a ese hijo de puta?
 
    -         Déjalo, no sabes de que hablas, va sube, cuidado a caerte…
 
    -         Puedo subir solo, ¡pero debemos hablar!
 
    -         ¡Por supuesto!
 
    Llegaron al baño. Pablo vio el váter, se incorporó sobre él y empezó a vomitar. Juana le aguantaba la cabeza, el ambiente se cargó de un aroma agrio. Lo soltó un segundo para abrir la ventana, inhaló profundamente el aire que entraba del exterior y volvió a cogerle la cabeza. Cuando el vomito menguó, Juana estiró la cadena y le preguntó.
 
    -         ¿Estás mejor?
 
    -         Me duele la barriga…¡ai!
 
    -         Tranquilo, dúchate y yo te ayudo.
 
    Llegaron a la ducha y Juana le preparó la temperatura del agua, como a un niño pequeño le ayudó a ducharse, ella lo miraba con pena y se preguntaba donde había llegado, donde habían llegado, lo secó y lo tumbó en la cama y lo tapó, él con los ojos cerrados se puso a llorar:
 
    -         Perdóname, he sido un desgraciado, me he alejado de ti y de nuestros hijos…
 
    -         Duerme, hablaremos más tarde, shhh, descansa.
 
   
 
   -          
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Me perdonarás algún día?- Con sus manos le cogió la cara, ella asintió con la cabeza.
 
    -         Ahora duerme. - Se levantó y lo observó, parecía un niño grande, ¡su niño grande! Cogió toda la ropa sucia y la bajó a la lavandería. Cada paso, cada pensamiento, cada instante se sentía más cerca de su marido, sintió pena de lo perdido que estaba, sintió pena por un hombre que admiraba, tuvo ganas de besarlo y presintió que no quería abandonarlo, que él la necesitaba, la amaba de una manera diferente a la hora de demostrárselo, pero esto no significaba que fuera él, el que estaba más enamorado que ella. Obviamente estaba desesperado, él no bebía jamás, habían llegado a un punto tan crítico, cada uno de ellos por separado que se habían apoyado en desconocidos para intentar seguir adelante. No era una excusa para volver con él, pero ¿cómo era posible que viviendo bajo el mismo techo, estuvieran tan distanciados, cómo era posible que su marido se le hubiera escapado de las manos?, más que escapado, patinado y ella, ¿cómo era posible que no hubiera reaccionado antes? El trabajo, los niños, la casa, sus padres… Lo amaba, se encontró observando el tambor de la lavadora, que increíble era aquello, observaba la esfera llena de pequeños agujeros color plata brillante, por donde entraba y salía agua, que curioso. ¿Por qué antes nunca se había detenido a observar aquella esfera tan perfecta? Con una función propia y, si la lavadora se rompe llamas a un técnico, y ya está arreglado pagas la factura y si esta es muy elevada te compras otra lavadora, entonces decidió comparar su dolor con un presupuesto técnico y decidió pagar la factura por cara que fuera! Sonrió y se juró dedicar más tiempo a observar y respetar las cosas cotidianas, llenó la lavadora de la ropa de su marido y la puso en marcha, se lavó las manos y partió hacia casa de sus padres.
 
    Llegó y encontró a los niños jugando en el jardín bajo la atenta vigilancia de su abuelito.
 
    -         Hola
 
    -         Mami- Los niños la saludaron y besaron, Marieta preguntó por su papá.
 
    -         Está en camita constipado, pero mañana estará mejor y lo veréis, voy a saludar a la abuela. Juana besó a su padre y este la avisó:
 
    -         Te está esperando en la cocina, le sabe muy mal, está disgustada, por favor ten paciencia, no discutáis.
 
    -         Tranquilo papá, más o menos lo tengo solucionado.
 
    Juana entró en casa, la madre fue a su encuentro y se abrazaron.
 
    -         ¡Perdóname hija!- La madre lloraba.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         No mamá, perdóname tú a mí. Estoy nerviosa, y sólo puedo agradeceros que me ayudéis con los niños. ¿Venga vamos a comprar para cocinar con los peques?
 
    -         De acuerdo, me arreglo en un segundo, llama a tu hermana y a Noe a ver si se apuntan?
 
    Pero las dos marchosas habían vivido una noche de sábado de lo más intensa y acababan de meterse en la cama.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ACTOR, ACTRIZ
 
     
     	           Masculino y femenino. Persona que interpreta un papel en una obra teatral, cinematográfica, radiofónica o televisiva.
 
     	           Masculino y femenino. Coloquial. Persona que exagera o finge.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Eva seguía a su prometido de cerca. Estaban saliendo por la carretera general. Las lágrimas le caían por la cara. Increíble, Marta cenando el el Monnaber Nou mientras ellos pasaban su fin de semana romántico en el Monnaber Vell. La rabia se la comía por dentro, y él, todo orgulloso en su coche como si nada pasara, como si la normalidad reinara sobre la falta de equilibrio. Y ahora por si fuera poco y complicar un poco más las cosas debía enfrentarse a la típica matriarca mallorquina amargada. Llegaron a la gran mansión de los Rosales Rojos. Era la primera vez que Eva pisaba la casa de sus suegros y, seguramente la última. Las barreras automáticas se abrieron, el camino de grava gris obligaba a circular dentro de un jardín donde abundaban las rosas rojas. Uf! Qué nombre más original, seguramente una ocurrencia de su suegra. Miguel aparcó su coche en un porche con columnas, al lado de otro audi color cereza y un mercedes biplaza color gris y un BMW X5. Esto era nuevo para ella, demasiado lujo. Miguel le hizo señas para que aparcara el suyo, Eva lo paró allí en medio. Miguel se acercó a la ventanilla y le hizo señas para que la bajara.
 
    -         Cariño, aquí en medio molesta si alguien tiene que salir.
 
    -         ¡Hay cuatro coches y yo solo tapo uno!- Cogió el bolso y bajó.
 
    Un caminito de piedras los condujo a la piscina, los alrededores, una pista de tenis, otro jardín mucho más grande lleno de árboles y flores, muchas flores y al fondo una mansión, sí confirmado una mansión increíble, vista de delante era rectangular, muy bien distribuida con sus puertas y ventanas, con una fuente justo en la entrada. Eva quedó perpleja, Miguel tocó el timbre y cogió la mano a su novia. Una señora de mediana edad, vestida con cofia e uniforme de doncella abrió la puerta, Eva sintió más asco si eso era posible.
 
    -         Hola señor Miguel.
 
    -         Hola Lola. Buenos días ¿están mis padres?
 
    -         Sí, pasen.
 
    -         Mira ella es mi futura esposa, Eva.
 
    -         Buenos días - Dijo Eva ruborizada.
 
    -         Buenos días señora Eva.
 
    -         ¡No! me llamo Eva a solas, no me llame señora por favor.
 
    Lola asintió con la cabeza, esto empezaba a apestar, ha dicho señor Miguel y él acepta. ¿Estaba empezando a conocer a su futuro marido dos semanas antes de casarse? Levantó la mirada y de la gran escalinata que subía al primer piso vio una sombra en movimiento y al enfocarla bien con sus pupilas confirmó aquello que olía peor aun si era posible. Era ella, la todopoderosa señora de la casa, y para la ocasión lucia el traje perfecto, una túnica de Marruecos o la India o vete a saber de donde que le llegaba a sus pies, de color azul y un turbante por el 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    pelo del mismo color. Se paró y se apoyó arriba del pasamanos de las escaleras con una postura indescriptible, que se podía comparar a la pierna de un caballo cuando descansa, daba igual. Enseguida se hizo notar:
 
    -         ¡Hijo mío!
 
    -         Madre, ¡ya hemos llegado!
 
    -         Sube, tengo una cosa para ti.
 
    -         ¡Dirás subid!
 
    -         ¡No ella no, trae mala suerte!
 
    -         Madre, ¿qué es? - Miguel preguntó mientras subía las escaleras.
 
    -         ¡Ven y lo verás, Lola Lola!
 
    -         Si señora.- Lola apareció inmediatamente.- Llévate a la niña a la cocina
 
    -         De acuerdo señora.- Se dirigió a Eva y le puso la mano para dirigirla a la cocina, Ella se adelantó a la señora Lola con cara de asco. Al llegar a la inmensa cocina vio otra sirvienta, su cara pasó del asco a la estupefacción.
 
    -         Elena, esta joven es la futura esposa del señor Miguel, se llama Eva.
 
    -         Hola señora Eva, ¿quiere tomar un refresco, picar algo?
 
    -         Sí, un café por favor, me duele la cabeza y llámeme solo Eva.
 
    Lola rió y le dijo:
 
    -         -Aunque quisiéramos llamarla por su nombre, no podemos, estamos obligados todo el servicio a tratarles de señores, ¡son órdenes!
 
    -         - ¡A mi estas órdenes me parecen del siglo pasado y estúpidas!- Contestó Eva indignada.
 
    -         Aquí tiene el café. A nosotras también, pero no lo cuestionamos.- Por un altavoz la señora llamó a la sirvienta para que la ayudara en sus quehaceres.
 
    -         ¡Increíble. Que controladora! ¡Ah! yo aún soy señorita, por cierto ¿qué comemos?- Dirigiéndose a Elena que había quedado en la cocina.
 
    -         De primero pétalos de rosa roja, los traen de Francia, después unos canapés de marisco, caviar y ostras fritas, entraremos al primer plato con una suave crema de langosta y como plato fuerte he preparado un mero al horno con minucias de lechona asada y salsa de almendras. Los postres son crepes de banana con chocolate blanco, espero que tenga hambre…
 
    -         ¿De dónde es usted?
 
    -         Francesa.
 
    -         ¡Ah!, ¿Y cuántas estrellas michelin tiene?… es broma…
 
    -         ¡Una solo! Debería seguir en el restaurante si quisiera mejorar, pero…
 
    -         ¿Pero?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Pero aquí tengo calidad de vida.
 
    -         Y ahora sorpréndame, ¿cómo es posible dos cosas? ¿La primera que trabaje en una casa particular? ¿Y la segunda que hable tan bien el castellano?
 
    -         La primera, un día los señores cenaban en el restaurante que yo trabajaba y les gustó la cena, contactaron conmigo y nos entendimos; menos horas, más dinero, dos días libres, aquí no estoy sola tengo una aprendiz que trabaja tres días conmigo y mis dos días libres, aquí sólo cocino de día, dejo la cena hecha o salen a cenar fuera. Segunda mi madre es mallorquina, mi padre francés, yo nací y crecí aquí, mis estudios secundarios y mi carrera de cocinera la hice en Francia, y me hizo ilusión volver a mi tierra y la tercera y más importante la señora jamás entra en la cocina si estoy yo, discutimos los menús diarios en su despacho.
 
    -         Uau, ¿viniste de un restaurante francés por una oferta de trabajo?
 
    -         Trabajaba en un restaurante francés, pero en Madrid “ Le Château de l’entrecôte” y sí, vine de Madrid aquí porque decidí cogerme un tiempo para mí y después decidir exactamente lo que quiero, soy joven y no sé que hacer, ahora estoy en un momento que no sé hacia donde partir… No sé lo que quiero, es curioso cuanto mayor me hago más me cuesta decidir…
 
    -         ¡Uau, entonces habrá que probar este menú!
 
    -         ¡Eva!- Miguel entró en la cocina buscando a su novia.
 
    -         Estoy tomando un café y hablando con Elena.
 
    -         ¡Ah! Usted debe ser Elena, mi madre cuenta delicias sobre su comida. Ven Eva te enseñaré una cosa.
 
    -         Gracias señor Miguel.
 
    Los dos jóvenes salieron de la cocina, caminaron por un pasadizo muy largo y al final del todo Miguel abrió una puerta, La luz del techo se movía con sombras blancas y azules, era el reflejo de la piscina climatizada, envuelta de cristales totalmente empañados por el vapor.
 
    -         -Te han preparado unos bañadores espero que sean de tu talla, ven nos cambiamos en los vestidores.
 
    -         ¿Vamos a nadar?
 
    -         Claro.¿ No te apetece?
 
    -         ¡Sí!- Dijo Eva emocionada.
 
    Los dos jóvenes se cambiaban en el vestidor y Miguel salió disparado hasta introducirse en el agua, el ruido de su zambullido fue enorme, Eva bajó 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    despacio por las escaleras sintiendo el calor húmedo que le ascendía por las piernas. El agua estaba a una temperatura perfecta, estupenda. Nadó con 
 
    mucha calma, realmente aquel momento de relax le ayudaría para hacer lo que realmente había venido a hacer, porque a ella solamente le quedaba una deuda pendiente con su amado, que se le acercaba nadando a gran velocidad.
 
    -         ¡Tengo ganas de hacerte el amor!- Agarrándola por la cintura y besándola.
 
    -         ¡No tuviste suficiente ayer!
 
    -         ¡No! El agua caliente me excita, solo de pensar como me la comiste ayer en la  bañera…
 
    -         Por eso…
 
    -         Pero aquí hay más agua, más espacio…- Y la siguió besando desesperadamente.
 
    -         Miguel por favor, están tus padres, ¡es más estamos en casa de tus padres!
 
    -         Te recuerdo que también es mi casa. Además no hay nadie y los cristales están empapados.- Miguel empezó a bajarle los bañadores. Ella se los subió repentinamente y le dijo:
 
    -         Ya me había hecho a la idea que ayer fue la última vez.
 
    -         ¿Qué, vas a tenerme a dos velas hasta la noche de bodas?
 
    -         ¡Más o menos! - Y se distanció de él, la puerta se abrió y la “madame” de la casa entró.
 
    -         No tardéis, ¡la comida estará en media hora sobre la mesa!
 
    -         De acuerdo madre. ¡Adiós!
 
    -         ¡Adiós hijito mio!
 
    -         Has visto, ¡tu madre nos hubiera pillado!
 
    -         Has visto ¡disponemos de treinta minutos!
 
    -         Va Miguel nademos un ratito y vayamos a comer.
 
    La mesa redonda con cuatro sillas, el mantel azul a juego con las servilletas con un azul un poco más claro y, lo más curioso; un pececillo azul dentro de una pecera redonda en el centro de la mesa, todo en perfecta armonía. Tres copas por persona, dos tenedores, una cuchara grande, otra pequeña. Eva se quedó parada mirando el exceso de elegancia, le producía estrés solo pensarlo, pero pensó que valía la pena dar una oportunidad a Elena y que seguramente Lola lo había preparado con todo su amor. Pero, ¿había algo más ridículo que aquello?
 
    -         ¿O te gusta mucho, o eres de mi opinión y piensas que todo esto es ridículo?
 
    -         Perdón no lo había visto, es… bonito, diferente…
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Eva conmigo puedes ser sincera, a mi personalmente me parece ridículo, hortera, excesivo…- El padre de Miguel la había pillado infraganti. Ella le 
 
    -         sonrió y se sentó a su lado. Pensó que había sido una maniobra precipitada.
 
    -         He perdido a Miguel! Tal vez es mejor que lo busque…
 
    -         No tranquila, estará con su madre, puedes hablar un poco conmigo, si te apetece.
 
    Y apareció el criado, Dios mío el que faltaba, Eva lo miró insólita.
 
    -         Eva, te presento a Juan, ¿qué quieres tomar? Yo un agua con gas por favor.
 
    -         Yo un whisky doble por favor!- Dijo Eva.
 
    -         Estamos de celebración, ¡pues pon dos! El camarero se retiró y el padre de Miguel continuó.- No he tomado alcohol hace años, tuve un aviso, mi corazón estaba un poco enfadado con la mala vida que llevaba y a mi me parecía mágica, de eso hará unos diez años, pero una copa de whisky no va a matarme, antes lo hará mi mujer, antes cuando bebía no la oía, ahora no me queda más remedio que oírla y lo que es peor escucharla. ¿Por cierto qué celebramos? Y no me digas la futura boda…
 
     Eva puso una expresión de tristeza en la cara y miró el techo, una lágrima resbaló por su blanca cara. El suegro vio la gota a contraluz y cambió enseguida la conversación.
 
    -         ¡Voy a decirte una cosa jovencita, si me hubiera tocado tu suegra también bebería! ¡Salud!- Y probó el whisky que el camarero le había servido. Ella se mojó suavemente los labios.
 
    -         ¿Puedo preguntarle una cosa?- Preguntó Eva.
 
    -         Prueba.- Brindando con su copa en el aire hacia su dirección en símbolo de afirmación.
 
    -         ¿Se casó enamorado?
 
    Miguel se echó para atrás hasta encontrar la silla con su cabeza, se acomodó, bebió un sorbito, suspiró y finalmente contestó:
 
    -         ¡No! No lo hice, pero también te diré que me he arrepentido toda la vida, éramos jóvenes, había feeling y respeto, en aquel tiempo al menos nos respetábamos, hoy en cambio hemos perdido lo único que nos valía la pena; el respeto. ¿Y tu jovencita te casas enamorada?
 
    -         ¡Sí! Pero al enamoramiento hay un adjetivo que le vence, y eso me asusta…
 
    -         Espero que no sea decepción…
 
    La “madame” y su hijo entraron al gran salón, Eva y su futuro suegro se miraron a los ojos, con la mirada ella confirmó el sí a la respuesta, por si no se había 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    dado cuenta bajó y levantó la cabeza en un movimiento lento pero eficaz, él pudo intuir la pena en sus ojos, el dolor que invadía el corazón de aquella niña 
 
    con cara de ángel. El suegro levantó la mirada mientras desplegaba la servilleta con un movimiento fuerte y enfadado se la puso sobre sus piernas, volvió a mirar al ángel que tenia a su derecha le guiñó un ojo y le dio su bendición, habló alto y claro:
 
    -         ¡Empieza la función!
 
    -         ¿No podíais esperar que habéis empezado sin el anfitrión de la casa?- La suegra había hablado, más que hablado, gritado.
 
    -         ¿A quién te refieres?- Dijo su marido con despreocupación.
 
    -         ¡Mi hijo!
 
    -         ¡Dirás, nuestro hijo!
 
    -         Perdona ¿pero esto es whisky?
 
    -         Sí, exacto y solo con mirarlo, si llegas a olerlo me dices la marca y el año. 
 
    -         No te hagas el gracioso, ¡eres un inútil!, Ya empezamos con tus gracias, llevas más de diez años sin beber alcohol!
 
    Eva miró a su futuro marido y le puso cara de “Hello”, Miguel se sentó y bajó la cabeza, por primera vez que él fuera consciente, lo había pillado y bien pillado, Eva lo siguió mirando mientras olía el whisky y bebía muy despacio, él la miraba y tragaba saliva intentando pensar alguna cosa para salvarse, pero esa vez no había nada que pudiera salvarlo. Sus padres seguían con sus disputas.
 
    -         No te hagas tú la graciosa. Es más pídete uno te hace falta, pide dos que a tu hijo también le hace falta, a ti para que te baje los humos y a él para que se los suba.
 
    -         Empezamos a comer, por favor tenemos que irnos pronto.- Miguel estaba blanco como la pared.
 
    La matriarca dio las órdenes pertinentes para que empezaran a servir la comida, el camarero dispuso diferentes canapés para picar y las curiosas rosas, ella comprobaba cada movimiento del chico, cuando certificó que todo estaba como ella deseaba, miró a su hijo y le dijo.
 
    -         ¿Ya se lo has dicho?
 
    -         Madre tranquila. Comamos.
 
    -         ¡No tranquila no!
 
    El suegro interrumpió.
 
    -         Miguel si Eva te lo permite, esta tarde después de comer necesito supervisar unos números, solo nos llevará media hora, ¿te importa Eva?
 
    -         Por supuesto que no.- Y le regaló una cálida sonrisa al hombre maduro y elegante que tenía al lado, por su cabeza pasaron pensamientos raros que la ruborizaron y se centró en comer el canapé que casi le resbala de 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    las manos, al comerlo sintió un sabor exquisito y se emocionó y, porque no pensarlo aquel hombre era capaz de atraparla en sus pensamientos 
 
    -         más perversos, no sabia si era su madurez, su sensatez o aquellos ojos penetrantes que la miraban y conseguían ruborizarla. 
 
    La comida era excelente, la verdad es que con un manjar así una persona era capaz de ignorar la bruja que se sentaba delante. Pero en el fondo Eva decidió finalmente no plantar a su futuro marido allí, dejarlo sentado boquiabierto delante de sus padres, no le pareció justo, no por ella obviamente, sino por su suegro, era un hombre que le causaba demasiado respecto y no quiso faltarle, realmente era el único de aquella mesa que no se merecía un numerito más.
 
    -         Estoy lleno, ¡voy a reventar! ¿Te ha gustado cariño?- Le preguntó Miguel a Eva.
 
    -         Me ha encantado, estoy muy llena, ¡además jamás había comido langosta! Está deliciosa.
 
    La suegra se puso a reír, intentó disimular cuando vio que era la única que se jactaba.
 
    -         Venga papá, vayamos a hacer cuentas que tenemos prisa.
 
    -         Vamos.- Y guiñó el ojo a su futura nuera.
 
    -         ¡Vamos Eva, te enseñaré las joyas de la familia!
 
    -         Claro.- Pensó que sería una broma, pero con aquella mujer jamás se sabía…
 
    Subieron al primer piso y le enseñó la habitación matrimonial, como siempre impactante, demasiada cargada. Se dirigió a un cofre, eso parecía un tesoro de piratas. Antes de abrirlo se giró hacia Eva y lanzó un globo sonda. Ella estaba de pie, sola, no fue difícil acertar.
 
    -         ¡Antes de abrirlo, debes saber una cosa y no te ofendas, porque es la dura realidad, tu eres demasiado fea, demasiado pobre y demasiado gorda para estar con mi hijo! Él tiene mucho más estilo que tú, y aún que hayas conseguido que se case contigo, no tocarás jamás nada de todo lo que vas a ver. En Mallorca hay separación de bienes, por lo tanto ya estás informada, te lo dejaré ver… pero no te hagas ilusiones.
 
    Eva se quedó helada, ¿pero qué coño le había dicho? Que era gorda, fea, pobre…, tres adjetivos que comparados con su futuro marido tal vez fueran reales, o no…presintió que aquello era una señal, que había llegado su momento, ahora era su turno. Había hecho bien el no hablar en la mesa, porque ahora allí la super matriarca se la comería entera. Con lágrimas en los ojos, empezó a hablar muy lentamente pero con una voz muy profunda.
 
   
 
   -          
 
   -          
 
    
 
    
 
    
 
    
    ¿Sabes qué te digo Malen? ¡Que cojas una sartén, si de las que empleamos los mortales para freír un huevo, que le metas dentro a tu hijo, te lo frías y después te lo comas!, ¡Tú solita te lo comas enterito y, 
 
    cuidado que no te empache! No pienso estirarlo de un lado de la cuerda y tú del otro, porque sino la cuerda se va a romper, adiós!
 
    Eva salió corriendo de la habitación y bajó las escaleras llorando desconsoladamente. Miguel y su padre escucharon ruido y salieron del despacho para ver pasar fugazmente a Eva. Miguel la llamó.
 
    -         ¡Eva!
 
    Cuando la madre vio a su hijo se puso a gritar y a llorar.
 
    -         ¿Qué me has hecho? ¡Me has insultado, has insultado el buen nombre de esta familia!- Miguel miraba hacia fuera donde estaba su novia llorando y corriendo, giraba la cabeza y el panorama también era épico, arriba de las escaleras su madre lloraba y gritaba agarrada a la gran escalinata, finalmente esta cayó desplomada al suelo. Miguel subió las escaleras gritando.
 
    -         ¡Papá!
 
    El padre estaba quieto observando el panorama, miró por la puerta entreabierta de la entrada por si veía a Eva, pero esta ya se había largado con el coche, subió las escaleras despacio con un vaso de whisky en las manos, miró desconcertado al hijo y la madre desfallecida y dijo.
 
    -         ¡Llama a Juan Simó, total tenemos un partido de tenis en dos horas que venga y la mire, dile que tu madre se ha desmayado, toma el vaso, la llevaré a la cama!
 
    Se desabrochó los botones de la camisa blanca y se la recogió hasta media manga, después recogió a su mujer del suelo y la puso muy suavemente sobre la cama, la empezó a acomodar quitándole los zapatos, y la tapó muy dulcemente, el médico no tardó en venir. Padre e hijo caminaban por el pasillo, el médico y amigo de la familia salió de la habitación.
 
    -         Tranquilos, necesita reposo.
 
    -         ¿Qué ha pasado?- Preguntó el hijo muy nervioso.
 
    -         Una bajada de azúcar, se ha puesto nerviosa y…
 
    -         ¿Es peligroso?- Continuó con su nerviosismo.
 
    -         Las situaciones son tan peligrosas como nosotros queramos, venga entrad que os espera.
 
    Entraron los tres, su hijo acercó una silla a la cama de su madre y le cogió la mano.
 
    -         No te preocupes madre, ¡no me moveré de aquí!
 
    -         Haz lo que debas… tranquilo.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡No me separaré de ti!- Afirmó el hijo con tono seco.
 
    -         ¿Cómo te encuentras Malen?- Su marido había sido muy escueto.
 
    -         Estoy bien, poneos tranquilos.- Su voz era desgarradora, casi ni se percibía, sus ojos semi cerrados, estaba blanca, le costaba respirar, su marido continuó. -Simó y yo estaremos jugando al tenis, si no se encuentra bien, avísanos Miguel.
 
    Los dos hombres se cambiaron y se dirigieron al campo, ya en el jardín Miguel le preguntó a Juan Simó.
 
    -         ¿Tienes bueno en Hollywood, o ya es demasiado tarde?
 
    -         No te entiendo…
 
    -         ¿Si conoces a algún famoso importante, ya sabes? ¡Mi mujer acaba de interpretar el papel de su vida, que pena no haberla grabado, un papel difícil y muy bien currado por su parte!
 
    -         La verdad es que no sabía como decirlo, ¡no se ha desmayado!
 
    -         ¿Joder te lo digo o te lo cuento?
 
    Entraron en la pista y se sentaron en el banco de madera para atarse más fuerte los zapatos, la conversación siguió.
 
    -         Me sabe mal por mi hijo. ¡El en el fondo vive estos dramas solo cuando viene a visitarnos y no se hace lo que a ella le gustaría que se hiciese! Pero esta pobre niña que se casará con mi hijo, no tiene culpa de nada.
 
    -         ¡Lo peor de todo, es que no hay quién las pare!
 
    -         Yo soy muy consciente, la calé enseguida, cuando alguna cosa no iba como ella quería, enfermaba. Con el nacimiento de Miguel todo empeoró, se centró él y olvidó que tenía un marido, por una parte me alegré hice lo que me salió de los cojones y además me dejaba en paz, cumplía mis obligaciones como marido y padre ideal, estaba cuando ella me lo pedía y después disfrutaba de la vida, sexo, alcohol…, lo que no vi es que esto impedía tener una adolescencia y madurez normal a mi hijo… ¡No se como él no la ha calado!
 
    -         Es imposible que lo haga. Desde que nació le hace un chantaje psicológico.
 
    -         ¿Y? ¿No es gilipollas, podría verlo?
 
    -         Imposible, se lo hace desde niño y jamás se ha rebelado, sabe perfectamente al punto álgido que debe llegar en cada situación, es un chantaje emocional muy fuerte, es un maltrato no físico, pero sí emocional.
 
    -         Luego se hace la tonta cuando le conviene, ¿pero anda que no es lista?
 
    -         ¡Listas! No olvides jamás que son la cosa más inteligentes que hay sobre el universo, y a todo el mundo que tienen a su alrededor consiguen 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    manipular, ¡si no es así lo decapitan! ¡Por eso me divorcié! Viví lo mismo que tú durante años y me cansé. En el día a día son insoportables y luego 
 
    cara a la galería son correctísimas, te alaban a ti, y ni siquiera te dirigen la palabra… Cuando nos divorciamos, fui el cabrón que la abandonó una vez había triunfado gracias a ella y solo consiguió amargarme la vida y que aún hoy algún día me tenga que meter un ansiolítico bajo la lengua si tropiezo con ella. 
 
    Miguel se puso a reír y le preguntó.
 
    -         ¿Y tus hijas?
 
    -         Me manipulan, soy consciente, pero no me desagrada, la putada es esta, los hijos son parte tuya, nos tienen embobados, hipnotizados, de alguna manera te sientes culpable, te apartaste de ellos para escaparte de su madre… ¿sabes? ¿Sabes que me dijo mi hija pequeña un día? A ver si me podía hacer pediatra después de veinte años de carrera profesional. Le dije que no, que pronto quería jubilarme. A los tres días me entero que estaba embarazada.
 
    -         ¿Serás abuelo?
 
    -         ¡Sí! Tú y yo no debemos dejar que los años nos pesen, porque las nuevas generaciones están llegando y empujan fuerte.
 
    -         ¿Recuerdas cuando éramos jóvenes? ¿Que harías si pudieras volver atrás, Simó?
 
    -         No haberme casado con mi ex, ¡pero las niñas sí! Eso sí ha valido la pena, ¿y tú?
 
    -         Ídem. ¡Va calentemos que te voy a machacar!


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DESOLAR
 
    Conjugación como contar o como regular
 
     
     	           Transitivo. Asolar (II destruir).
 
     	           Transitivo. Causar a alguien una aflicción extrema.
 
     	           Pronominal. Afligirse, angustiarse con extremo.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Eva paró el coche en campo abierto y bajó, la pena invadía su alma. Abandonó el coche parado en la cuneta con la puerta semi abierta y caminó por el verde trigo, se arrodilló en medio de aquel mar que no paraba de moverse al son del viento, lloró desconsoladamente como jamás antes lo había hecho y gritó tan fuerte que la rabia salió de su interior.
 
    -         ¡Cabrón! ¿Y tú?, ¡puta! ¡Puta! ¡Puta! ¡Sois todos unos desgraciados, y yo más por acercarme a vosotros! ¿Por qué no me hacéis un favor y os casáis? ¡Dejadme en paz! ¡Yo no he hecho daño a nadie yo no he matado a nadie ni a una mosca, jamás! No puedo más, me rindo…- Eva pegaba con el puño sobre el trigo aplastándolo y dejándolo tirado en el suelo, con las espigas se había herido la mano, se chupó la sangre con la boca y se quitó las lágrimas y moco de la cara, pensó que Miguel tenía dos pretendientes, Marta y su madre, sonrió y volvió a llorar, se paró al oír la melodía del móvil, arrodillada con la cabeza en el suelo y las manos apoyadas sobre la cabeza, reconoció la melodía del teléfono. Escuchó a la vez la brisa que movía el trigo y como este chocaba entre si, el sonido era mágico, se emocionó y lágrimas de nostalgia aterrizaron en la tierra, se levantó, se dirigió al coche y descolgó el teléfono.
 
    -         Si.
 
    -         ¿Qué le has hecho a mi madre?
 
    Ella ya no podía más, estaba cansada, no, más que cansada estaba tabicada por aquella relación. Ignoró sus ganas inminentes de asesinarlo y…
 
    -         Si, tienes razón, perdona no era mi intención, ¿crees qué me podrá perdonar? ¿Quieres que llame a un médico? Imagino que estará en la cama desolada…
 
    -         Tranquila, ¡ya lo he llamado yo!
 
    -         Que bien, así me quedo más tranquila, tanta suerte que te tiene a ti bueno debo dejarte, venga besos.
 
    Colgó, tiró el móvil sobre el otro asiento y salió fuera, quería oír la música del trigo al rozar con la brisa. Volvió a sonar el móvil, esta vez Miguel había cambiado su tono de voz.
 
    -         Eva, por favor, ¿que te ha dicho mi madre?
 
    -         ¿No te entiendo?
 
    -         ¿Si, joder que te ha hecho? ¿Ha sido ella, no tú? ¿Qué coño te ha dicho para que te largaras corriendo? ¿Eva? ¿Eva?…
 
    Eva miró al horizonte, una brisa fresca rozando su cara la hizo reaccionar, el cielo se volvía gris y unas gotas atrevidas jugaban a llegar las primeras al suelo y sobre su rostro, las lágrimas se pusieron celosas y también brotaron por su 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    cara. La voz de su amor la llamaba, pero el sonido se perdía, empezó a escucharlo más flojo como la nombraba, hasta que su cerebro anuló el sonido, evitó que cediera una vez más, que se hiciera daño una vez más. Bajó la mano junto con el móvil y lo miró, lo apretó fuerte con su mano y lo lanzó lejos en el horizonte, lo más lejos que pudo, la lluvia empezó a coger más fuerza y esperó unos minutos allí inmóvil, mojándose y prometiéndose que jamás volvería a llorar por aquella relación acabada, jamás volvería a sufrir por un hombre y que el apego que tenía lo dirigiría hacia su bienestar. Partió con cuidado, pensando muy fríamente con lo que hacia, con el móvil entre el trigo perdía mucho más que los ciento veinte euros que había pagado, perdía su agenda, su vida y el que hasta aquel preciso instante era su auténtico amor.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    MIRAR
 
     
     	           Transitivo. Dirigir la vista a un objeto.Usado también como intransitivo y como pronominal.
 
     	           Transitivo. Observar las acciones de alguien.
 
     	           Transitivo. Revisar, registrar.
 
     	           Transitivo. Tener en cuenta, atender.
 
     	           Transitivo. Pensar, juzgar.
 
     	           Transitivo. Inquirir, buscar algo, informarse de ello.
 
     	           Intransitivo. Dicho de una cosa, especialmente de un edificio: Estar situado, puesto o colocado enfrente de otro.
 
     	           Intransitivo. Concernir, pertenecer, tocar.
 
     	           Intransitivo. Cuidar, atender, proteger, amparar o defender a alguien o algo.
 
     	      Intransitivo. Tener un objetivo o un fin al ejecutar algo.
 
     	      Pronominal. Tener algo en gran estima, complacerse en ello.
 
     	      Pronominal. Tener mucho amor y complacerse en las gracias o en las acciones de alguien.
 
     	      Pronominal. Considerar un asunto y meditar antes de tomar una resolución.
 
    
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    María y Daniel entraron, la sala estaba llena de gente, en medio de la multitud estaba Guillermo hablando a través de un micrófono, presentando a sus invitados las nuevas instalaciones de la radio y explicando un poco lo que realmente se quería llevar a cabo, agradeció a todos sus compañeros de trabajo el esfuerzo y resaltó el gran equipo que tenia. La gente aplaudió, después cedió el paso al director general de la emisora de Palma.
 
    Él ya había visualizado a Maria y enseguida fue a saludarla.
 
    -         Buenas Daniel, María.
 
    -         ¡Hola!- Daniel le dio la mano.
 
    -         ¡Hola! Enhorabuena.- María le dio dos besos.
 
    -         ¿Puedo secuestrarte a tu esposa? Sólo será un minuto.
 
    -         Por supuesto.-Daniel guiñó el ojo a María y se dirigió a la mesa de comida. Reconoció enseguida al hermano de Guillermo, Juan y se saludaron. Él le presentó a Ariadna y Antonia. Guillermo presentó a su compañera a los peces grandes de la empresa que solo habían escuchado su voz, todos la felicitaron por su trabajo e incorporación a la empresa y confirmaron que su voz le hacia justicia. María y Guillermo se dirigieron hacia Daniel y sus acompañantes, Guillermo le presentó a la novia de su hermano y su amiga, Antonia, empezaron a picar algo y el grupo se deshizo. Daniel no paraba de observar todo lo que se cocía en aquella gran olla, había más ojos pendientes de su esposa que dedos tenía él en sus manos. Guillermo y María no volvieron a encontrase en toda la noche, pero sus miradas chocaban inconscientemente como la marea choca contra las rocas en un día de tormenta con la luz de la luna como fiel testimonio.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    VALOR
 
     
     	           Masculino. Grado de utilidad o aptitud de las cosas para satisfacer las necesidades o proporcionar bienestar o deleite.
 
     	           Masculino. Cualidad de las cosas, en virtud de la cual se da por poseerlas cierta suma de dinero o equivalente.
 
     	           Masculino. Alcance de la significación o importancia de una cosa, acción, palabra o frase.
 
     	           Masculino. Subsintencia y firmeza de algún acto.
 
     	           Masculino. Fuerza, actividad, eficacia o virtud de las cosas para producir sus efectos.
 
     	           Masculino. Rédito, fruto o producto de una hacienda, estado o empleo.
 
     	           Masculino. Equivalencia de una cosa a otra, especialmente hablando de las monedas.
 
     	           Masculino. Cualidad del ánimo, que mueve a acometer resueltamente grandes empresas y a arrostrar los peligros. Usado también en sentido peyorativo., denotando osadía, y hasta desvergüenza.
 
     	           Masculino. Persona que posee o a la que se le atribuyen cualidades positivas para desarrollar una determinada actividad.
 
     	      Masculino. Filosofía. Cualidad que poseen algunas realidades, consideradas bienes, por lo cual son estimables.
 
     	      Masculino. Duración del sonido que corresponde a cada, según la figura con que esta se representa.
 
     	      Masculino. Pintura. En una pintura o un dibujo, grado de claridad, media tinta o sombra que tiene cada tono o cada pormenor en relación con los demás.
 
     	      Masculino.Plural. Economía. Títulos representativos o anotaciones en cuenta de participación en sociedades, de cantidades prestadas, de mercaderías, de depósitos y de fondos monetarios, futuros, opciones, etc., que son objeto de operaciones mercantiles.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Juana entró en casa con la oscuridad bien avanzada ya. Esta vez encontró a su marido en la cocina, agarrado con las dos manos a una taza de café, ella le preguntó riendo.
 
    -         ¿No es un poco tarde para un café?
 
    -         ¡Sí! Perdóname Juana, perdóname- Pablo era muy directo, Juana se paró en la entrada de la cocina y respondió.
 
    -         ¡No puedo ni debo perdonarte nada! Conque te perdones tú a ti mismo, ya habremos conseguido algo.
 
    -         ¡Te mentí como un cerdo!
 
    -         ¡Lo sé! Y creo que no estoy preparada para oírlo. Hasta hace poco he estado muy liada,  algunos días pensaba una cosa, luego todo se nublaba y pensaba otra, la verdad es que pienso que ahora lo tengo todo más claro, por lo tanto…
 
    -         ¿Me abandonas?
 
    -         ¡Hace cuarenta y ocho horas eras tú el que me abandonabas a mi!
 
    -         ¡Pero ahora te suplico que me perdones!- Y se arrodilló frente a ella.
 
    -         ¿De repente vuelves a amarme, Pablo? Esto no es un ahora sí y el otro no lo sé, esto es mucho más serio. Necesita dedicación, más tiempo para nosotros, para resolver nuestros problemas… 
 
    -         Lo sé, pero me he sentido a un lado, me he sentido apartado, te entiendo quisiera también mi tiempo, nuestro tiempo mutuo, pero llegamos por las noches y ni nos hablamos, los niños… y…
 
    -         Dilo sin tapujos, ¿follar necesitas follar más?
 
    Pablo se levantó y se puso a gritar.
 
    -         ¡Sí! ¡Sí lo pienso, es verdad! Lo que me hiciste ayer me ha desencajado, ¡me estoy volviendo loco! ¡Lo necesito, necesito follarte más con esa desesperación, verte más desnuda, excitarme con solo olerte, volverme loco! Perdóname pero necesito sentirte, hacia años que no te sentía ni me follabas así…
 
    -         Yo también lo necesito, pero resulta que tres pequeños necesitan una educación, disciplina, comer, ducharse… ¡Entre otras muchas cosas!
 
    -         ¡No los metas a ellos! Nunca les ha faltado de nada. Yo estoy hablando de ti… y de mi.
 
    -         No grites, te recuerdo que están a punto de perder a su padre!
 
    El tono de Pablo cambió.
 
    -         Perdóname, te lo suplico, haz lo que quieras conmigo, pero no me abandones…
 
    -         ¿Quién es ella, cómo se llama?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Pablo quedó paralizado, el teléfono móvil le sonó, ella continuó hablando.
 
    -         Es tu última oportunidad, contéstame, ¿es ella la que te está llamando?
 
    -         Pablo soltó el móvil sobre el mármol de la cocina y se puso las manos en la cabeza llorando desconsoladamente como un niño pequeño. El móvil dejó de sonar, él contestó.
 
    -         ¡Sí! Es ella.
 
    Las lágrimas inundaron la cara de Juana. Lo sabía, pero una de dos o el puñal que llevaba clavado se estaba moviendo y por tanto la herida la estaba perforando más, ¿o le acababan de clavar otro y alguien se estaba balanceando en él? Cerró los ojos, respiró profundamente y sacó fuerzas de donde no las tenia para hablar.
 
    -         ¡Pásame el móvil!- La voz era rugosa.
 
    -         ¿Qué?- Pablo la miró a los ojos, los dos estaban abatidos, uno por el arrepentimiento y la otra por la pena. Él cogió el móvil y se lo dio, volvió hacia atrás y se sentó como pudo ayudándose con una mano. Juana dio media vuelta y miró al techo buscando más fuerzas. Volvió a respirar profundamente, miró el registro de llamadas y llamó al último número, contestó una mujer con voz entre alarmada y desesperada.
 
    -         ¿Pablo, amor qué pasa?
 
    Silencio absoluto. Juana empezó a sentir el latido rápido de su corazón en la oreja, la mujer continuó.
 
    -         ¡Pablo, háblame!
 
    Juana contestó muy firme y segura.
 
    -         ¡No soy Pablo! Pero si su mujer, y pienso seguir en mi papel de esposa y madre de sus hijos el resto de mi vida! Entre otras cosa porque así lo firmé aunque esa sea la razón menos importante. No me interesa saber quién eres, pero si no me equivoco a ti si te interesa oír estas palabras en boca de mi marido, así nos quedaremos todos mucho más tranquilos, ah por cierto sólo una cosita, esta será la última vez que hablas con él, y, por supuesto que lo vuelvas a ver, y para finalizar, muchas gracias por entretenerlo durante esta crisis que casi consigue separarnos. Un segundo te lo paso no cuelgues- 
 
    Juana pasó el teléfono a su marido, este escuchó como Clara se cagaba en todos sus santos. Él habló.
 
    -         ¡Eh!
 
    -         ¡Eh no!, ¡eh no!
 
    -         Sssh, escúchame, lo que yo podría decirte ya te lo ha dicho mi esposa y yo no podría haberlo dicho mejor!- colgó el teléfono sin antes escuchar que era un hijo de puta. Juana dio media vuelta y subió hacia arriba, notó 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         como los dos puñales que llevaba clavados caían rodando por las escaleras, se había quitado un peso de encima. Pablo la siguió hasta la habitación y con lágrimas en los ojos le dijo a su esposa que estaba sentada sobre la cama.
 
    -         Dime que debo hacer, si quieres me voy…
 
    -         Esta es tu casa, yo tu esposa y compañera, pero necesito tiempo para poder confiar en ti, duerme en la habitación de la niña, mañana será otro día, ¡buenas noches!
 
    Pablo se fue en silencio. Era bastante justo y se sintió un cobarde.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    VERDAD
 
     
     	           Femenino.Conformidad de las cosas con el concepto que de ellas forma la mente.
 
     	           Femenino. Conformidad de lo que se dice con lo que se siente o se piensa.
 
     	           Femenino. Propiedad que tiene una cosa de mantenerse siempre la misma sin mutación alguna.
 
     	           Femenino. Juicio o proposición que no se puede negar racionalmente.
 
     	           Femenino. Cualidad de veraz.
 
     	           Femenino. Expresión clara, sin rebozo ni lisonja, con que a alguien se le corrige o reprende.
 
     	           Femenino. Realidad (II existencia real de algo).
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Daniel y María habían recogido a Marc, que estaba dormido, lo colocaron con delicadeza en la cama, María lo besó y fue al baño a ponerse el pijama. Se sentía culpable Guillermo volvía a aparecer en sus pensamientos y eso no era justo, ella amaba a su marido. Fue a la cama y su marido ya la estaba esperando tumbado, ella lo miró con cara de preocupación y se colocó a su lado, el le dijo:
 
    -         Cuéntame, ¿que te pasa?
 
    -         No lo sé, todo es tan complicado.
 
    -         Tal vez si me lo cuentas, te podré ayudar.
 
    -         No puedo más, no me siento bien, en realidad tú sabes lo que me pasa, me conoces lo suficientemente bien.
 
    -         Dame una pista…
 
    -         Daniel, esto no es un juego. Sabes bien lo que está pasando.
 
    -         María, era una forma de romper el hielo, perdona.
 
    -         No, perdóname tu a mi. Estoy liada y realmente no ha pasado nada, entiendes, ¡porque yo no me entiendo!
 
    -         ¡Yo creo que sí!
 
    -         ¿Ah si? ¿Te parece normal que nade entre dos aguas?
 
    -         No nadas entre dos aguas, bueno eso espero.
 
    -         ¿Pero se puede hacer? ¡Bueno no! La verdad es que él no me ha dicho nada o hacerme sentir que yo le guste, la verdad es que es una persona muy atenta, y en todo caso soy yo la que me he confundido…
 
    -         Tranquila, esto es más normal de lo que te puedas imaginar, aparte no pasa nada…
 
    -         ¡Sabes que es verdad!
 
    -         ¡Me lo puedo imaginar! - Daniel entristeció su expresión.
 
    -         ¿Quién piensas que es?
 
    -         Me parece que es Guillermo!
 
    -         Vaya si que me conoces…
 
    -         Basta veros, cortáis el aire a vuestro paso.
 
    -         ¿Qué intentas decirme?
 
    -         Que él está muy pendiente de ti.
 
    -         ¿Y tú?
 
    -         Yo María estoy acojonado, y no te quiero complicar las cosas, tú eres adulta y debes saber lo que más te conviene, yo te agradezco tu sinceridad, porque cuando una cosa así pasa lo único que puede salvar el matrimonio es hablarlo. Mi papel es el de apoyarte, porque te amo demasiado como para enfadarme u odiarte. Estoy aquí, a tu lado, estaré 
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    siempre aquí  por ser el padre de tu hijo, pero lo que no consentiré jamás es que estés a  mi lado por pena, si no es por amor no deberías…
 
    María se puso a llorar y dijo.
 
    -         Yo te amo, ¿pero mi cabeza no sé a qué está jugando? No sé lo que me pasa, no puedo luchar contra mis sentimientos…
 
    -         Y no debes hacerlo, piensa que puedes acceder a él.
 
    -         ¡Yo quiero estar contigo y solo contigo!
 
    -         Entonces debes dejar enfriar la situación, tranquila tómatelo con calma.
 
    -         Yo se que no llegaríamos a nada, lo que me atrae de el es que se parece mucho a mi, pone pasión en todo lo que hace, activo, impulsivo… conclusión nos parecemos demasiado, solo nos iría bien sexualmente hablando, ¿entiendes? Después creo que no nos complementaríamos…
 
    -         ¡O, sí! 
 
    -         No me tires mi teoría por el suelo, ¡te lo suplico!
 
    -         Eres la mujer más maravillosa que conozco, te salen admiradores de debajo las piedras, eres intelectual, responsable, buena madre, bla, bla, bla… compartir la vida contigo es un sueño que muchos hombres desearían. ¡María cuando te conocí tenía muy claro que jamás me casaría ni tendría hijos y todas mis ideas se fueron al garete!
 
    -         Sí, pero a ti no te ha pasado nunca, fijarte en otra persona…
 
    -         Yo como muchos hombres vemos mujeres bellas cada día, pero fijarme en la belleza interior de esas mujeres no me ha hecho falta nunca. Pero yo, María soy más introvertido y no tengo tu facilidad a la hora de comunicarme, además la conversación debe ser muy interesante para que yo abra la boca. Tú, en cambio eres más pasional, espiritual, ¡tanto que a veces pienso que eres capaz de hablar con las plantas del balcón! Eso es lo que me enamoró de ti, ¿entiendes? Tu manera singular de ver y definir la vida, eres práctica pero profunda, te importa muy poco lo material, pero haces caso a las cosas más triviales, incluso a veces para ti son fundamentales. Lo que te está pasando es lo más normal de este mundo, en el fondo todos somos animales con instintos, tú los tienes más despiertos que cualquier persona que haya conocido, solo deseo que nuestro hijo herede esto de ti, esta magia por la vida, este aura tan pura y maravillosa que te rodea.
 
    -         Si fuera tan mágica no me estaría fijando en otro… ¿Además eres mi marido y puedo hablarte de estas cosas? ¿Quién es el mago aquí?
 
    María se agarró a su marido, era increíble, la persona más humana y bondadosa que había conocido, lo besó en los labios dulcemente y se acurrucaron para dormirse.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DELICADEZA
 
    De delicadez.
 
     
     	           Femenino. Finura
 
     	           Femenino. Atención y exquisito miramiento con las personas o con las personas o las cosas, en las obras o n las palabras.
 
     	           Femenino. Escrupulosidad.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El timbre sacó de la cama al matrimonio mayor. Los padres de Eva se dirigían con preocupación a abrir la puerta, la madre se escondió detrás del marido y le dijo.
 
    -         ¡Pregunta quién es!
 
    -         ¿Quién anda ahí?- Preguntó Francisco con voz firme.
 
    -         Soy yo papá.
 
    -         ¡Eva!- El padre abrió la puerta con cara de preocupación. Su hija estaba mojada por la lluvia.
 
    -         ¡Hija, cogerás una pulmonía, entra!- La madre se había adelantado al padre y cogió a su hija por el brazo, Eva se puso a llorar desconsolada, la madre la abrazó y la llevó al baño.- ¡Francisco abre la estufa y prepara una tila, yo le doy una ducha de agua caliente!
 
    Eva se duchó con agua muy caliente, la madre le preparó un pijama y una toalla limpia y le preguntó.
 
    -         ¿Cómo estás?
 
    -         Mal mamá, gracias ahora bajo…
 
    La madre se retiró en silencio. Se sentó junto a su marido en la camilla con el brasero bien encendido. Eva no tardó en sentarse al lado de los padres.
 
    -         ¿Qué te ha hecho este desgraciado?- Su padre se apresuró enfadado.
 
    -         No me caso.- la voz era débil, casi sin fuerza.
 
    -         ¿Qué ha pasado reina?- Preguntó la madre más serena.
 
    Eva pensó que la verdad no se la merecían.
 
    -         Hemos tomado esta decisión los dos mutuamente, mejor ahora que no sobre el altar o, más adelante.
 
    -         ¿Algo habrá pasado o sencillamente habéis decidido no casaros?- Preguntó el padre impaciente.
 
    -         ¡Está claro que algo ha pasado, pero no quiero hablar de eso!
 
    Los padres quedaron en absoluto silencio. Eva se puso a llorar desconsoladamente, su madre se agarró con mucha delicadeza y amor y le susurró.
 
    -         Princesa, somos nosotros puedes contarnos lo que sea.- Las palabras no le salían de la boca, Eva se esforzaba en hablar, el padre se levantó y caminó de un lugar para otro desesperadamente, la madre levantó la voz.- ¡Francisco, siéntate!- Después volvió a bajar el tono de voz y siguió susurrando al oído de su hija- Tranquila cariño…
 
    -         Está con otra mujer…
 
    -         ¡Cabrón, hijo de puta!
 
    -         ¡Francisco, por favor cállate!- Y mirando a Eva le dijo- Shhh, tranquila…
 
    -         ¡Quiero irme de aquí, lejos!- Dijo Eva mirando a su madre.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¡Hijo de puta!- El padre se encendía por momentos.
 
    -         ¡Francisco cállate!, Eva tu sabes que si te vas, que puedes hacerlo, el problema irá contigo donde quiera que vayas…- La madre tranquilizando y entrando en razón pensaba que si se lo ponían delante otro gallo cantaría…
 
    -         Lo sé madre, pero necesito desconectar.
 
    -         ¿Donde irás?
 
    -         A Barcelona, a casa de Marina, ¡ella me ayudará!
 
    -         ¿Y nosotros?
 
    -         ¡Cabrón!- El padre continuaba.
 
    -         Mamá, si podéis tenéis que ayudarme a anular el compromiso, avisar a los invitados, yo no puedo…
 
    -         ¡Cabrón!
 
    -         Venga Francisco, ¿aterriza ya, no? ¡Joder es tu hija que está jodida, no tú!
 
    -         ¿Mi hija? Sí mi hija, mañana lo cojo y lo estrangulo, ¿pero qué coño se cree que nuestra hija es idiota?
 
    La mujer se levantó, cogió a su marido por los hombros y le amenazó.
 
    -         Tú, mejor que nadie, ¡sabes que pie calzáis los hombres!
 
    -         ¿Qué estás insinuando?- El marido abrió los ojos como platos.
 
    -         ¡Déjalo, cálmate y cállate!
 
    Eva estaba observando un partido de tenis donde la pelota pasaba de un jugador a otro pero nadie se apuntaba el punto, alucinando paró la partida.
 
    -         Por favor, os tengo sobre un pedestal. No me jodáis esto también…
 
    La madre soltó al padre y se abalanzó sobre su hija.
 
    -         Tranquila hija, los hijos de los padres sólo debéis saber lo mejor, ¡pero bienvenida al mundo real!
 
    Eva se emocionó, su madre hablaba mejor que ella que era psicóloga y le dijo sonriendo.
 
    -         Mamá, ahora que me voy unos días, ¿podrías pasar mis consultas?
 
    La madre sonrió.
 
    -         Mi título es el de madre, y una madre debe saber ser psicóloga para su marido, para sus hijos, para su mascota y lo siento mucho hija tápate los oídos, ¡puta en la cama!
 
    -         ¡Mamá!
 
    -         ¡Jack me quiere más a mi que a ti!- Gritó el padre rabioso.
 
    -         ¡Es tan listo que te hace la pelota! Yo lo ducho, lo saco de paseo, le doy la comida y lo llevo al veterinario… ¡Supéralo!
 
    -         Bueno, pero si nos ponemos a una distancia y lo llamamos, ¡me elegirá a mi!- Replicó Francisco.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         La última vez cogiste pienso y te lo escondiste en los bolsillos, no obstante lo haría igualmente para no decepcionarte, en el fondo los animales son inteligentes y el sabe que a ti te gusta ganar y como este año tu equipo de fútbol te tiene decepcionado…
 
    -         ¡Prff, respuestas para todo!- Francisco salió del salón soplando y llamando al perro para hablar con él.- ¡Jack, ven pequeñín!
 
    -         ¿Entonces no me pasarás consulta?
 
    -         ¡Creo que no! ¿Entonces yo aviso a los familiares y amigos o sólo familiares?
 
    -         Familiares, de las amistades me ocupo yo. Te quería pedir otro favor… el vestido estará esta semana, bueno, la última prueba es mañana, pero yo me voy al aeropuerto y no quiero saber nada, solo que me gustaría conservarlo y que tu me lo guardases aquí en casa…
 
    -         ¿Seguro que quieres guardarlo?
 
    -         ¡Si!
 
    -         ¿Seguro que deseas marcharte?
 
    -         Si, madre lo necesito, ah no tengo móvil, mañana me compraré uno al llegar a Barcelona y os llamo enseguida, pero no le des el número a nadie ni a mis amigas y sobretodo si Miguel me llama, no le digas donde estoy.
 
    -         ¡Tranquila que de esto me ocupo yo! - Su padre había aparecido con el perro en brazos, le daba besitos y este se los devolvía.
 
    -         Tómate una tila y relájate- le reprochó a su marido- tú también tómatela que estará fría- La madre le acercó la tila a los labios y Eva se la tomó de un solo sorbo.
 
    -         ¡Suerte que no le he preparado un whisky!- Le susurró el padre al perro al oído.
 
    -         Bueno me acompañáis al aeropuerto, uff llevo pijama, mamá déjame algo de ropa.
 
    -         ¿No quieres qué pasemos por tu piso y te cambias?
 
    -         Mamá, eso no es mi casa, enviaré a alguien a buscar mis pertenencias, pero yo allí no vuelvo. Tal vez él esté esperando que vaya, lo dudo pero no quiero arriesgarme. Toma te dejo las llaves y supongo que Juana irá a vaciarlo.
 
    -         ¿Alguna cosa más mi dulce amor?- Y se levantó del sofá para besarla. Mientras se fundían en un abrazo pudo recordar su nacimiento, sus primeros pasos, su adolescencia, la emoción le ganó y una lágrima brotó por su cara. Eva la miró a los ojos, se agarró y lloraron juntas por 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    motivos diferentes… El padre también se emocionó, soltó al perro y se agarró a sus princesas.
 
    -         ¡Bueno, vámonos!- Dijo Eva emocionada.
 
    -         ¡Cámbiate primero!- Dijo la madre y los tres se pusieron a reír.
 
    De camino al aeropuerto, los padres no podían dejar de soltar lágrimas por los ojos, el padre habló.
 
    -         He cogido dinero de la caja fuerte, eran parte del convite, ¡dáselos Ana y tú pequeña, disfrútalo!
 
    -         ¡Toma pequeña, disfrútalos y llámanos porque sino tu padre y yo vendremos a buscarte a Barcelona y sabes que a él no le va bien volar!- La madre se giró para dar el sobre a su hija y vio al perro descansando en el asiento de atrás, su pregunta ya tenía respuesta- ¿Francisco has traído al perro?
 
    -         ¡No le gusta quedar solo en casa!
 
    -         ¡Precisamente para eso recogimos al perro para que guardara la casa cuando nosotros no estamos!- La madre suspiró profundamente y extendió el sobre hacia su hija, el perro bajó la cabeza más si era posible y con las patitas se tapó los ojos.
 
    -         ¡No mamá, no me hacen falta!
 
    -         ¡No te hemos preguntado si te hacen falta o no!- El padre le sonrió a través del retrovisor, Eva cogió el sobre y aceptó encantada.
 
    Llegaron al aeropuerto y aparcaron, acompañaron a la hija al mostrador, había mucho movimiento de gente para ser altas horas de la madrugada, enseguida adquirió un billete, faltaban dos horas para salir de la Isla. Se sentaron en un bar para tomar un café, su madre le recordó anécdotas de su infancia con un brillo en los ojos constante, Francisco intervenía emocionado, Eva los miraba orgullosa mientras pensaba que era increíble lo que unos padres pueden lograr hacer por sus hijos, aquella reacción, aquel esfuerzo por disimular  y por recordarle que la vida es maravillosa y que los padres están para recordarlo, proteger y amar sin condiciones a sus hijos, ese momento compartido con tanta emoción le pareció mágico, un milagro, una bendición…
 
    -         ¡Gracias!- Interrumpió la conversación, los padres callaron en seco y la miraron.- ¡Gracias por todo! Por darme la vida, por cuidarme, por protegerme, gracias por ser quienes sois y por ser como sois, gracias por los buenos momentos que me habéis dado y, ¡sobretodo gracias por hoy!- Los padres se miraron y las lágrimas volvieron a aparecer como por arte de magia. Eva se levantó y se agarró a los dos.- ¡Debo 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    marcharme!- Los dos quedaron helados sin articular palabra, Eva se perdió entre la multitud, la madre gritó.
 
    -         ¡Eva, un momento así me basta para toda la eternidad!
 
    Eva sonrió y siguió el paso firme hacia el cambio. El padre la miró y le dijo.
 
    -         - ¡Es un hijo de puta!
 
    La madre empezó a caminar soplando hacia el coche, su marido la seguía insultando y gesticulando en contra el futuro yerno que ya no tendría, la gente miraba aquel espectáculo que parecía de una serie cómica. Saliendo del aeropuerto vio a Jack atado a una farola, se giró hacia su marido, y este sin dejarla hablar se extrañó:
 
    -         Jack te has escapado y… nos has encontrado, que listo eres!- Y fue corriendo a desatarlo.
 
    Su esposa quedó parada con las manos en la cintura y gesticulando levantó la voz:
 
    -         ¿Y ahora me dirás que se ha atado él solito a la farola?
 
    -         ¡Qué listo es! No parece un perro.- Y se acercó a su mujer. - ¡Va saluda Jack que no se note que me prefieres a mí! Saluda a la abuelita.
 
    -         Francisco por favor, ¿por qué has sacado al perro?
 
    -         Se agobia en los espacios pequeños.
 
    -         ¿Y si nos lo quitan?
 
    Y susurrando al oído de su esposa le dijo sin que el perro pudiera oírlo:
 
    -         Míralo, quién lo va a querer no puedes mirarlo un minuto seguido de feillo que es, lo que no sabe la gente es que es el mejor perro del mundo, eso lo tiene a su favor, pero claro la gente se fija en otras cosas.
 
    -         ¿Porqué susurras?
 
    -         Ana podría afectarle saber la verdad, ¡he leído que los perros sufren depresión!
 
    -         Tranquilo tú y yo somos viejos, pobres y feos y Eva nos quiere, uff pobrecilla mía, pero creo que las cosas pasan por algo… y, mejor ahora…
 
    -         ¡No me calientes que lo mato!
 
    -         Shhh, venga llévanos a casa.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DECEPCION
 
     
     	           Femenino. Pesar causado por un desengaño.
 
     	           Femenino. engaño (II falta de verdad).
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Ariadna y Antonia salieron del restaurante donde habían cenado con los jefes de Guillermo. Juan las vio y avisó a Guillermo que seguía hablando de trabajo con sus compañeros. las dos habían estado muy serias durante la velada, fuera Antonia le comentó a su amiga.
 
    -         La verdad es que no esperaba nada, bueno tal vez un poco de sutileza, pero pedirle eso a un hombre es imposible.
 
    -         Si, tienes razón, pero es verdad que ha estado raro toda la noche, y te ha presentado como a mi amiga…
 
    -         ¿A que si? ¿Tampoco pasa nada si me presenta como su amiga? Eso no significa que nos casemos, pero tu amiga, ahí ha estado muy conciso. Me da rabia, siempre lo mismo, te follan y “bye bye".
 
    -         ¡Todos son iguales!
 
    -         No digas eso, al menos el tuyo te presenta como su pareja…
 
    -         ¡Joder, vivimos juntos!
 
    -         ¡Ojo, atenta he visto cosas peores!… Joder Ariadna no sé porque tuve que conocerlo, es muy fácil engancharse a él, además folla como hacia tiempo no me encontraba a nadie! No obstante debo decir que en aquella sala había alguien por quién tenia mucho interés, ¿pero es tan bueno el jodido que no se quién?
 
    -         A mi también me ha dado esa impresión, es como cuando bebes hasta coger el puntillo, pero sin pasarte, controlando, él estaba igual, contento pero no alegre… ¿pero quién debía ser?
 
    -         Ni puta idea, hemos llegado y estaba nervioso, luego se ha relajado, pero estaba inquieto como si faltara alguien, parecía un perro de caza, buscaba… y finalmente se ha relajado… demasiado tanto que estaba como triste, cansado… ¡Calla que vienen! 
 
    Las dos amigas cambiaron de tema de conversación, consiguieron disimular perfectamente. Juan y Guillermo se pararon frente a ellas, Juan dijo.
 
    -         Bueno chicas, ¿qué hacemos?
 
    -         ¡Nos vamos, yo estoy cansada!- Dijo Ariadna.
 
    -         De acuerdo.
 
    Guillermo miro a Antonia, esta bajó la mirada y partió detrás de Juan y Ariadna. Guillermo se sintió mal, pero sus pensamientos y sentimientos estaban muy enredados. Se giró y un frío viento le rozó la cara, empezó a caminar hacia su coche, poco a poco y pensando en ella. Le tenía el corazón totalmente liado. Que le estaba pasando? Recordó el momento en que ella entró en la fiesta, en aquel vestido marrón que le ceñía insinuante el cuerpo, esa mirada que brillaba. solo de pensar en ella se emocionaba, pero la realidad es que era una mujer casada 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    con un hijo pequeño, y ella en ningún momento negaba aquello, al contrario, paseaba orgullosa con su marido, pero había un pero… aquella conversación donde ella le había expresado sus pensamientos, donde ella le confirmaba que su sola presencia la despistaba, aquel café donde se miraban sin mediar palabra, aquellos segundos interminables, aquellas palabras cruzadas, aquellos sentimientos escondidos… era algo que jamás había vivido, algo inexplicable, pero con mucho sentido. Ahora sabía que debía hablar con ella, como y cuando ya no estaba tan claro.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DOLOR
 
     
     	Masculino. Sensación molesta y aflictiva de una parte del cuerpo por causa interior o exterior.
 
     	Masculino. Sentimiento de pena y congoja.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Clara llamó llorando a Marta, esta acudió enseguida a ayudar a su amiga, total Miguel la había plantado explicando que su madre no estaba bien.
 
    La primera ruptura de la mujer postre había concluido. Marta sintió miedo, ahora estaba sola y el barco empezaba a hundirse.
 
    -         Pues mañana voy a verla, hacemos la prueba de dama de honor, hemos quedado las seis para tomar el café a las 9,00.
 
    -         ¡Escúpele en la cara de mi parte!
 
    -         ¿A quién a él o a ella?
 
    -         ¡A los dos!- Clara lloraba desconsolada en el sofá y gritaba a la vez- Y el muy gilipollas me dice que no podría haberlo dicho mucho mejor, no tiene cojones para dejarme y me lo dice la muy puta… ¡Ahhhh!
 
    -         ¡Ni para eso tienen cojones! Cuéntame exactamente lo que pasó.
 
    -         ¿Qué pasó? ¿Qué pasó? Que él no me cogió el teléfono… y después me llama y yo le contesto… mmmmm.  ¿Pablo amor qué pasa? Y era ella, la muy zorra, me ha llamado ella de su móvil y va y me dice… no soy Pablo, soy su esposa y lo seguiré siendo el resto de mi vida y… y me amenaza que hable con él por última vez… joder, joder
 
    -         Shhh, tranquila, ay que joderse con la mosquita muerta, ¿pero desde cuando no estáis bien? ¿No tenía que venir a vivir contigo esta semana?
 
    -         Siiiiiiiiii- y lágrimas y mocos inundaron su cara.
 
    -         Toma un Kleenex, por favor cálmate.
 
    -         Sé sincera, ¿tengo alguna posibilidad?
 
    Pausa, silencio, respuesta rotunda.
 
    -         ¡No!
 
    -         ¡Joder!- lágrimas otra vez.
 
    -         ¿Sabes por qué? Cuando se juega a este juego y estás en el bando que estabas, o estamos perdón, cualquier desliz nuestro, es una victoria de la otra si está jugando. Si se da por vencida o no se entera, ella pierde, pero a la más mínima posibilidad de atraparlo, realmente está en sus redes, tienen demasiadas cosas en común, siempre juega con ventaja, lo raro es que una mujer luche por un hombre que le está poniendo los cuernos. Te lo prometo no me esperaba jamás una reacción así de Juana, siempre ha sido la más gilipollas, parecía una mosquita muerta, me dijeras su hermana, pero ella… uff.
 
    -         ¿Mañana irás?
 
    -         Debo ir, no me queda más remedio, ¡por lo visto habrá bodorrio!
 
    -         Y tu diciendo que no habría boda…
 
    -         Tendrías que haberte dejado ver con él.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Para qué? ¡Mira cuando lo ha sabido me ha dejado!
 
    -         ¿Pero qué ha pasado? ¿Estabais bien?
 
    -         ¡No lo sé! Esta semana tenía que venir a vivir a casa, pero lo he visto muy raro, nervioso…
 
    -         ¿Habéis discutido?
 
    -         Sí, los últimos días hemos discutido, él se fue de casa, por la mañana estuvimos juntos, después se fue a hablar con ella, y por la noche la buscaba, llamó a su hija y le pidió por la madre y discutimos y se fue.
 
    -         Los niños son muy pequeños… ¡Buf, qué palo! ¿Quieres que me quede a dormir contigo?
 
    -         ¿No has quedado con Miguel?
 
    -         Su madre está mala.
 
    -         Sí quédate, pide lo que quieras para cenar.
 
    Se levantó del sofá y se dirigió a la cocina.
 
    -         - ¡Prefiero abrir una botella de vino!


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    TRAICIÓN
 
     
     	           Femenino. Falta que se comete quebrantando la fidelidad o lealtad que se debe guardar o tener.
 
     	           Femenino. Derecho. Delito cometido por civil o militar que atenta contra la seguridad de la patria.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El lunes por la mañana casi todo volvía a la normalidad. Juana se despidió de su marido y fue a buscar a los niños de casa de los abuelos para llevarlos al colegio. Después se dirigió a su cita con la prueba del vestido de novia. Se sentó en un bar y pidió un café, pensaba en la conversación que había mantenido con la amante de su marido. Se sintió valiente.
 
    Júlia y Noe se sentaron a su lado, saludaron a Juana y pidieron sus respectivos cafés.
 
    María se había levantado un poco tarde, pero se espabiló enseguida con su ducha de agua fría y arregló al niño corriendo. Desayunaron, le preparó la merienda, lo dejó en el colegio y a las nueve y tres minutos se sentó con cara de velocidad junto a sus amigas, se alegró al ver que no era la última en llegar, pidió un café con leche cargado y las tres amigas la pusieron al corriente del fin de semana tan jodido que habían vivido.
 
    -         ¡Imposible! ¿Cómo le ha podido hacer esto? porque no me llamasteis yo hubiera venido.
 
    -         María, Eva está destrozada, la verdad no se que estamos haciendo aquí, no creo que venga y, sí, Marta es una hija de puta!- Júlia había sido muy explícita.
 
    -         Joder, no os giréis, pero Marta está viniendo hacia nosotras, ¿que coño hace aquí?- María vocalizaba muy flojo mientras movía su cuerpo para esconderse de Marta que se dirigía hacia ellas.
 
    Evidentemente la supuesta amiga llegaba toda orgullosa y contenta a la prueba final de los vestidos de las damas de honor y la futura novia, como si nada raro pasara, como si nadie supiera absolutamente nada, para ella era un lunes normal, solo que había una pequeña diferencia; Juana había clavado un cuchillo a su mejor amiga Clara, en principio no sabía que ellas dos estaban vinculadas, por lo tanto disimularía un poquito, pero esta se la devolvería. La venganza es un plato que debe servirse frío… jamás en caliente. Ya se la devolvería a la bruja de Juana. Hizo un esfuerzo para cambiar la expresión de asco de su cara por “máxima alegría y súper amiga de sus amigas”.
 
    -         Hola, ¿no ha llegado la novia? Ella que nos da caña para que no lleguemos tarde, ¡y ahora no está!
 
    Se quitó las gafas de sol de un día nublado y colgó el bolso en la silla, se sentó y sintió como todas la estaban perforando con la mirada. Sintió un escalofrío rápido en el cuerpo, pero sonrió intentando disimular, tuvo que tragarse la sonrisa cuando Juana le habló.
 
    -         ¡Vete de aquí!
 
    -         ¿Perdona guapa?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    Marta se había levantado y puesto a la defensiva cogiendo el bolso en la mano como si tuviera que pegar a alguien, Juana sin moverse ni un centímetro de la silla repitió las palabras, pero esta vez ya eran amenazas.
 
    -         ¡Que te vayas!
 
    -         Quién coño eres tú para sacarme?
 
    -         ¿Quién coño eres tú para destrozar la vida de una amiga? Pero, sabes Marta esta conversación no es con nosotras que debes tenerla, ninguna de las que estamos aquí sentadas te diremos lo que deberíamos decirte hasta que no hables con Eva, por lo tanto vete!- Y aquí si que Juana se levantó y el tono de voz fue seco y muy agresivo.
 
    Marta retrocedió marcha atrás sin dejar de mirarlas, estaba totalmente desnuda, no tenía argumento ninguno frente a aquel ataque fortuito, jamás en su vida se había sentido así. No entendía nada, ¿que coño había pasado? Se preguntaba en su cabeza, tal vez Miguel había hablado con Eva, ¿pero entonces la había defraudado? Cogió el coche con tal rabia que en minutos llegó al despacho, entró exaltada sin saludar a nadie. Se paró frente a su mesa de oficina al ver que estaba llena de rosas amarillas, aquello aun la cabreó más, su grito se oyó en todo el edificio.
 
    -         ¿Ha llegado el jefe?
 
    Sus compañeros que ya estaban alucinando con aquella entrada de una yegua desbocada, quedaron boquiabiertos al escucharla, pero ninguno se atrevió a contestar, ella gritó más fuerte.
 
    -         ¿Estáis sordos? ¿Y quién coño me ha traído estas flores de color amarillo? ¡Odio el color amarillo!… ¿Pero ha llegado o no, el puto jefe?- Las manos las tenía expuestas al cielo demostrando una actitud de incomprendida. Una compañera suya le habló lo más tranquilo y despacio que pudo.
 
    -         Estás detrás de ti.- Y se sentó en su mesa con los folios en la mano que venía de hacer fotocopias, después siguió hablando igual de despacio. - Ah y las flores vienen con una tarjeta, el repartidor lo ha dejado sobre tu mesa-.
 
    Ella asintió con un suspiro bajando la cabeza y las manos y entró como una leona furiosa al despacho de Miguel sin llamar a la puerta y dejando esta abierta. Miguel estaba de pie delante de la silla y tras su mesa, al verla tan exaltada se sentó lentamente y le dijo.
 
    -         ¿Y tú? ¿No te había dado libre hoy?
 
    Marta cerró la puerta de un portazo y se puso a gritar desesperada.
 
   
 
   -      
 
   -      
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Qué coño le has dicho a la desgraciada de Eva?- No era necesario cerrar la puerta toda la oficina oyó los gritos de Marta y, todos sin excepción se giraron unánimes hacia la puerta de su jefe.
 
    -         Marta relájate, ¿Qué te pasa?, Puedes bajar la voz te está oyendo toda la oficina…- Miguel estaba empezando a ponerse nervioso.
 
    -         ¿Que qué pasa? ¡Te diré lo que pasa! No mejor aún, te diré lo que ha pasado, he sido el hazme reír de todas las putas juntas, he ido al bar a encontrarme con las más idiotas que Mallorca ha parido, y allí ellas me esperaban para hacerme una encerrona. Las amigas de tu futura esposa saben lo nuestro, eres un desgraciado! Como has podido hacerme esto?- El tono de voz había bajado, ella estaba llorando de rabia y pena y empezó a imaginarse la angustia que sentía su mejor amiga Clara. La oficina se había activado al no oír más gritos, pero a Miguel le acababan de echar un cubo de agua helada y no podía reaccionar, la voz le salió entrecortada.
 
    -         ¡P  a  r a, p   a  r a, párate joder, joder, joder!… No es posible…- Se puso las manos a la cabeza y empezó a dar vueltas por su despacho, los resoplidos parecían de un animal cuando se siente atrapado.
 
    -         ¿Qué me pare? ¡No Miguel! ¿Tú quién te crees que soy? ¿Tu puta de lujo? Yo valgo mucho más que un polvo rápido y mal pegado, estoy harta de tus jodidas niñatadas…
 
    -         Espera, escúchame, si esto es cierto, ¡estoy mucho más jodido yo que tú! ¿De acuerdo? O sea que calmémonos los dos y pensemos, ¿si no hemos sido ni tú ni yo? Ayer Eva y yo discutimos, pero la culpa fue de mi madre…- Miguel pensaba en voz alta, Marta se secaba las lágrimas de la cara con un pañuelo de papel y algún que otro moco que había salido de sus fosas nasales.
 
    -         ¿Qué coño me estas contando, tu propio Falcon Crest?
 
    Miguel se le acercó, la miró fijamente y le dijo.
 
    -         ¡Te recuerdo que tú serías la mala de la serie. Te aconsejo que te sientes, respires y te calmes. Estoy tan cabreado como tú!
 
    La voz de Miguel era dura y seca, Marta aparcó su cuerpo desganado en una silla y se puso a llorar. El cogió el teléfono móvil y llamó a Eva, el aparato estaba desconectado o fuera de cobertura, del enfado tiró el móvil por el suelo y el aparato se destrozó en varios pedazos, Marta se puso las manos a orejas. Miguel se sentó en la mesa y marcó el teléfono del gabinete de psicología y habló con la secretaria del bufete. Eva no había llegado, al mirar su agenda le comentó que tenía todas sus citas anuladas. Colgó, pensó… en tirar el teléfono fijo pero no le pareció la mejor opción, Marta lo miraba con lágrimas en los 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ojos. Marcó el número de sus futuros suegros, contestó Francisco el padre de Eva.
 
    -         ¡Sí!
 
    -         Hola Francisco soy tu yerno, necesito hablar con Eva…
 
    El suegro no le dejó terminar la frase.
 
    -         ¡Hijo de puta! ¡Eres un hijo de puta! ¡Pero espera que te agarre de los cojones!- y colgó.
 
    Miguel colgó el teléfono con la boca entreabierta, el melón había estallado. Ahora si que podía empezar a preocuparse. Marta habló muy nerviosa.
 
    -         ¿Qué te ha dicho?
 
    -         ¡Tienes razón, Eva lo sabe! ¿Pero quién coño se lo ha dicho? Yo no he hablado con nadie y lo hemos llevado con mucha discreción. ¿Como coño lo ha sabido?
 
    -         Si tú no has sido y yo tampoco… esto quiere decir que nos han visto,… ¿Miguel por qué me envías rosas amarillas?
 
    -         Marta por Dios, a dos semanas de mi boda no estoy para enviarte flores. ¿Mierda que hemos hecho?- Miguel salió triste y preocupado del despacho, sus empleados disimularon muy bien la tensión que podía respirarse en el ambiente, su jefe se quitaba la americana y desabrochaba la corbata resoplando de tristeza enfrente de todos ellos, Marta lloraba sentada en la silla del despacho del jefe, aquello parecía una película de Almodóvar.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    HUIR
 
     
     	           Intransitivo. Alejarse deprisa, por miedo o por otro motivo, de personas, animales o cosas, para evitar un daño, disgusto o molestia. Usado también como pronominal y menos como transitivo.
 
     	           Intransitivo. Dicho de una cosa: Alejarse velozmente.
 
     	           Intransitivo. Dicho de unidades de tiempo: Transcurrir o pasar velozmente.
 
     	           Intransitivo. Apartarse de algo malo o perjudicial.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El teléfono móvil de Juana sonaba, la llamada entrante estaba oculta. Juana enfureció.
 
    -         ¿Y ahora qué quiere la cabrona?- Descolgó enfadada, las amigas la miraban con interés.
 
    -         ¡Sí!
 
    -         Hola cariño, soy yo.
 
    -         ¡Eva!
 
    Todas se emocionaron, la voz de Juana se transformó y de repente parecía que hablaba a un recién nacido.
 
    -         ¿Cómo estas cariño?
 
    -         Estoy bien, perdona que llame con número oculto, he partido, necesitaba desconectar, no te diré donde estoy para no ponerte en un compromiso.
 
    -         Juana se tapaba la otra oreja con la mano, el ruido del exterior no la dejaba escuchar bien.
 
    -         Tranquila, estamos en el bar donde debíamos vernos. Están María, Noe y Júlia…
 
    -         ¿Ella no ha venido?
 
    -         ¡Sí, pero se ha ido con un dedo en el culo y otro en la boca!
 
    -         ¿Qué ha pasado?
 
    -         Nada, le he dicho que antes de hablar con nosotras, tenía una conversación pendiente contigo…
 
    -         Dudo de que algún día reúna fuerzas ni para poder mirarla…
 
    -         Ahora tal vez no, pero más adelante te aseguro que sí.
 
    -         Ya debe saberlo…- Silencio, silencio muy espeso, gemidos y lágrimas, cóctel perfecto que había decidido no volver a vivir nunca más por ese hombre, pero que parecía no acabar-  ¿Pu… puedo pedirte un favor Juana?
 
    -         No llores cariño, pídeme lo que quieras.
 
    -         Podrías ir a casa de mis padres, ellos te darán las llaves de mi piso, perdón no es mío. Retira todas mis pertenencias, las llevas a casa de mis padres, cuando antes lo hagas mejor porque así no te cruzarás con él. Ah Juana, una cosa muy importante, en el armario de mi habitación, arriba hay una caja, por favor te lo suplico no la abras, ¡quémala!- Eva estaba llorando.
 
    -         Tranquila, lo haré. ¿Pueden venir ellas. Así vamos ahora mismo, no me apetece encontrármelo sola la verdad?
 
    -         Si mejor para ti, esta tarde te llamo, besos a todas… ¡Quémala por favor no la abras! Adiós.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         Adiós pequeña, cuídate y se fuerte.
 
    -         ¡Lo seré! Adiós guapas…
 
    Eva colgó el teléfono, Marina la estaba observando, estaban sentadas en el salón.
 
    -         Gracias por dejarme llamar y, sobre todo por dejarme quedar unos días.
 
    -         Eva por favor, es lo mínimo, además he llamado al despacho, hoy se supone que me he levantado con fiebre, necesitas hablar, necesitamos hablar, ponernos al día.
 
    -         ¡Gracias de todas maneras, estoy deshecha, pienso que lo único que he hecho es escapar del problema!
 
    -         ¡A veces es necesario!
 
    -         ¡Tu y yo como psicólogas sabemos que no!
 
    -         Que prefieres que hablemos como amigas, ¿o te paso consulta?
 
    -         Sinceramente… consulta para coger fuerzas y volver a casa. Lo he abandonado todo, padres, casa, pacientes, amigos, mi propia boda…
 
    -         ¡Normal, necesitas asimilarlo, antes que afrontarlo!
 
    -         Soy consciente que no es justo, pero es que necesito asimilarlo…
 
    Eva se puso a llorar desconsoladamente, Marina se le acercó y se abrazaron, esta le dijo.
 
    -         ¡No soy la más adecuada para pasarte consulta, pero tengo una idea! Para mi ha sido mucho más que mi maestro, un sueño, hice las prácticas con él, y he de reconocer que me enamoró, llámame romántica pero… maduro, culto, atractivo, lo que nos atrae a todas. El noventa y cinco por ciento de sus pacientes son mujeres, ahora lo llamo y que él te eche una mano…o dos que te veo muy pachucha.
 
    -         Lo que digas.- Eva no había escuchado la mitad de la conversación, tampoco tenia fuerzas para protestar.
 
    Marina llamó a su mentor y este la atendió enseguida, le encontró cita para ese mismo día, a la hora de la comida al ver que era tan urgente. Marina se giró y guiñó el ojo a su amiga, colgó y dijo.
 
    -         Increíble, te atiende hoy, esto es alucinante, da cita para dentro de tres meses. Uau, se ha acordado de mi, lo sabía hubo química…- Marina expresaba sus pensamientos en voz alta, Eva sonrió al verla saltar de alegría como una niña pequeña y le dijo.
 
    -         Gracias.
 
    -         ¡Venga ahora vámonos de compras y a pasear!


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    FAVOR
 
     
     	           Masculino. Ayuda o socorro que se concede a alguien.
 
     	           Masculino. Honra, beneficio, gracia.
 
     	           Masculino. Privanza.
 
     	           Masculino. Expresión de agrado que suelen hacer las damas.
 
     	           Masculino. Cinta, flor u otra cosa semejante dada por una dama a un caballero, y que en las fiestas públicas llevaba este en el sombrero o en el brazo.
 
    
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Las cuatro amigas visitaron a los padres de Eva, estos estaban a punto de partir. Tristes y sin casi mediar palabra fueron a buscar las llaves de Eva. Las amigas partieron hacia el ex-piso de su amiga y al no encontrarse a Miguel, sacaron en tiempo récord todas sus pertenencias, Juana cogió la caja y la metió en una bolsa que no soltó en ningún momento. El móvil de María sonó y todas se asustaron a la vez, Guillermo habló muy rápido mientras ellas bajaban por la escalera a toda prisa huyendo como gacelas perseguidas por un león hambriento.
 
    -         Ya sé que estás muy ocupada con la prueba del vestido, pero debo hablarte!
 
    -         María bajaba las escaleras veloz y su respiración era más rápida de lo normal, casi no podía mediar palabra.
 
    -         ¡Dime!
 
    -         Estoy en Palma, ¿crees que podemos vernos?
 
    De repente reconoció la voz y se paró en seco, Noe casi la pisa, pero ella se había agarrado a la barandilla, contestó casi sin pensar.
 
    -         Sí, en media hora en el restaurante de el corte inglés, el de Alexandre Rosselló.-Y colgó, al momento se arrepentía de haber dado esa contestación, se puso el móvil en la boca y gesticuló, Noe la cogió por la cintura y le dijo.
 
    -         ¿Seguimos?
 
    -         Sí, sí, perdona.
 
    -         ¡Vayamos corriendo a dejar esto a casa de los padres de Eva!- Dijo Juana con voz de velocidad mientras las cinco subían al coche de esta.
 
    -         ¡No!, los padres estaban a punto de irse, llevadme al coche y yo esta tarde se lo traigo, quedaré por Palma, debo arreglar unos papeles.- Dijo María a las chicas.
 
    -         Tranquila yo se lo devuelvo, ¿queréis que comamos, total ya tenemos el día perdido?- Dijo Juana.
 
    -         ¡Yo debo irme!- María hablaba un poco impaciente.
 
    -         De acuerdo, vayamos nosotras a comer.- Dijo Júlia mirando a Noe.
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    SENTIMIENTO
 
     
     	           Masculino. Hecho o afecto de sentir o sentirse.
 
     	           Masculino. Estado afectivo del ánimo.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Bajó del coche y se despidió de sus amigas, subió al suyo y partió hacia el aparcamiento del Corte Inglés, estaba nerviosa, ¿que debía querer su jefe? ¿Estaría relacionado con su trabajo? Puso la radio y cantó muy fuerte para quitarse los nervios. Llegó al aparcamiento y subió al ascensor, las escaleras mecánicas parecían más lentas de lo habitual, pero todo llega a su fin y María llegó a lo más alto del edificio. Le quedaba toda una planta llena de objetos para llegar a él, el corazón se le disparó, sintió un  fuego interior y caminó más despacio para no perder el equilibrio. Y allí estaba, sentado leyendo el periódico, bello, arreglado, increíble. Él levantó la cabeza y cruzaron las miradas, se acercó lentamente mientras las personas de al lado llevaban un ritmo mucho más rápido, María veía como gente menuda se le cruzaba y le hacían reducir aún más su velocidad, todas las imágenes estaban borrosas y con claridad y perfectamente enfocado por su pupila, sólo estaba él, levantándose lentamente y acercándose a ella sin dejar de mirarla ni un segundo. Allí lejos de todos y tan cerca el uno del otro, le acarició la cintura, la siguió mirando fijamente y la besó tan cerca de los labios que su roce hizo que ella sintiera un escalofrío de arriba a abajo. Se quedó quieta, él le sonrió tan cerca de su cara que el instante parecía eterno y ella finalmente se separó y sonrió bajando la cabeza ruborizada.
 
    -         ¿Quieres tomar algo?- Señalando con la mano la mesa que había abandonado.
 
    -         ¡No!
 
    -         ¿No?
 
    -         ¡Sí!
 
    -         ¿Sí, no? Lo que quieras…- la tensión se notaba en el ambiente, Guillermo intentaba llevar las riendas del momento, pero a él también le superaba la situación.
 
    -         ¿Pues no lo sé!
 
    -         ¿Prefieres que paseemos?
 
    -         ¡Sí! Mejor.
 
    -         Salgamos.
 
    Bajaron otra vez con las escaleras mecánicas que en situaciones incómodas son aún más lentas, y esto que a María le habían parecido lentas cuando las había subido solas, en ese mismo instante miraba todas las plantas por las que pasaba y contaba las prendas rojas que veía, en su mente sabia que cualquier excusa era mejor que abrir la boca. Salieron al exterior por una de las entradas principales, se dirigieron hacia una calle más estrecha, más íntima. Guillermo le cogió la mano, ella se ruborizó, él le dijo.
 
    -         ¿Qué estamos haciendo?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         ¿Qué no estamos haciendo, dirás?
 
    -         Dímelo.
 
    Ella soltó la mano y se metió dentro de una entrada de un local cerrado por reformas y le contestó.
 
    -         ¡Siempre tengo que hablar yo, te creía más valiente!… Es igual te lo diré yo, ¿lo nuestro no sé qué es? Si… amor instantáneo, calentón a primera vista, no tengo ni idea: en esta vida tengo muy claro que ya he encontrado a mi compañero sentimental para el resto de mis días y si me apuras para toda la eternidad, no solo aquí sino en el más allá, pero… encontrarte a ti solo me hace dudar de mis sentimientos, no hacia mi marido, sino sobre mi propio equilibrio. Desde el primer día que te vi, que te miré a los ojos me hipnotizaste, y sé que no es una locura, ¡muchas personas lo podrían calificar de calentón! Si así fuera las duchas de agua fría me calmarían, pero así y todo navegas dentro de mi cerebro día y noche, y esto me apura! Pero, por otra parte, he de decirte que también he analizado esto como un desequilibrio por mi parte, y no emocional, claro está, soy yo la que fallo en mi pequeño mundo…
 
    -         ¿Y yo qué coño pinto aquí dentro? ¡Me gustas ¡sí! Ya te lo he dicho, ¡me vuelves loco! Al principio me hice creer que serías un gran polvo. No es la primera vez que me fijo en alguien y la tengo, la consigo. De hecho esta es la historia de mi vida, nunca he respetado nada! Ni matrimonios, ni parejas, nada de nada, pero desde la primera vez que te mire a los ojos supe que tú eras una mujer para mucho más que compartirte. Había tenido claro desde que te conocí que no compartiría nada con nadie, que no me casaría, ni compartiría nada que no fuera la cama y durante el rato que durara el acto y el descanso posterior, ¡pero tú! Tú eres todo lo que un hombre puede desear. Estoy ignorando que eres preciosa y que sexualmente me atraes como hacia tiempo no me atraía nadie, eres inteligente, hablar contigo o sencillamente mirarte es abrumador.- Guillermo cambió el tono de voz y lo suavizó- Me duele pensar que no serás jamás mía, que no estarás dando vueltas a mi alrededor. Se que nuestra no-relación me ha llenado más que muchas otras relaciones que haya vivido, ¡María siento algo por ti y lo sentiré siempre porque hay cosas que me superan y tú eres una de ellas!
 
    María se quedó helada y una lágrima le recorrió la mejilla. Se acercó a él, se acercó tanto que lo olió, le olió toda la cara, los ojos, la nariz, los labios… él cerró los ojos, después muy despacio se distanció.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    - Yo también siento lo mismo, pero eso solo complica más las cosas- y se fue. Él se quedó sólo mirando el escaparate y sintió su olor hasta lo más profundo de su ser.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    ÁNGEL
 
     
     	            Masculino. En diversas religiones monoteístas, espíritu celeste creado por Dios para su ministerio.
 
     	           Masculino. En la teología tradicional cristiana, cada uno de los espíritus celestes creados, y en particular los que pertenecen al último de los nueve coros.
 
     	           Masculino. Gracia o encanto.
 
     	           Masculino. Persona en quién se suponen las cualidades propias de los espíritus angélicos, es decir, bondad, belleza e inocencia.
 
     	           Masculino. Milicia. Palanqueta (II barra de hierro empleada como proyectil)
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Real, aquel hombre era sumamente atractivo, con lo mal que se encontraba y ser capaz de identificar a un hombre de su talla, el elemento era perfecto, no obstante estaba dispuesta a encontrarle un defecto, aunque oyendo su voz, descartó que el fallo fuera por allí.
 
    -         ¿Eres amiga de Marina? Te diré que fue mi alumna predilecta.
 
    -         ¿Ah, es usted profesor?
 
    -         No, pero tengo muchos practicantes, me gusta ayudar a los recién salidos de la universidad, los principios son muy duros para todo el mundo. ¡Los finales también!
 
    -         ¿Por eso estás aquí, no?
 
    -         Sí, he dejado mi prometido diez días antes de mi boda.
 
    -         ¿Por qué razón?
 
    Eva se puso a llorar, él se levantó y le dio un paquete de Kleenex, ella siguió hablando como pudo.
 
    -         Se entendia con mi amiga…
 
    -         Mal asunto, ¿y dime fue algo esporádico o una relación?
 
    -         Creo que relación.
 
    -         De acuerdo. Tú está claro que ya has tomado una decisión, de hecho estás aquí para evitar la boda, ¿no es así?
 
    -         ¡Sí!
 
    -         ¿Lo amas?
 
    -         Mucho.
 
    -         ¿Crees que él también te ama?
 
    -         No se si él me ama, sólo se que quiere a su madre y que se folla a otra, por lo tanto como mínimo estoy en tercer lugar.
 
    -         Sinceramente Eva, tú tienes las cosas muy claras. Esto de ser del gremio te ayuda mucho a saber que debes hacer en estas situaciones, pero tu parte humana necesita una ayuda, no perdón tres ayudas, la primera yo lo llamo las tres “ies", la segunda el duelo oficial y la tercera y no por eso la menos importante el hombre puente.
 
    -         ¡Solo conozco el hombre puente y no quiero ni olerlo!
 
    -         Vamos por orden, mis preferidas las tres “ies”, la primera IMPOTENCIA ; odio,  lo odias tanto, tanto pero tanto que haces cualquier cosa para verlo y rozarlo, todo lo comparas con alguna cosa suya, ves los mismos coches por la calle que el suyo, te mueves por los lugares que sabes que él se mueve. En conclusión que si puedes acabas en la cama con él, es superior a tus fuerzas, es la impotencia de saber que cada vez puede ser la última, el apego hacia esa persona, el miedo a perder lo que conoces y 
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    te está haciendo daño, que cada vez te perforas un poco más la herida y cada vez inconscientemente te estás alejando de él.
 
    -         Impotencia… realmente me siento impotente, muy impotente.
 
    -         La segunda “i” IGNORANCIA. Lo llegas a odiar tanto, que por propia defensa humana debes ignorarlo, la primera fase es tan dolorosa, que la segunda es la consecuencia de la primera; acción, reacción, lo que has odiado por lógica, lo debes ignorar. Esto quiere decir que si por casualidad te lo encuentras en un restaurante, darás media vuelta para no verlo, para no sentirlo, evitarás los lugares que sabes que puede estar y evitarás muy inteligentemente cualquier cosa que te recuerde a él. Es una manera muy sana de superarlo; llorarás mucho, porque es sin duda la fase más complicada, incluso estarás en una excursión muy bonita y agradable, tranquila y te encontrarás mirando una planta preciosa y te cabrearás sin saber porque, y es porque algún resquicio de lo vuestro indaga por tu cerebro, las personas te recordarán a él, todo tendrá alguna cosa similar que te recordará a él, por tanto y como ya te he dicho es una fase complicada, larga, lenta, espesa donde básicamente te cagarás y perdona la expresión en todo lo que te rodea, incluido las personas que estén a tu alrededor. Pero… un día te despertarás, así de repente con ganas de vivir, con ganas de ir a trabajar, con muchas ganas de sonreír, de salir y de conocer gente, entonces habrás llegado a la tercera “i” INDIFERENCIA; aquí ya lo tendrás todo superado, te dará igual encontrártelo en un restaurante, de hecho ni te molestará y tampoco te emocionará, pero para mi mientras no te moleste me daré por satisfecho, te será indiferente si tiene pareja o no, y aunque te cueste creerlo te será indiferente si esa pareja es la que hasta ahora había sido tu amiga, con el tiempo te gustará saber que las cosas le han ido bien, que llegue a ser feliz, porque hará muchísimo tiempo que tú ya lo eres.
 
    -         ¡Uau! Increíble, que reflexión.
 
    -         Sí, los seres humanos nos movemos por fases, y es mejor hacerlo así, porque sino puedes dejarte llevar por la impulsividad, otra “i” que tú mejor que nadie sabes que acarrea muchos problemas, y a la larga puedes arrepentirte de haber hecho cosas impensables y que puedan avergonzarte como persona, aunque también sabemos que de los errores debemos aprender. Pero dentro de estas tres “ies" que te he comentado, ocurren dentro de un ciclo fundamental, lo llamo el “duelo oficial”, dura un año más o menos, piensa una cosa, ahora has conseguido escapar momentáneamente del problema, si te quedas en Barcelona un año, cuando vuelvas a Mallorca empezarás de cero y 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    -         necesitarás otro año, más o menos para pasar el luto, quiero con esto decir que el problema te estará esperando.
 
    -         Lo sé, debería irme, ¿no?
 
    -         Eso sólo lo puedes decidir tú, ¿en que “i” crees que estás?
 
    -         Obviamente estoy entrando en la segunda, tienes razón incluso sabiendo que estaba con mi amiga, odiándolo a muerte quise acostarme con él, que asco! 
 
    -              Y el hombre puente, ¿por qué?
 
    -         -Porque es obligatorio, y porque de eso se ocupa nuestro inconsciente. El primer hombre o los primeros hombres que compartan cualquier cosa contigo, serán observados con lupa por tu inconsciente. Es un acto involuntario pero buscado por nosotros mismos, es como cuando tienes hambre, pero no hay la comida que deseas, te cocinas otra o buscas lo que te apetece, o cuando quieres ir al servicio, pero están sucios, esperarás a los próximos, pero orinar deberás orinar, pues igual, lo observarás, lo contemplarás, algunos de ellos deberán hacer verdaderos malabarismos para poder caminar sobre el puente, pero acabarán cayendo al río, de tu río, tranquila salen a flote en el río de otras mujeres, solo uno cruzará el río sin caerse, con decisión, sin problemas, ¡a este no lo sueltes!
 
    -         Te habrán dicho muchas veces que eres increíble.- Eva estaba cómodamente con las piernas sobre la butaca y escuchando y mirando a ese hombre con una belleza y voz sin parangón.
 
    -         No, la verdad- e hizo una media sonrisa que no se la creyó ni él- ¡Ah! Otra cosa, no siempre pasa pero cuando pasa es maravilloso.
 
    -         ¿Qué?- Eva se incorporó para escuchar mejor.
 
    -         Un ángel.
 
    -         ¿Qué?
 
    -         Sí un ángel. Siempre es del sexo contrario y no lo besarás jamás, quiero decir con él no habrá sexo ni relación. Tienen un Don versus aquella persona que lo necesita. Todos sin excepción encontramos uno en algún momento de nuestra vida, aparece una sola vez y desaparece así como ha llegado, por lo general no volverás a saber de él, pero te habrá salvado la vida en un momento que nada tiene sentido, él te mostrará el camino y estaréis conectados espiritualmente, te protegerá inconscientemente, por ambos lados, tanto él a ti, como tú a él. Es magia, es como un regalo del cielo en forma humana, pero se quedará allí en una conversación, en un instante…
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    Eva quedó mirando a ese hombre fijamente a los ojos, no sabia su nombre, ni como había llegado hasta él, pero pudo percibir esa magia, sintió un golpe de aire fresco en su corazón, después de tanta pena y tanta tormenta, al fin veía un camino, difícil pero existente, siguió mirándolo, él sonreía, no tenía intención de tocarlo, pero si de mirarlo, su aura podía percibirla de un color dorado intenso, nunca había sentido o percibido un aura, le sonrió y le pidió.
 
    -         ¿Y como debo agradecérselo a mi ángel?
 
    -         Esta sonrisa tuya me ha sobrado.- Se levantó y salió de la sala, antes de cruzar la puerta se giró y le dijo.
 
    -         Marina te espera. Suerte.
 
    Eva suspiró profundamente, se quedó un instante pensativa en la conversación con gesto de emoción, salió de la sala y se encontró a Marina ojeando una revista.
 
    -         Vámonos Marina.
 
    -         ¿Ya estás? ¿Debes volver a verlo?- le preguntó mientras abandonaban la sala de espera.
 
    -         ¡No!
 
    -         ¿No?, ¿ y eso?
 
    -         Esto ha sido una de las cosas más alucinantes que he vivido en mi vida, ¡llévame hacia el aeropuerto!
 
    -         ¿Ya te vas?- Marina seguía a su amiga que caminaba veloz hasta la salida del edificio- ¿Pero si no llevas ni doce horas en Barcelona?
 
    -         ¡Y te prometo que son las doce horas más bien aprovechadas de mi existencia!- Salió fuera, extendió los brazos y respiró profundamente el aire que le proporcionó una de las ciudades más cosmopolitas de España. Su ángel la estaba observando y sonriendo desde arriba del edificio.
 
    De camino al aeropuerto pasaron por casa de Marina a por el pequeño bulto de equipaje, Marina conducía y no perdía de vista a su amiga.
 
    -         Soy consciente de que no debo preguntarte nada, pero la expresión de tu cara no es la misma, ¿que ha pasado allí dentro?
 
    -         Debo darte las gracias, este hombre es mi ángel, mi salvador, mi guía, y espero que jamás debas encontrarte con tu ángel, pero así como está la vida seguro que te lo encontrarás, ha sido maravilloso, no puedo expresártelo con palabras…
 
    -         ¿No… te lo habrás tirado?
 
    Eva se puso a reír.
 
    -         No, no ha sido necesario. ¡Ostia tía no te reconozco!
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    -         Perdona, soy yo que no te reconozco, pero estoy muy contenta de verte tan feliz…
 
    -         No, no estoy feliz, pero ahora lo tengo todo claro, y en Mallorca me esperan un par de enfrentamientos, no quiero esconder la cabeza debajo de la tierra.
 
    -         ¡Así me gusta!
 
    -         ¿Cuando vendrás a Mallorca?
 
    -         Tengo el vuelo para dentro de nueve días, pero puedo anularlo y venir más adelante…
 
    -         ¡No! ven. Me vendrá muy bien despejarme unos días. 
 
    -         Gracias por todo. No aparques, bajo sola.
 
    Eva bajó del coche, se despidió de su amiga y caminó muy tranquila hacia dentro del aeropuerto.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    SUEÑO
 
     
     	Masculino. Acto de dormir.
 
     	Masculino. Gana de dormir.
 
     	Masculino. Acto de representarse en la fantasía de alguien, mientras duerme, sucesos o imágenes.
 
     	Masculino. Sucesos o imágenes que se representan en la fantasía de alguien mientras duerme.
 
     	Masculino. Cosa que carece de realidad o fundamento, y, en especial, proyecto, deseo, esperanza sin probabilidad de realizarse.
 
     	Masculino. Cierto baile licencioso del siglo XVIII.
 
     	Masculino. Botánica. Posición que adoptan las hojas, folíolos, pétalos, etc., de una planta, en relación con las alternativas de día y noche, o con luz y calor muy intensos.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Miguel entró corriendo desesperado en su piso, pero allí Eva no estaba y tampoco sus pertenencias, caminó despacio por todo buscando con la mirada algún ápice de esperanza, algo que le recordara a ella, pero no había nada de nada, ni su cepillo de dientes, se dirigió al armario de la habitación y buscó con las manos pegando sobre el armario, y también la caja había desaparecido.
 
    -         ¡Nooooooooo!- gritó con rabia. Se quitó la americana y la lanzó sobre la cama, después se arrodillo y se puso a llorar, que había pasado. La mujer a la que amaba se había esfumado sin dejar huella. Se dirigió a la cocina y buscó la botella de whisky, puso hielo en un vaso largo y lo llenó del líquido marrón claro, bebió y bebió hasta que se hartó, después volvió a llamar al móvil de Eva y seguía desconectado, volvió a beber y a llorar y a enfadarse, se tiró al sofá y pensó en Eva, le estaba acariciando la cara, podía oír su dulce voz como lo llamaba.
 
    -         Miguel despierta, soy yo.
 
    Miguel entreabrió los ojos y sonrió, los cerró enseguida y siguió soñando, balbuceaba de dormido.
 
    -         ¿Dónde estás, te has escapado? ¡Te quiero!
 
    -         Miguel despierta.- La voz de Eva era suave y se oía de lejos como si le hablara desde otro plano dimensional. Pero el tacto, su olor le acompañaban cada vez más fuerte, con el cuerpo sudado e intentando encontrar una postura más cómoda para poder seguir soñando con ella, sacó un poco la cabeza del sofá y esta le quedó colgando con la mirada perdida en el techo, el vaso de whisky había aterrizado sobre la alfombra blanca.
 
    -         Miguel es muy tarde, estoy cansada y quiero irme, ¡pero antes debemos hablar!
 
    -         ¿Eh?- Miguel se incorporó de golpe y empezó a fregarse los ojos para intentar enfocar la imagen, el resultado no fue lo que esperaba, veía dos Evas borrosas que no paraban de moverse.
 
    -         ¿Te has bebido esto tú sólo?
 
    Miguel consiguió ver a Eva, arrodillada delante de el, esta se incorporó dio una vuelta por el salón observando el desastre allí ocurrido, parecía que se hacia celebrado un botellón en el salón.
 
    -         ¿Eres real?
 
    -         ¡Sí! ¿Te has bebido esto tú sólo?
 
    -         Me duele la cabeza… sí, sí, creo que sí, ¿dónde has estado? ¡Te he buscado por todas partes!
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    -         ¡Eso ya poco importa!- Eva se sentó en una butaca frente a el y continuó hablando con mucha firmeza y tranquilidad.- Primero de todo debo disculparme por desaparecer de esta manera tan brusca, pero una persona no sabe realmente como va a reaccionar hasta que se encuentra en la situación.
 
    -         ¿Qué ha pasado? He llamado a tu padre y no me ha dado una hostia porque no me tenía delante.
 
    -         ¡Natural, soy su hija! Ahora déjame hablar y escúchame, quiero que sepas que yo no provoqué nada para que tu madre se desmayara.
 
    -         Ya lo sé, he hablado con mi padre. Jamás lo había hecho, el hablar con mi padre tan profundamente y me explico cosas que yo ni sabía ni podía imaginarme…- Miguel no paraba de hablar, Eva continuó pisándolo.
 
    -         ¡Shhh! Tranquilo, eso ya no importa, me alegra saber que te has dado cuenta, así podrás evitar que se interponga entre tú y tu próxima relación.
 
    -         ¡Qué relación, en unos días nos casamos!
 
    -         No Miguel, tu sabes que esto no es así. Sé lo tuyo con Marta.
 
    Miguel se quedó callado, se echó las manos en la cabeza, se puso a llorar y pidió clemencia.
 
    -         Perdóname, por favor te lo suplico, perdóname…
 
    -         No te tengo que perdonar nada, bueno sí solo una cosa, la falta de sinceridad, pero supongo que el llevarlo a escondidas le da más morbo.
 
    -         Eva podemos solucionarlo, dame una oportunidad…
 
    -         ¡No! Además Miguel, yo no he venido aquí por última vez ni a llorar, ni para arreglar nada, solo he venido por una cosa; por yo misma, para superar cuanto antes esta situación y esta es la única manera de hacerlo, enfrentándome a ello. Quiero que sepas que llevaba tiempo imaginándolo, supongo que por eso estaba tan tensa en nuestra relación, pero también quiero que sepas que te quiero, que te he querido mucho, y que incluso en algún momento pensé que jamás querría a nadie como a ti, pero ahora sé que lo que no haré jamás es odiar tanto a alguien como te he llegado a odiarte a ti. Si, ¡te odio!, con el tiempo espero poder mirarte a la cara y algún día incluso a los ojos, pero no para hablar, eso ya lo estamos haciendo ahora, será para saludarte junto a Marta mi ex-amiga.
 
    -         ¿Qué estás diciendo yo con ella no quiero nada!
 
    -         Siento habértela nombrado, pero no obstante tengo una conversación pendiente con ella, pero tranquilízala, no será en esta vida, en esta vida 
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    voy a dedicarme a ver como a vosotros os pasa lo mismo, tanto juntos como separados con otra gente y así sabréis lo que duele.
 
    -         O sea que la venganza es un plato que se sirve frío.
 
    -         Esto no es venganza ni mucho menos, y yo no seré la encargada de planearlo. La vida es sabia para estas cosas, no me necesita.
 
    -         Dame una oportunidad, te prometo que jamás volveré a cagarla. Si quieres podemos aplazar la boda para dentro de unos meses, sacaré a Marta del trabajo… Te lo ruego Eva todo esto me ha hecho ver lo mucho que te quiero…
 
    -         Te la doy, la oportunidad de estar solo y pensar si es justo ir jodiendo a las personas gratuitamente… tuya es la decisión, pero eso debes hacerlo solo, sentarte solo y observar lo que uno hace o ha hecho es un ejercicio muy bueno. Yo lo recomiendo a mis pacientes.
 
    -         ¡Yo no soy un paciente!
 
    -         Tienes en estos momentos todas las cualidades para poderlo ser.
 
    -         ¡Pero no lo soy! ¿Dime Eva desde cuándo lo sabes?
 
    -         Me lo imagino desde hace medio año, y lo se hace menos de una semana. El otro día, el día del famoso botón ya lo sabía y si te hubieras sincerado seguramente la boda seguiría adelante, hubiéramos discutido bla, bla, bla… pero otro gallo cantaría, aquí me decepcionaste, tienes tantos cojones para tener una amante y luego te pillan con una mentira y no puedes ser sincero…
 
    -         ¿Y qué es lo que ha pasado en estos dos días para que no puedas perdonarme?
 
    -         ¡Tiempo! Ha pasado el tiempo, me he sentado y he reflexionado, he empezado a atar cabos y las mentiras han ido cogiendo forma. Dicen que el tiempo lo cura todo, yo digo que no es verdad, el tiempo cura lo que es curable, lo que no es curable simplemente es acostumbrarse a vivirlo, pero esto que hemos vivido tu y yo es curable.
 
    -         ¿Cuarenta y ocho horas te han bastado para superarlo? Eres muy afortunada.
 
    -         No me has escuchado, cuarenta y ocho horas me han dado la perspectiva más amplia de lo que había pasado y de que camino debo seguir, pero te sigo amando, y seguramente aunque no lo quiera, te seguiré llorando.
 
    -         No me llores, lloremos juntos y superemos esto.
 
    -         ¡Esto, sencillamente ha quedado en el pasado!- Se levantó y se fue, Miguel se tiró al sofá y se echó las manos a la cabeza.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    FINALIZAR
 
     
     	           Transitivo. Poner o dar fin a algo.
 
     	           . Intransitivo. Dicho de una cosa: Extinguirse, consumirse o acabarse.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    El teléfono móvil de Juana, que estaba en medio de una reunión de profesores, sonó. Ella pidió disculpas y salió fuera.
 
    -         ¿Si?
 
    -         Soy yo.
 
    -         Hola Eva, ¿dónde estas?
 
    -         Estoy en casa de mis padres. Me fui pero he vuelto, ¡uf parece el título de una peli! Jajaja.
 
    -         ¿ Cómo te encuentras?- Dijo Juana sonriendo también.
 
    -         Bien, se que estás trabajando, pero solo es un segundo, este sábado no, el próximo sábado o sea el día que debía casarme, os invito a todas las amigas a cenar al Monnaber Nou, nos vemos allí a las nueve, ¿sabes dónde está no?
 
    -         Sí claro.
 
    -         Os tengo que contar muchas cosas, bueno tenemos que contarnos muchas cosas.
 
    -         Ahí le has dado. Ok, besitos te dejo que estoy en medio de una reunión.
 
    -         Besos.
 
    Juana sonrió y colgó el teléfono, cuando abrió la puerta para entrar en la reunión volvió a sonar, cerró la puerta despacio y contestó. Sus movimientos eran lentos y con la boca dijo mierda tan flojo que solo lo oyó ella.
 
    -         Pablo estoy en medio de una reunión, ¡dime!
 
    -         Perdón, solo quería invitarte a comer al despacho cuando termines, pero es igual no quiero molestarte…
 
    -         No, no molestas, de hecho me parece muy buena idea, allí estaré.
 
    -         ¡Ah! Vale, pues… bien, muy bien.
 
    -         Bien- Juana había hablado muy emocionada, puso el móvil en modo avión y al fin entró en la reunión. Esa mañana los trabajos fueron muy sencillos de hacer y sus ojos le brillaban, se lo confirmaron dos compañeras que se lo recordaron un par de veces, una de ellas le hizo enseñarle el lápiz de ojos que empleaba. Ella en el fondo sabía lo que tenía, se sentía como a una adolescente cuando la invita al cine el chico que le gusta, habla olvidado ese sentimiento tan divertido y juvenil. Miró el reloj y lo recogió todo para acabar el día de trabajo, se despidió de sus compañeros y se dirigió al despacho de su marido. Hacia tanto tiempo que no iba que le pareció un lugar desconocido. Tocó la puerta y no había nadie, ni los compañeros, ni Pablo, lo llamó flojo para no alterar aquel silencio sepulcral.
 
    -         Pablo.
 
    -         ¡Pasa!
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Cuando abrió la puerta vio a su marido derecho que se quitaba la corbata, le pareció super sexy, él le sonrió, ella le devolvió la sonrisa y le dijo.
 
    -          ¿Estás?
 
    -         ¡Sí!
 
    Él se le acercó despacio, la cogió por la cintura con mucha sutileza y la besó.
 
    -         ¿Dónde vamos? Le preguntó ella.
 
    -         A ningún lado, ¡solo debes sentarte!- mostrándole la silla del despacho, ella se sentó emocionada. Pablo abrió el cajón de su mesa y sacó un mantel, y los enseres necesarios para poner la mesa, luego salió del despacho y entró una bolsa de comida para llevar. Con un gesto de que se había olvidado algo miró en el cajón de abajo y sacó una vela roja, hurgó en sus bolsillos y encontró un mechero la encendió y empezaron a comer.
 
    -         Uau, ¿lo has preparado tú solito?
 
    -         Sí, o sea que si faltan tenedores, cuchillos en casa no regañes a los niños he sido yo, Marieta me ayudó ayer por la tarde cuando tu hacías la cena, raro es que no te lo haya contado… Bueno lo importante es que te guste.
 
    -         ¡Me encanta! Es tan bonito…
 
    -         Quería intimidad para hablar contigo. Estoy tan arrepentido…
 
    -         ¡Basta!- Juana cortó la conversación en seco- Lo que pasó, pasado está, y allí debe quedarse, no quiero hablar jamás de aquello, confío en ti y solo te pido que no hables con ella ni la vuelvas a ver… Espero que puedas superarlo, yo ya lo he asumido. ¡Quiero volver a confiar en ti! bueno no en ti, sino en lo nuestro, quiero que cuando tengas un problema me lo cuentes a mi, no a otra, pero quiero que lo hagas porque realmente te apetece y lo deseas no porque yo lo diga. Si no me necesitas, deja que yo recorra mi propio camino, a mi y a los niños…
 
    -         ¡Te necesito más de lo que se puede necesitar a una persona! Te amo con locura y he sido el hombre más gilipollas del planeta, porque no me he dado cuenta de lo que tenía hasta que lo he perdido.  Perdóname y no dejemos de alimentar nuestro amor por favor.
 
    -         De acuerdo, esto último me ha gustado, reconozco que lo teníamos bastante abandonado…
 
    -         Estas preciosa, te brillan los ojos.
 
    -         ¡Eso solo me lo habías dicho después de parir y es increíble porque me sentía horrible!
 
    -         Dos veces en catorce años, ¡joder soy un desgraciado!
 
    -         ¿Te lo digo o te lo cuento?
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    Los dos se pusieron a reír, y disfrutaron de una comida muy agradable, especial, sí, fue exactamente el sentimiento que tuvieron los dos y los dos en silencio se preguntaron como era posible que hubieran perdido esos momentos tan mágicos que antaño solían disfrutar, miradas compenetradas, sentimientos de admiración y respeto mutuo, confidencias de juventud, recuerdos de los niños… Ella miró el reloj y se levantó.
 
    -         ¡Me tengo que ir empiezo a las tres en punto y no puedo hacer esperar a veinticinco fieras!
 
    Pablo se levantó y la besó en los labios, ella le dijo.
 
    -         Dame un poco de tiempo, ¿vale? He disfrutado de este momento.
 
    -         Tómate el tiempo que necesites, te amo.
 
    Juana salió muy emocionada, parecía imposible, una semana atrás el mundo se le caía encima, hoy además de sentirse más feliz que nunca, pensaba que empezaba a entender mucho más a su marido.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    EXISTIR
 
     
     	           Intransitivo. Dicho de una cosa: Ser real y verdadera.
 
     	           Intransitivo. Tener vida.
 
     	           Intransitivo. Haber, estar, hallarse.
 
    
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    La luz del teléfono empezaba a poner nerviosa a María. Miró al operador que estaba a través del cristal y le hizo el signo de cortarse el cuello si no colgaba la llamada. El operador le escribió la palabra urgente en un papel y se lo pegó con la mano plana en el cristal. Ella asintió, primero anuncio las próximas dos canciones que iban a escuchar sus oyentes y finalmente atendió la llamada.
 
    -         ¿Quién es?
 
    -         Uy, si no te conociera diría que hoy no tienes un buen día…
 
    -         Eva.- La voz le cambió y también la expresión de la cara. Levantó la mirada y vio al operador que le hacia gestos con las manos pidiéndole explicaciones. Ella juntó sus manos bajo su boca pidiéndole perdón, el operador sonrió y María le levantó el pulgar mirando hacia el cielo.
 
    -         Tienes mala voz, ¿que pasa estamos todas jodidas?
 
    -         Lo mío no es importante, ¿tú como estás?
 
    -         Jodida en letras mayúsculas, pero bueno lo hablamos en dos semanas, solo mujeres, en el Monnaber Nou, ¿te apuntas no?
 
    -         Espera que me lo apunto, esto está por Campanet, ¿verdad?
 
    -         Sí, María donde se iba a celebrar la boda, si que estás mal… un favor más dedícame una canción que te estoy escuchando…jajaja.
 
    -         Claro princesa, besos.
 
    -         Hasta luego.
 
    Maria sonrió, que emoción y escribió el título de una canción al operador de sonido. Guillermo la estaba mirando desde su despacho, ella lo presintió pero evitó mirarlo, ahora lo primero era confirmar que tenían almacenada esa canción, el técnico le levantó el pulgar. Ella empezaba a odiar las paredes de cristal, se puso el casco en las orejas y dijo en directo para toda Mallorca.
 
    -         Todos sabemos que hay momentos en la vida que nos marcan, unos para bien y otros para mal, eso es lo que creemos en principio, pero con los años la magia está en ser capaces de descubrir que aquel daño que un día nos perforó, con el tiempo no queda ni la herida. ¿He dicho herida? Pues me atrevería a decir que tampoco se detecta ni la cicatriz… Esto es para una amiga que tiene una herida muy profunda, y os lo puedo asegurar porque me la ha enseñado, para que un día ya no haya nada, ni tan solo el recuerdo de aquel fantasma que un día quedó por decisión propia en el pasado. Para ella y para miles y miles como ella les dedico este tema…
 
    Y dejó que todos los oyentes escucharan la magia de aquella música, la inconfundible voz de Robert Smith de The Cure defendiendo la canción 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    “Pictures of you”, donde deja claro que los fantasmas del pasado, allí deben de quedar y que todo el mundo tiene derecho a una segunda, tercera, cuarta oportunidad y a las veces que haga falta para poder ser feliz con alguien a su lado.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    TORTAZO
 
    De torta y -azo.
 
    1. Masculino. Coloquial. Bofetada en la cara.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Júlia entró decidida al bar para tomarse un cortado, total él no estaba allí, siempre hacía el turno de mañana y eran las cinco de la tarde, levantó la mirada y lo vio detrás de la barra. Era un poco descarado levantarse y retirarse, disimuló mirando el techo y se sentó en la mesa del fondo dando la espalda a todo el mundo, se puso las manos sobre la cara y respiró profundamente. El sonido del móvil la asustó.
 
    -         ¡Sí!- Contestó gritando. El camarero, su camarero estaba a su lado esperando para coger la comanda.
 
    -         ¡Hola guapa!
 
    -         ¡Hola Eva!- Su voz temblaba, se giró para enseñar la espalda al camarero.
 
    -         ¿Te pillo en mal momento? ¿Te llamo más tarde?
 
    -         ¡No! Un segundo Eva- Sin mirarlo pidió un cortado, y continuó su conversación telefónica- Estoy a punto de fundirme para que la tierra me trague pero no me está funcionando… ¿Y tú cómo estás?
 
    -         Estoy, y esto lleva mucho trabajo, el mantenerse digo… bueno te llamo para que el día que debía casarme, hagamos una cena en el Monnaber Nou “only women", a las nueve, ¡ah! Díselo a Noe.
 
    -         De acuerdo allí estaremos, nos vemos.
 
    -         Cuídate.
 
    Júlia colgó se giró lentamente, él estaba observándola, mirándola con cara de interrogación, le sirvió su cortado.
 
    -         Aquí lo tienes, el cortado.
 
    -         Gracias.
 
    -         ¿No se porque te pusiste de esa manera, a mi me gustaría volver a verte, si quieres?
 
    -         ¿Para qué? ¿Para joderme hasta que te aburras y luego dejarme?
 
    El contestó con voz muy seca.
 
    -         ¡No sé quién es el desgraciado que te ha dejado tan marcada, yo solo quiero conocerte y tu deberías quitarte este escudo que llevas que empieza a pesarte más de lo que debiera!
 
    Júlia lo miró a los ojos y quedó sin respuesta, él siguió con su trabajo. Ella se levantó sin probar su cortado y salió del bar, sin pagar, sin pensar en nada más que tenia razón, que estaba herida de guerra. El camarero al verla partir pegó un golpe con la mano en la barra, fue a buscar el cortado y allí derecho junto a la barra se lo bebió de golpe. Júlia llegó a la oficina, entró sin mirar a nadie, se sentó y se aguantó la cabeza con las dos manos apoyadas sobre la mesa. Las lágrimas cayeron encima.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    CABREAR
 
     
     	           Transitivo. Meter ganado cabrío en un terreno.
 
     	           Transitivo. Coloquial. Enfadar o poner de mal humor a alguien. Usado más como pronominal.
 
     	           Transitivo. Coloquial. Chile. Hastiar, aburrir. Usado también como pronominal.
 
     	           Transitivo. Perú. Esquivar engañosamente, sobre todo en los juegos deportivos o infantiles.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Marta leía y releía la misteriosa nota “Jamás podré olvidar la primera vez que te vi. Dame una oportunidad…”, no tenia ni idea de quién podía ser. Levantó la vista y vio como un repartidor de flores se dirigía hacia ella.
 
    -         ¿La señora Marta Redondo?
 
    -         ¡Sí!
 
    -         Esto es para usted.- Y le entregó una rosa amarilla con otra nota, por supuesto abrió el pequeño sobre y leyó “…Ni la primera vez que te toqué…” levantó la vista y el repartidor ya no estaba.- Pero quién coño le hacia aquella broma de mal gusto?, pensó en Guillermo pero enseguida lo descartó, hacia mucho tiempo que no se veían y él se lo había dejado bien claro, su relación hacia tiempo que se había acabado. Levantó la vista otra vez y vio entrar a Miguel por la puerta, bueno a Miguel no, a lo que quedaba de él. Era un zombie que caminaba, iba sucio y desarreglado, entró en su despacho sin saludar a nadie y sin cerrar la puerta, todos los compañeros de trabajo miraron a Marta, esta se levantó y entró en el despacho del jefe, Miguel intentaba sentarse en la silla sin mucha fortuna, ella le dijo.
 
    -         ¿Estás bien?
 
    Él se puso a reír burlándose de ella.
 
    -         ¿Estás bien? ¡Que graciosa, de puta madre!
 
    -         Si molesto, me voy…
 
    -         ¡No, no, no te vayas! Tú también participas en el trio calavera, por favor no te vayas…
 
    -         ¿De qué estás hablando? ¿Qué trio?
 
    -         ¿Qué trio?- Miguel se levantó y empezó a besarle el cuello y a desabrocharle la camisa mientras seguía hablando y burlándose.- ¿Qué trio dice la jodida? ¿Qué pronto se te olvidan las cosas? ¿Sabes que no me caso?…
 
    -         ¡Suéltame!- Y se separó enfadada, Miguel la seguía y acorralaba entre la pared, ella le levantó la mano, él se la paró y le besó en los labios agresivamente, la otra mano ya estaba entre sus piernas buscando bajarle las bragas, ella se sintió incómoda y hacía movimientos violentos para deshacerse de él.
 
    -         ¡Uhhhhh! ¿Cómo está mi perrita? ¿O debo llamarte mi putita?
 
    Marta lo miró a los ojos y le dijo .
 
    -         ¡Eres un desgraciado!- Se deshizo de él y salió pegando un portazo que resonó en todo el edificio. Cogió el bolso de encima la mesa, tiró la rosa amarilla a la basura y salió enfurecida del edificio. Sus compañeros de 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    trabajo empezaban a estar familiarizados con tanto escándalo, pero no obstante fueron sorprendidos por su jefe cuando abrió la puerta con una botella de whisky en la mano y con las manos abiertas hacia el cielo, grito en voz alta.
 
    -         ¡No me caso! ¡Mi futura mujer me ha dejado! ¡Soy un gilipollas!, pero… eso vosotros ya lo sabíais, entonces no es una novedad… jajaja que bueno soy rimando,…Lo de que no me caso sí! Entonces es una novedad.- Casi no podía vocalizar las palabras, con tonos de voz que se le iban y luego hablaba flojo, se acercó a una de sus empleadas, Silvia y se dirigió a ella apoyándose en la mesa para no caerse.
 
    -         Silvia, tú que sabes sumar, ¡joder! Eres la contable de la empresa no me mires así… si te hubiera pedido… yo que sé ¿salchichas?… Bueno por donde iba, ¡ah! ¡Sí! ¿Cuánto suman uno más uno? No me contestes piensa… Contéstame.
 
    -         Miguel bebía whisky, a la vez que Silvia contestaba muy débilmente.
 
    -         Dos.
 
    -         ¡No! ¡Mal! ¡Muy mal!- Se incorporó tan rápido que casi cae al suelo.- Estoy planteándome quitarte la contabilidad… uno más uno son… tres, si Miguel más Eva ha dado lugar a Miguel más Eva más Marta, ¿verdad Marta? ¿No se lo has contado a nuestros compañeros de trabajo? ¿Marta?…- se giró hacia la mesa de Marta pero ella allí no estaba.
 
    José el abogado de la empresa se acercó a él y le sugirió que se fueran, Miguel se desplomó a la vez que su compañero intentaba ayudarlo, en el suelo llorando se lamentaba como un niño pequeño.
 
    -         ¡A casa no! ¡Ella no está!
 
    -         Entonces te llevo a casa de tus padres.
 
    -         ¡No! Peor, llévame a casa de Eva, tengo que hablar con ella.- Miguel no paraba de llorar, estaba encima de las rodillas de José, que con señas le dijo a Silvia que llamara a su padre desde el despacho de Miguel y que este viniera enseguida. Silvia se levantó despacio e hizo la llamada urgente. El padre llegó en cuestión de minutos, todos los empleados al ver a la máxima autoridad se cuadraron, Miguel seguía en el suelo apoyado sobre el abogado que había decidido sentarse en cuclillas para sostenerlo mejor, la imagen era deplorable, el padre de Miguel lo cogió por debajo del brazo y de un tirón lo puso en marcha, Miguel abría los ojos para confirmar quién era que lo maltrataba, al reconocer a su padre intentó ponerse en pie y disimular, su padre se giró justo al lado de la puerta de salida y dijo con voz seca.
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    ¡Disculpen la actitud de mi hijo! Mañana a las ocho de la mañana estaré aquí para retomar mi sitio, Silvia por favor prepare mi despacho, y gracias por llamarme.- Y salieron.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    INFRAVALORAR
 
    -                      1. Transitivo. Atribuir a alguien o algo inferior al que tiene.
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Daniel había metido al pequeño Marc en la cama, estaba sentado mirando la televisión  y oyó el ruido de la llave de la puerta de entrada. María entró saludó a su marido y fue a besar al pequeño, volvió al salón donde aguardaba Daniel y este le preguntó.
 
    -         ¿Qué tal el día?
 
    -         Bien, me he emocionado mucho, me ha llamado Eva.
 
    -         He escuchado la dedicatoria, me he imaginado que era para ella… ¿Cómo se encuentra?
 
    -         Fatal.- Y se sentó a su lado besándole sutilmente sus labios.
 
    -         La dedicatoria ha sido muy bonita, me recordó cuando mi primera novia y yo lo dejamos, ¿mira que padecemos inútilmente el ser humano?
 
    -         A mi no me parece inútil, ¡es más me parece necesario! Esto te ayuda a evolucionar…
 
    -         Yo me refería a que todo se supera, ¡todo María!
 
    -         ¿Qué intentas decirme?
 
    -         Que si no estás bien conmigo, ¿qué haces a mi lado?- Le preguntó Daniel con seriedad.
 
    Ella lo miró fijamente y vio unos ojos que la idolatraban, una mirada que antaño la tenia enamorada, unos labios que deseaba que la besaran,  y le dijo.
 
    -         Estoy liadísima, y lo peor de todo es que te estoy implicando en algo que no te inmiscuye.
 
    -         Por mi no te preocupes, ¡hazlo solo por ti!
 
    María se fregó los ojos con las dos manos, se sentía muy estresada, y le dijo.
 
    -         En un par de días he visto sufrir a dos de mis mejores amigas, Juana porque Pablo decidió abandonarla, y Eva porque ha abandonado a Miguel, las dos parejas heridas por terceras personas, creo que un día me arrepentiré porque descubriré que me has puesto los cuernos, o porque me dejarás por otra, ¡estoy segura todos sois iguales!- María se puso a llorar y continuó hablando. - Pero te he fallado, porque lo he sentido y se lo he dicho, he dicho lo que sentía, que me alteraba los sentimientos, que me alegraba el verlo, que deseaba rozarlo y acostarme con él, pero tanto se lo he dicho a él como te lo digo a ti, que eres la única persona con quién quiero pasar el resto de mi vida, ¡pero también te digo que si no quieres estar conmigo vete! Vete ahora mismo o ámame como nunca jamás lo has hecho, hazme sentir lo que solo él con la mirada me hizo sentir, ¡no dejes que la actitud que tienes hacia mi apague la llama que un día encendimos! No dejes pasar las cosas triviales que son las que a mi realmente me llenan, no dejes que me vaya a dormir una noche sin habernos contado como nos ha ido el día, 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    entiende de una vez mis mensajes subliminales al mirarte, cuídame y no te preocupes que yo no he dejado de hacerlo jamás. Un consejo no te conformes con saber que me tienes segura, porque una mujer es mucho más que la madre de sus hijos y mucho más de lo que tu sientes por mi. Una mujer es ante todo lo que ella desee ser! No me infravalores.
 
    Daniel quedó perplejo, la miró fijamente a los ojos y la besó, se la comió a besos y practicaron sexo, solo sexo, de una manera salvaje por encima del sofá, en el suelo, apoyados en la pared, persiguiéndose de rodillas uno detrás del otro hasta llegar a la cama extasiados.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DETENER
 
    Conjugación como tener.
 
   
 
    
 
    
     
     	Transitivo. Impedir que algo o alguien sigan adelante.
 
     	Transitivo. Interrumpir algo, como una acción o un movimiento.
 
     	Transitivo. Dicho de una autoridad: Prender a alguien.
 
     	Pronominal. Pararse, cesar en el movimiento o en la acción.
 
     	Pronominal. Pararse a considerar algo.
 
    
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    María entró directamente al despacho del director, este hablaba por teléfono, colgó y dijo:
 
    -         ¡Tu turno es por la tarde!
 
    -         ¿No te gusta verme fuera de horario?- Y cerró la puerta. Guillermo bajó la cabeza.
 
    -         Sabes perfectamente que lo que quiero es verte fuera de tu horario. - Guillermo se acercó sutilmente a ella, observando que cualquier movimiento brusco era supervisado por todos los empleados a través de los cristales. Ella se alejó despacio sin dejar de mirarlo y se giró observando a través de los cristales que daban a la calle principal, en aquel momento vio pasar un matrimonio de viejecitos que cruzaban la calle muy lentamente y se daban la mano para ayudarse mutuamente, la imagen la emocionó, cerró los ojos y se imaginó de mayor agarrada a su marido. Sí. Lo diferenció rápidamente tenia los cabellos grises y la cara muy arrugada, pero las facciones eran las de Daniel y solo Daniel. Abrió los ojos y siguió con su mirada aquella pareja de ancianos maravillosos, aquel ejemplo de respecto el uno por el otro, de amor, de magia… Habló despacio en voz baja.
 
    -         Si de verdad has sentido alguna cosa por mi, aunque solo haya sido atracción sexual entenderás lo que te diré. - subió el tono de voz- Hay cosas increíbles, no me refiero a las situaciones, porque estas vienen una detrás de otra, son como las piezas de un dominó, primero cae una pieza y tumba las otras a no ser que haya alguna de mal puesta, hablo del hecho de que estas cosas pueden pasar a cualquiera si eres capaz de colocar bien las piezas, y por lo visto yo las coloqué bien. Increíble, jamás me hubiera imaginado metida en un lío de estos. Y, mírame sin tocarte, sin sentirte he querido sentirte y he sufrido mucho, he dudado mucho, tanto que… me he asustado como persona, me he planteado cuestiones que antaño criticaba o tachaba de gilipolleces… ¿Se puede ser capaz de amar a dos personas? Y mil chorradas más, pero también he aprendido muchas cosas que tampoco me podía ni imaginar, y, al final pienso que nada de esto lleva a ningún sitio, absolutamente nada de lo que estamos haciendo. Lo he cuestionado mucho… si iniciamos esto a escondidas, sexualmente será increíble porque tendrá el morbo añadido que debemos llevarlo a escondidas, y todo a su alrededor será excitante y prohibido, pero yo lo tengo todo en contra, no sabría vivir ni alimentar esa mentira, y sexo brutal tanto lo tendrás tú con cualquier mujer… como yo con mi marido, es cuestión de currárselo un poco. La otra 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    opción seria algo más serio, habríamos empezado con mal pie… y, lo que mal empieza mal acaba, aparte adoro lo que he construido junto a mi marido. Y tú, mereces saber lo que significa construir una familia, pero no conmigo, sinceramente aquí la he cagado yo. He entregado mi renuncia a la gestora, lo siento pero no te he dado ni un día de los quince que te tocan, se que entenderás que no soy capaz de mirarte a los ojos, el día que sea capaz de hacerlo lo que sentiré por ti será diferente, hay una canción de Sabina que dice “…Sabes mejor que yo que hasta los huesos, solo calan los besos que no has dado, los labios del pecado…” Supongo que así me los imagino yo, los labios que en esta vida no besaré y siempre desearé. -María salió del despacho con lágrimas en los ojos.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    DETERMINAR
 
     
     	           Transitivo. Decidir algo, despejar la incertidumbre sobre ello.
 
     	           Transitivo. Hacer que alguien decida algo.
 
     	           Transitivo. Establecer o fijar algo.
 
     	           Transitivo. Señalar o indicar algo con claridad o exactitud.
 
     	           Transitivo. Ser causa de que algo ocurra o de que alguien se comporte de un modo determinado.
 
     	           Transitivo. Gramática. Modificar a un sustantivo o un sintagma nominal capacitándolo para formar expresiones referenciales.
 
     	           Transitivo. Gramática. Delimitar la extensión de una categoría gramatical.
 
     	           Pronominal. Decidirse a hacer algo.
 
    
 
   
 
    
 
    
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Efectivamente, cada minuto, cada segundo se hacía eterno para nuestros protagonistas. 
 
    Miguel tenía la inminente ayuda de su madre que conseguía asfixiarlo poco a poco, por las mañanas ya entraba en su habitación con el desayuno y le organizaba el día para que no pensara en nada más que en divertirse, pero él solo quería introducirse más y más en su pena y morir de ella.
 
    Eva empezó a pasar consulta enseguida, pero las palabras y penas de sus pacientes resonaban en su conciencia sin conseguir un lugar donde habitar, su cara era un intento de saber estar en el lugar que debía estar, pero la realidad era otra muy distinta, lo único aceptable era que los tristes monólogos de sus pacientes no necesitaban de su ayuda.
 
    Marta tuvo que acudir al trabajo, porque el presidente y padre de Miguel hizo que la llamaran y le dijo que poco le importaba quién metiera en su cama fuera de la oficina, pero que el cumplimiento de su contrato era sagrado. La oficina volvió a temblar después de cuatro años de calma desde que el presidente cedió  la empresa a su hijo mayor, que ahora moraba en su cama con una depresión.
 
    Marta siguió recibiendo rosas amarillas con notas escritas que cada vez la acercaban más a su admirador. Cuando descubrió quién era se cabreó y lo envió a la mierda, pero él tenia su número de móvil y su dirección, por lo tanto le complicó un poco su existencia.
 
    Juana y Pablo se estaban descubriendo de una manera extraordinaria, tanto sexual como espiritualmente: las conversaciones que mantenían eran dignas de un matrimonio que ataba sus nudos bien fuertes. Un sábado se fueron con los niños de excursión por la montaña y sus miradas de complicidad llenaron de felicidad a los pequeños, María últimamente había visto llorar demasiado a su madre y esos momentos eran de agradecer hasta para una niña tan pequeña.
 
    Clara había adelantado sus vacaciones y partió hacia Valencia a visitar a su hermana. Pasaba los días llorando, era una mezcla de rabia por todo lo que había pasado. Se sentía mal porque tal vez un día podía ser ella la mujer casada y con hijos y abandonada por su propio marido por una mujer más joven, pero en el fondo también lloraba porque aquel hombre le había robado el corazón.
 
    Júlia entró en una fase de transición y Noe la ayudó mucho. La verdad es que llevaba un escudo y tenía que deshacerse de él en algún momento si quería llevar una vida normal. Empezó reconociendo que aquella vida envuelta de vasos largos, diferentes labios y sexo sin amor no era lo que realmente esperaba de la vida, que su antigua relación de siete años con Javier, su primera pareja, había sido muy dura y dolorosa, el respeto desapareció al principio de la relación y la obsesión se había confundido con el amor para no dejar llegar la 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    relación a buen puerto. El puerto de aquella relación había desembocado en una ruptura a punto de casarse y un cambio radical de ver la vida por parte de ella y que empezaba a desgastar sus fuerzas. Ahora necesitaba descansar tranquila, observar más la luna las noches que esta se dejara contemplar, las otras noches escribiría como antaño.
 
    María seguía triste pero convencida que su decisión era la acertada, porque así lo sentía, porque así lo había decidido su corazón, y si algo le había quedado claro era que aquellos últimos meses no se podían definir con palabras, un sentimiento tan extraño había sido muy mal juzgado por ella hasta el momento que le había tocado ser la protagonista, y en ese casting era la mala de la película. Una vez más la vida le había dado una lección, la Naturaleza le había pasado factura muy sabiamente, y ella la había sabido escuchar, jamás volvería a juzgar a aquellos que de una manera gratuita consiguen hacerse daño a ellos mismos y a sus propias parejas por ir en búsqueda de lo que se supone no tienen a su lado, aunque en realidad lo único que buscan es reafirmar su inseguridad, el que está seguro de si mismo…
 
    Ariadna partió hacia Barcelona sin despedirse de Guillermo y, observando las nubes, apoyada en la ventana del avión sintió pena porque aquel hombre era lo suficientemente interesante incluso para abandonar la Península e ir a vivir en aquella diminuta isla que divisaba, pero obviamente ese hombre no era el suyo.
 
    Marina llegó a Mallorca y se acomodó en casa de los padres de Eva y se dedicó a practicar el shopping cuando su amiga trabajaba.
 
    Guillermo continuó trabajando, pero siempre que podía se escapaba a la extraordinaria playa de Formentor donde se pasaba horas lanzando piedras planas sobre la superficie del agua haciéndolas rebotar sobre el liso mar. Allí contemplaba las puestas de sol, y en esa misma playa más de una noche había sido testigo de una luz misteriosa que daba la luna al asomarse, no podía sacarse aquella mujer de la cabeza, pero sabía que era lo mejor para los dos, él aun no estaba preparado para una relación formal, lo que más le rondaba por su cabeza era si algún día estaría preparado para una relación estable o siempre buscaría la inestabilidad y mujeres que no eran para él… ¿Qué estaba buscando en ellas? ¿O es que también arrastraba fantasmas del pasado?…
 
    Y así, todos llegaron al sábado veintiséis de noviembre del dos mil cinco, un día que debía haber sido inolvidable por la felicidad de dos personas que habían decidido unir sus vidas en sagrado matrimonio, y… En cambio fue inolvidable por un hecho totalmente diferente, el día solo trajo lágrimas y penas por parte de la pareja que debía casarse y los familiares y amigos más allegados. Ni falta contar que para muchos invitados fue la ocasión perfecta, única e indescriptible para poder criticar e inventar todo tipo de diferentes versiones del ¿por qué no 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    era el gran día?… Pero nosotros nos dirigiremos directamente a casa de Eva, donde María acababa de llevarse a Marina hacia el restaurante.    
 
      Eva Se estaba duchando con tranquilidad, con los ojos rojos de haber llorado todo el día. Entró en la habitación mientras se secaba el pelo y lo vio, era precioso, blanco inmaculado, sobre él una gasa de flores doradas, rió y cogió la ropa interior con una mano, blanca también, la olió, el olor a ropa limpia le gustaba, se la puso, con lágrimas en los ojos descolgó el vestido de la puerta de la habitación y se lo pasó por la cabeza, se lo abrochó a regañadientes, estiró los lazos del corsé hacia abajo y se lo anudó como pudo, se puso las medias y los zapatos blancos, ignoró todos los extras que dan suerte a la novia y se miró al espejo. Ahora era consciente de lo que no pasaría, ahora era consciente de que la vida le había jugado una mala pasada y odió a Miguel y Marta los odió tanto que gritó sus nombres llorando e insultándolos y se lanzó enfadada pegando con los puños sobre la cama. Dejó pasar unos minutos y cuando los nervios ya habían pasado se levantó y se quitó toda la ropa con gran rapidez esparciéndola por toda la habitación, cogió unos vaqueros, un jersey blanco, unos zapatos cómodos, cogió una chaqueta, el bolso y se dirigió al restaurante.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    SINCERIDAD
 
   
 
    
 
    
    1. Femenino. Sencillez, veracidad, modo de expresarse o de comportarse libre de fingimiento.
 
    


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Entró en el restaurante con los ojos húmedos, todas las amigas se levantaron y se acercaron a ella formando un compacto grupo de seis mujeres. Todas lloraban, lo más curioso es que no solo lloraban por la pena de su amiga, sino que cada una de ellas tenía una historia extra por la cual sentir tristeza. Todos los comensales del restaurante se fijaron en las jóvenes, y ellas poco a poco se dirigieron a su silla. Un camarero les dio las cartas. Eva pidió el mejor vino que tenían, tres botellas. El silencio fue eterno, todas se miraban con cara triste e intentando ponerse en la piel de Eva, el camarero llegó con el vino y lo sirvió. Eva, levantó la copa:
 
    -         ¡Amigas! Cabernet Sauvignon del noventa y cuatro de la finca Dehesa del Carrizal… bla bla bla, el vino preferido de Miguel, si ahora estuviera aquí os contaría las aventuras que debe pasar una uva hasta llegar a la mesa, suerte que no está, odiaba cuando se enrollaba con este tema y se hacía el interesante…Al principio me gustaban esas cualidades, pero con el tiempo me parecieron auténticas gilipolleces. ¡Sí, creo que sólo se sabía la historia de este vino en concreto!, bueno todas lo conocéis, él mismo hombre con el que hoy tenía que casarme, pero no se porque razón no está aquí!- Y sonrió, todas ellas sonrieron tímidamente. Ella continuó. - ¡Pues sí, esto es así! Quiero que sepáis una cosa, son miradlas bien,- refiriéndose a unas gotas que le caían por la mejilla-  las últimas lágrimas que dedico al que tenía que ser mi marido, no pienso gastar más energías, pero no porque no se las merezca, ¡porque soy yo la que no me lo merezco!
 
    Las amigas aplaudieron el discurso, tan fuerte que todos los comensales incluidos los camareros soltaron lo que tenían en sus manos y aplaudieron con entusiasmo. Eva se levantó y agradeció aquel instante haciendo una reverencia varias veces hacia los comensales y sus amigas. Se volvió a sentar y agradeció con una amplia sonrisa de complicidad a sus amigas. Merece la pena recordar algunas frases maravillosas de sus amigas, empezó Juana.
 
    -         Eva, estas últimas semanas también he sufrido mucho por ti, aunque algunas de aquí sabéis que después de catorce años de matrimonio mi marido decidió dejarme por otra mujer. ¡Sí! he dicho me quería abandonar porque al final no lo ha hecho. Pero he sabido lo que significa caer en un pozo hondo, y cuando llegué al suelo encontré tanto fango que creía que me ahogaba. Eso, me ayudó a conocerme como mujer y a hacer cosas que, os juro no me hubiera imaginado nunca, cosas como el hecho de perdonar una infidelidad, lo más curioso es que en el fondo de la cuestión y del pozo también, no debemos perdonar nada… Bueno es 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    igual eso ya os lo explico otro día, yo sé de que hablo…- Y las amigas aplaudieron. María interrumpió.
 
    -         Yo, también aparte de sufrir por ti y contigo, si es que esto es posible, os tengo que decir que he estado a punto de abandonar a mi marido, y lo más curioso es que he sentido una atracción fatal hacia un hombre. ¡Las duchas de agua fría me han ayudado! No, es broma, quiero decir que aun así que no haya pasado nada con dicho hombre, he sufrido y he visto sufrir a mi marido consciente de lo que pasaba porque la cuerda casi se ha roto, y por un instante me daba igual cualquier cosa incluido mi matrimonio y mi hijo, siento ser una mala mujer, o tal vez no lo sienta, porque creo que eso no me hace ser mala mujer, simplemente quería compartirlo con vosotras, a veces la vida te pone pruebas difíciles y te desorientas…- Y las amigas aplaudieron incrédulas. Noe pegó con una cucharadita en la copa de vino, todas la miraron.
 
    -         Un chico, uno de estos que he utilizado desde que Iván y yo lo dejamos me dijo una frase que me ha hecho pensar más de lo habitual, me dijo que llevaba una coraza y lo peor de todo es que tiene razón, y esto lo sabéis todas las que estáis aquí. Ultimamente, mejor dicho este último año, me he desviado un poco, ahora creo que quiero coger el rumbo de mi vida. gracias por ser tan buenas amigas. - Todas se emocionaron. Marina pidió el turno levantando la mano como una colegiala.
 
    -         Bueno,como veo que estamos de confesión voy a contaros algo, yo no soy mallorquina, nací en Barcelona, os conozco a todas porque Eva es nuestro nexo de unión, solo ella sabe que soy lesbiana y, aunque me siento orgullosa de serlo, Eva sabe que he sufrido mucho por el hecho… Vivimos en una sociedad que aun no está preparada para aceptarlo y es verdad que la cosa ha mejorado, pero todavía hay muchísima gente que te señala al pasar. Por desgracia muchas mujeres no quieren tu amistad… Por si acaso, y muchas familias como la mía prefiere no verlo y sobre todo hacer de no saberlo ante la gran pantalla, prefieren creer que el trabajo me tiene muy ocupada y que no me deja tiempo para tener un novio. - Todas aplaudieron muy fuerte, y una a una dirigieron la mirada hacia Júlia, esta sonrió y :
 
    -         Cuando yo era pequeña soñaba que un día me casaría con un príncipe, ¡como los de las películas! Pero los hombres me agobian. Ahora, a medida que pasan los años veo que no son ellos los que me agobian, afirmación que siempre defiendo, sino soy yo conmigo misma la que me agobio. Me molestan mis manías, sí las del número tres que todas conocéis…- Las amigas hicieron una carcajada- Con esto solo quiero 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    decir que estoy en un momento de mi vida donde creo que estaré épocas, unas veces más cortas otras más largas compartiendo mi vida con un hombre, pero jamás aparecerá aquel príncipe que soñaba de pequeña, entre otras cosas porque no existe, nos creamos, nos imaginamos historias irreales que no sé si es culpa de las madres, abuelas, historias que nos cuentan, pelis que vemos,… ¡Por favor cuánto daño nos hizo “Pretty Woman” en los noventa! ¡Es irreal! Tenemos que espabilar chicas y… sobre todo debemos estar bien con nosotras mismas, porque si estamos bien con nosotras seremos capaces de abrir nuestro corazón a algún hombre que también desee una relación, e incluso puede ser mejor que las historias de los príncipes, pero para eso debemos ser sinceras y no esperar nada a cambio, eso sí ellos también deben serlo.
 
    -         Todas aplaudieron emocionadas y disfrutaron de una noche mágica en la cual un grupo de seis mujeres descubrieron que todos tenemos la ropa tendida y que si un día nos despistamos y la dejamos fuera la lluvia la mojará. Las afirmaciones que hacemos conscientemente sabiendo que no son verdad, nos alejan de esta, la pura verdad, y a la vez nos alejan de personas que amamos, el peligro se aloja cuando el amor lo confundimos con obsesión, juego, placer y… Creyendo que jugamos nos engañamos, pero creemos que engañamos al otro y continuamos…
 
    -         Al final de las relaciones o al final de nuestros días cuando analicemos el conjunto de nuestras mentiras, entenderemos que no estábamos en un cesto de manzanas podridas, sino que una o más veces fuimos nosotros la manzana podrida. En algunos casos corrompimos, pudrimos el cesto creyendo en nuestra ignorancia que éramos nosotros los heridos. Suerte tendremos, si llegamos a esta conclusión antes de fallecer y… afortunadas seremos si somos capaces de verlo en nuestros primeros fracasos. A las que hayáis engañado, ¡ahí lo dejo! A las que os hayáis sentido engañadas; abrid los ojos y sonreíd, él que os los ponía, sí a los famosos cuernos, os acordáis del cesto, ¡pues ellos son la manzana podrida! Y seguramente no son conscientes, con lo cual tienen mucho que arreglar en su vida y … Muchísima inseguridad. Solo uno mismo debe averiguarlo y… Solucionarlo. No debemos hacer de madres en nuestras relaciones, debemos hacer de esposa, compañeras, amantes pero jamás bajo ningún concepto intentar cambiar a nadie, ese trabajo debe hacerlo uno mismo, empecemos cambiando nosotras mismas, aunque sea de rumbo, ¡al final la meta es la misma! Algunas recorreremos el camino rápidamente con obstáculos y, algunas como yo, tardaremos muchísimo, pero al menos ya hemos escogido el sendero que nos llevará hacia el final de nuestro recorrido.- Levantó la copa y 
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    muy despacio se levantó ella, sus amigas la siguieron y brindaron por los principios, los desenlaces y finales de las historias que poseían y, las futuras que vendrían.
 
    Todos los comensales e incluso los camareros se pusieron a aplaudir, y la imagen de aquellas mujeres se perdió en un universo lleno de luz y color, donde cada uno de nosotros jugamos un papel importante en el juego del amor.


 
   
 
   
  
 





 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
    Cierra los ojos, piénsalo,…¿En qué lugar estás tú?
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